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AVISO IMPORTANTE 
Di USA INFORMA QUE A PARTIR 
DEL 1° DE DICIEMBRE 
EU PRECIO OFICIAL ESTABLECIDO EN PLAZA PARA LA CON'SASRADA 
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DIUSA 
DISTRIBUIDORA. URUQUAVA SOCIEDAD AHONiMA 

Asociación de Empleados 
Civiles de la Nación 

CUAHEIM 1425 

ASAMBLEA REPRESENTATIVA 
Señor Representairte: De acuerdo con lo dispuesto en el Art. 32 de los Estaxa-tos Sociales, se con-voca a usted para la reoimón ordiaaiia que realizará la Asaxnblea Representativa- el próximo viernes 19 de diciembre a las lS-30 iis-, en. la sede social, caHe Caareím 1425, a fin, oe considexBX *1 sî aieirte 

ORDEN DEL DÍA 
1») 

CARIAS K US LECTORES 
SOMBRAS EN U LABOR POLiCAl 

tt. Director de yLJ¿BfiS&&. 
Ce. Carlos QHljAZK) 
Acabo áe leer «c bt. Pitelna edliottal de I A Ma­riana" áe *yer, l>*jo el titulo "XA etóidaaldad coa la policía.", tm conEo.o'rtao corasriTano eobre el va­ler v la »biiegactó2i. demostrados por la policía de Mcstertdeo. en su combate dei sábado 6 con los ae-Jlncuentes argentijtos- Adiilero de todo coraaón. pox_ Qua a.bii.egs.ctóii. y âlor fiezroeliarorL, est-a -vez como Pero en est-e desdicÍi.a.do suceso nuestra policía puso de manifiesto xenibién, otras cosas Que laxe-resa seají ventiladas y esclarecidas, en bien de to­dos y ein:«s q.u.e na-dJe del propio Instituto, poxgiae no son natía satlsfacrorias y, peor ailn, resíiltarL in-quleta.nr&s. Véannos para ello algtmos tieciios de que nos Itajt Informado los cronistas y un iiorrible ''xa-pe" de Televisión. 1) La. presencia de los delincuentes era cono­cida de la policía desde el ocho de octubre, aunqTie en ese enionces "sólo eran sospecliosos", por cnya razón simplemente se les vigilaba, y discretamente. Parece íncreible qiie en el trajiscurso de UN MES no se liara podido camproiíaT la identidad de los "sospecbcsos", teniendo en cuenta, la lacilidad con que se detiene en averiguaciones o sin espiesión de motivos a bancarios y funcionarios de otros entes autónomos. Pero el viernes 5 de tarde ya no eran simples •"sospecbosos" sino q.ue: se sabiu quiénes eran, y se los seguía mientrfts paseaban en el *'VW" (esta in-formacLón y la precedente provienen de "El Dia­rio" del í}- ¿Por qué no se les detuvo en el auto-m&vll, Besuramente con menos riesgos para policía y •vecinos que «1 creado al sitiarlos en el aparta­mento? ¿Por qué no se ocupó el apartamento para prenderlos cuando entraron en él esa noclie? 2) El comisario Cabris fue berido mientras se iallata parado en la línea de tiro de los malean­tes, sin que de las iníormaclone« periodísticas tra­sunte lít necesid&d táctica de que se encontrara allí. S) EL agente Aranguren laabía sido varias veces "detenido cuando Í̂TIISO copar a los asaltantes... ** I'inalmente se aveatniró en el pasillo y allí íue Ametrallado morcalmente <de "La Mafiana" del 7/11/65;)-4) Dos luncionarlos que intentaron trasponer el pasillo desde la planta baja son contenidos por una ráfaga de ametralladora, resultando Iserldo uno de enos. J. C. Andrada ("LA Mañana" 7/11/65) ¿Obe­decía órdenes o actuaban por cuenta propia? 5> K subjefe de la Guardia Metropolitana, ma­yor Cirilo, desafía a los pistoleros a que "salgan y peleen", * que "peleen de frente", y los taclia dK "cobardes" ("SP"" Color del 1, y "X*. Mañana" del mismo díâ . «) Kl l«fe de pcm̂ Ia de Mo&tevldeo. y a la vee coronel dtí eSérdto nacSonal. da nkn. puAetaxo. al aeJtnciieitte Merelles, ya agordzante. para T«I-gar a los poüeiaa caído»- (*Xa Mafiaaa" del 7>. ^ Agentes polldates agred̂ i a otros agentes pottelales: Tartt» de-̂ en s^ ce»itenldoe cuando ee sacado en camlUa Meieiles, 3>aia evitar Q̂ue io gol 

peea e hieran. Incre£t)I« coofuaidni geaenA te agentes policiales, piIbUeo, enferm»oB. <!>« IQ̂  ttt̂  rtoe y del "tape"). De esta serle de lk£choa ae desprende, den^ juente. el valor de lo» agentes poUdales, pero tai». Uén 1*B otras cosas de que liabl&bamos: Falta de adiestramiento piofesiiuial d« Sa poüekt <numerales 3. 4. y posiblemente el 3, que lleva a sus agentes a exponer la vida In'ütilmente, «n. ĵ̂  alarde de valor que más que yalor es temeridad. El agente policial debe ser iin profesional de la nrevención y represión del delito, que cuaiMjo sxriê ue la vida lo iaga de manera calculada, co­mo un medio razonable y adecuado para alcanzaj su obietivo. Es su obligación, no stílo moral {c*. so de' cualquier bombre) sino también proleslo, nal, preservar su integridad física y su vida ex, cepto cuando las circunstancias, sopesadas y JUE. gadas debidam.ente. o sea técnicamente, determlaen que Integridad y vida deben ser puestas en Juego para obtener el resultado fijado. Por lo tanto stóbi la muerte del agente Cancela Brltos puede admí, tlrse como necesaria « inevitable. Las otras dos, asi como las íieiidas de Andrada. aparecen gta. tuitas. técnicamente InútileB,- más propias de aíi. clonadoE. que de profesionales adiestrados, elieien-tes y conscienanados, y eficazmente dirigidos. 
Indecisión de las autoridades, o desidia (nu-meral 1) que postergaron la acclén Itasta que lot pistoleros se- encontraban en su apartamento en condiciones de atxínciierarse en él; dándc«eles tflf una ventaja q.u,e no debían babcr tenido. Xa pasión «omina y gula los actos «« la PAUCGIL, y no el sereno cumplimiento dtí deber proXeaional Cnumejales 5. 6 y 7). l>esfifía a combatir ML con­diciones mÍLS leales a los malhecbores «fue deba apreliender (n-5); castiga a un delincuente moH-bundo fn. 6>; agrede, convertidos parte de sus «gen. tes en una turba, a quienes piensan que son sus presas ya detenidos (n. 7). Este comportamiento, que me" parece inadmisible e indisculpable, puede responder parcialmente a la falta de formaclóu profesional y a la indisciplina resultante, (tae otros aiecbos también demuestran, como acabamos de •ver pero no totalmente. Actos como loe del sub­iere de la Metropolitana y del Jefe de poUcia —na­da menos no encajan en esa explicación, y pa­recen más bien atribtübles al carácter de esos fun­cionarios a su concepto de la función que cum­plen y de sus responsabilidades, unos y otros muy POCO adecuados. Hombres con tanto poder, «tor-^do precisamente para que puedan velar por la ^nquilldad y la seguridad publicas deben «r cSacea del autocontrol *iue ha faltedo en ^ ífiso del dominio de los propios sentimientos sin T̂cúat no puede inducirse ei. autodominio de loa subordinados. Y una policía pasional, capaz de ac-tu^^piilsada por los sentimientos de agravUi y fie veneanza. incapaz de sobreponerse a la provo-eMdSa one prerttíbleaneKte integrará, muchas ve-^ ^ ^^a^nes en que deba actuar: «mstltuya Ŝ  ¿Stí^^°ntranqxSl*Ml y de ln»̂ n«ldad pá-bl3c«s-

tíN CIDlíAD-«0 

Acta anterior̂  
M̂emoria Eíer-cicio 1964-̂ . 

Bciianee General Ejexclcic lí>64-65. 
Presopuesto Ejercicio 1966. 
FijacSón de las caotas áe afüiaoón-
Designactóii de dos miembros de la Asamblea para 
Hnnar el acta con̂ untantente con el presidente y 
Secretario- (Art, S7̂  de los Esiiatutos Sociales*. 

SE PKEV3EKE: 
Qae de scuerdo coa ̂ i Axt. 34 d« ios Estatutos Sociales, 

la Asamblea poorá constituirse siempre qíie concarran a 
la primera citación, 50 de sus miembros, no habienco ese 
qTaórtiia. en la priiaera reunión, se podrá sesionar ea la 
subsiguiente can la p̂ ŝencía de treinta y zm asambleístas. 
"f>i la. tercera citación,. la Asamblea se reimirá con él nií-
3ii«o de míenibros que concxnrra. 

S no ítieía posible dar cnmplimiento al Art. 32 de los 
Ilstaíntos Sociales por falta de ijiiónim, se cita a nsted, en. 
S'̂ rnida convocatoria para la A^mblea a realizarse el mis­
mo dfe, 10 a la liora 19 en nuestro local social, y -sí sim. 
3Jo faera posible sesionar, se cita a asted en tercera con-
•vocatoxóa para la Asamblea a reaIi23Tse el día 10 a la aora 
l^^ OÍ ataestro local socsal, 

Saladan''m "Ui Trnry atte. 
G^Xm MMESGXJETK. 

RAFAEX. A- SUSTKBAJy JOAK CAHX-OS GAtVA» 

Montevideô  soricsobre 36 cié IStS 
JfOTAi De acuerdo coa la. ^IKS esta Asaznrjlea seca contro­

lada par la Corte Electoral,, por £0 onxe se soBñta 
stL Sr. Egpresegtante, venir ísoiñdo ¿él Carnet So-
vésü ê  Doeomesito Áe Xdcâ tidad. 

735 MI BIlUHiES 
Washington DC 3 de setiecr̂ bre del ©5. 

Semanario MAiaCHA — Montevideo Uruguay. 
Sí- rwrectox: A la vea que alabo stoceraanente U. página dedicada íH futuro del Uruguay en el número dtí W de agosto, escrita por quien firma Borls Grietoíf, no puedo míenos que preguntar trvtngada acezea de tw pA-rraro cuyo significado no pttedo ent̂ ider. __,.̂_ Es fci que dice **El signo de nuestro país es ei de Virgo. Ptw catar el sol y el horizonte en ese eágnc— y en el sector "VX". Astrológicamente hablando se dice que un pais pertenece a de­terminado signo toneando como base el signo ascendente es decir tí. signo que ocupa la cúspide de la casa r. el punto mSs oriental de la carta. Kl tránsito del sol por Virgo e5 25 de agost-o es de segunda •onportancla y tiiCicUmente piiede considerarse él ÍJruguay bajo el signo de la Virgen «1 tí- "nacliiiiento" tuyo Itigar a Xas 7 de la tarde. Es muv probable que el signo ascendente para el 25 de agosto de -1825 para, la hora IS <y teniendo en cuenta la latitud y longitud del pimto donde la declaratoria tuvo lugar) sean, los liltimos grados de Piscis, pero no quteiera especular sobre esto ya que desgraciadamente no dispongo de las efemérlí5es de las posiciones planetarias para el eSo de nuestra independencia. AsírDlsmo es algo muy aventurado adjudicar la entrada de la era de Acuario o dicho sea eñ otros términos, la eaitzada del sol por pre­ceden en el aigno de Acuario, pai» prínciptos del aSo 19C0. En rea­lidad muy pocos se han puesto de acuerdo sobre el asrunto pero clen-tiScamente hablando él sed no entrará en Acuario antes de ía pri­mera mitad del siglo XXL ix» efecros de est» xtueva etapa pued^ ser sentidos sin. embargo desde ya debido, claro está, a ia proximidad de la posición solar respecto a dicho signo. Quisiera además, que el señor Ciistoff publicara a ccnttnuación de ésta las posiciones planetarias, así como las cúspides de las casas, para la fecha de independencia dei Uruguay- Sería de gran im-por-Tancla para mí así como para la Sociedad Astrológica a la que per-t̂ enezco. No quisiera tcznxlnar esta carta sin hacer iñncapié en el hecho de- cue entre las estadísticas y la astrdiogía hâ  unA. ahsolttta incom­patibilidad- Creo adíamr aî una tendencia estadislSca- en la reseña dea señor Cristoff. ¿Cientos números se necesltarfan para escribir t;odas las posEbles combinaciones entre los planetas conocidos (incisi— yenio la Irma), los nodos lunares, los signos, las casas y cualquier punto de la supeiS-cle terrestre? X conste que esta pr̂ unta está res­tringida para las posibles combinaciones de todos los planetas para un solo punto geográSco. haciendo abstracción del ¿gnlficado de los 355 grados dei zodíaco, los Se decanatos, hts estrellas Ŝ as y ante todo los asoectos- TJEL respuesta lija un. número cercano a tos 'ras mil balones, cifra bastante anabuIlanTe aunque tal vez no lo hastante como para convencer & los indiferentes. Sin embaído se podría Con­cluir muy acertacaorLente ene las combinaciones astrológiCBS son to-firrütas, ya que la tierra es una. esfera que conríene infinitos puntos, Pero lejos está de mi robar raás espado a la, página de les lecto-ses. Sólo vuelvo a insistir en la publicación de mi pedido al sr_ OrSstoír. 

Sergio Cenretti Pellow of tbe Anreiican Pederation of Astrolĉ eis "Washington DC 
S. de a.: se aeiade«en los elogios de nn naiembr» de la •%!=•.%, de la cual nos gmtaría conocer alguna publicaraÓlu A sus ra-zonahles «"bjeaones sobre mí artzcnlo le contesto: I> Soy de I*s ûe -creen qne el ascendente deJSae la parte ins-tíntív» 7 A Saa ia personafidad consaente; ̂  criceU» de » rinfr pov el ascendeaitc, como se bacía en la antigüedad, Jxxríat tgatt va. nativo nacido tí !• de enero a las IS hs., se le considentra «ancsriaxio y no 
T̂ e» 7 Pisaos VKra eiiconCaz cuál ĉ ntAp—de aO. îin.«»y. 1¿) Tia «oe so hay acaerde yor Ĝ ar la fetítc. «e Jtenazla. ««ntf-dereaaos soibxB̂ te 3a. cx̂ oaAB cieit.tíScm. artisAa, JSoafttIca, jali-^ca, cte., de ptíneipáos de sie^ Vata tataar ^pmt «le» svere xe c«ece «n «sta esa ŷ gñamu. Adendts reañto al &L CtsvCCXi m la p. 399 AeZ "̂DMoonazio de Astr6I«ex̂  de 3C. 4c T̂ ine, ed. Aicoa, I9SX, *tmam se «vB̂ Ccsa «me la «Btcada Ce Acmasio tac «K- 19M̂  ea Cfaŝ kac Ae eqnínoccios Cen. 1905, înstem pubEca. su teoña de la relatividad íes-^̂ •̂T'**̂ - lo cnal Bo deja ser ̂ n̂£ticatxvo>, y «K ii&e ZIT* para 3os aolstídcs. 

X) GoB xnaclu» gssto le Informaré yar caita actee li i me aafitíta. £nvieBte su direccifiK pocque w n̂ ara en 4> En cnanto a las estadístícas, no dejo de xeeon.«cer sas ian>-:, Sin -eambacTo, infOTmn- a "Cd., [̂ne es parte se :ka evanesaád» re­sultados de oTdei pr»srí3vo, a través de la encoesta de 35.9VO cartas natales logradas por Mrclia Caô pieliltj va ac-astróZeca. •*- S. C* 

SCAWwfO meS^OKSMMM 

EXPRESO RtOPLATENSE 
PRIMcRi HtNSiJtRIl INf̂ .̂ îí̂ ""'it 

Reg. Dtr, Gral. Correoí 
25 OE-MA-YO 489-FEL 8 35 50 

Castellá 

REPARACIlillt̂  
EARAHIIZABAS 

tzi ao' 

MáqoñMS d* 

CSntaa y TOHO» 

URUGUAY 1363 

HAKCHA. « a 

CARTAS DE LOS LECTORES 
OE PETROLEROS, DOLARES Y FACTURAS OD Sr Direc'tor de MARCHA J)T. Carlo.̂  Qmjano Ü̂  evidente que toda crítica constructiva de­be ser plausible y todos aquellos que por «1 terreno de la verdad ataquen los males que pa­dece nuestra sociedad —̂ procurando hacer la ci­rugía que necesita el cuerpo para ser salvado. basta lograr la medicina preventiva que eâ radi-que los males futuros— deben considerarse como paladines. 

Peío. cuando se emplean medios parciales y oscurantistas, puede ser como el aceite de vitrio­lo en manos del demente: tal mi juicio del seudo articulo con que el anónimo IPOLIZOTI "salva a la Patria"' en las cartas de los lectores, MARCHA NO 1279. 
jTo entro al análisis dubitativo de los docu-raentos, pues pese a su desorden tan burocrá­tico —tan nuestro—- son por ^XÍÚ& propios del politizado sistema de incapaces chupatintas, que proliferai: en la "aministrasion" pública; lo digo como técnico y veterano marino defensor de la marina mercante libre, sin ataduras a intereses rnezquinos, como los que creo mueven al erudito POLIZÓN. Como no puedo —debo— entrar a discutu- con legos, ni tampoco poner en tela de juicio los mentados documentos, sólo me referi­ré a cosas que conozco y están ocultas entre lineas: de todas formas y en tal caso, la verdad tendría dos caras y la que mostraré pertenece B mi profesión; NO ESTOY TOCANDO DE OÍDO. 
Comenzando diré que. cuando insistimos ea incrementar nuestra marina mercante estamos seguros del buen negocio de los "fletes, pues los Onassis. Getty. Grace Une. etc., no son filántro­pos, sino poderosos "trusts" navieros, y que ade-tnás la peyorativa redacción, de darle "trabajo a unos cuantos brazos uruguayos más", es mu­cho major que eso, dado que no trabajan sola­mente los marinos que embarcan, sino quienes reparan los barcos y también ese comercio qua tan "patriótico" pretende defender. 
Cuando habla de los sueldos a los tripiílantes, tncurre en indudable falacia; iodos, cualquiera. ganan más que los tripulantes de ANCAP; hay en el presente una verdadera evasión de pres­tigiosos profesionales coa rumbos varios (incluso rauchos de los de AKCAl* refuerzan sus ingresos trabajando durante las licencias en otras em­presas, nacionales ylo extranjeras); la deserción va en aumento, le demanda jerarquiza, a la par que nuestra miseria, la capacidad de muchos de mis colegas. 
Al referirse a las facturas es parcial e im­plicante, pues "evita decir el voltaje, y a no dudar otras caracterástieas esq>eciales de las tales lám-,paras. Como AÍTCAl» tiene para el transporte 

EPITAFIO PARA NORMAN MORRISOtl 
El martes 3 de aoTiembre. un hombre do 31 años, paciSata activo T cnáquexo, se rotíó con querosén y so prendió fuego feen-te al Pentágono, ante los ojos de una mucfaedombre horrocizada: Poslerioxxn̂ Ktê  sus 8301708 7 iamiliaxes declaraban a la pren­sa, que BU aceióB confismialia un Izilenlo desesperado para Uantax la alencióa del pueblo norteamericano y de sus gobemaniea, de manera qua Siaaiizacan las atrocidades cometidas en Vietnain. EL 9SS£. de la {reme, al coznenfar el hechOr esqpzesa qne evi-deaietaenle Mornson eslaba mentalmente trastornado. V quizá hâ a 99% de posibilidades de qne aaí lo fuera. Pero es por la qua falta, por ai nos cnccnlráranaoa frente a un ser superior, a na sublime paciSsla. a on Caupolicán de cozajej a un Cristo de nuevo czncrScado, que xne pemüto escKbir este humilde- epitafio. Adiós, Norman. Mortíson; tixs compatriotas no te Uorarán, tos amibos pronto sa olvidarán de li y es probable que tu propia -fainnia, en estos snomentos te odiê , p<nc haberla dejada desam­parada.. Pero nosotros, Norman, te recordaremos. Nosotros, obreros de laŝ jjdnas de Solivia; nosotrcs. cortadores de caña del Caribe; nosotros que Icahajamos en las planlacones de la United Fziut; nosotros, demócaatas brasileños, nosotros, obreros pelrolezos de Venezuela: ñosOiros, szdialeros paraguaya; nosotros, estudiantes «̂aleados; nosotros. zn¿£ÍOE oprimidos; nosotros si recordaremos so. sac]d£̂ o realizado :̂ ente al templo castrense, a la Jaula . del Voñla, al szmbolo repugnante pero £el, de nnestra época. Adiós, Norntanr no -jpí^ases mes- en los niños vietnameses qne mueren a djerio, xa en todos nosotros. Piensa tí^-e el imperio al CKd tú perteneces, no de coraaón siaa por nacimiento, está en decadencia porqne es anfi-hxslóríco y oontra la historia se puede ur, pero no por sancho tiempo. Piensa «jue es probable que los Vne somos de fn g-eneracón asistamos a la caída y al Gn. 
Piensa todo eso, regocíjate y descansa en paz. 

ASTDHO CÁRTER KORAiES 

SAIV8CBNDIIGT0 PARA LOS ASILADOS PARAfillAYDS 
fc 3̂ bajador del Ooblemo dei Gral. Alfredo Stroessner 
«r-Kuben Samirea Pane. 
«abajada Paragî ya. _ Montcvldeo-XTruguay. 
A-if^S^ ,̂ rislmos a Dd_, y por su Intermedio el gobierno dei GiaL ^̂ eoo ¡saroessncr, con ei objeto de reclamar €3 cumplimiento inxne-BOEtíÂ  ciaros preceptos del derecho "tntemacional sobre asilo ^raco, en relaciGn a los ciudadanos paraguayos refugiados actnal-^T^ ^̂  ̂  embajada trmguava de Asunción. ^ îJ« acuerdo con los Tratados de 3i5ontevldeo de ISS9. la Conven-«TÔde La Habana de 1928, la Convención de Caracas de 1954, y la ^ ^ 'l^psai de Uerechos Humanos de las ilaciones Urdidas —̂Sodos ~*̂ ŝnscrltos por -tí Uruguay— los ctudad23.os paraguayos msncio-•«a^ tienen. pLeno « inmediato derecho al saivocondcctc, con a2j-•tt «t<5̂ ^̂ °̂ ^ para acĉ erse al asilo que le ofrece él estado asilante, _„_ "® '̂ ^̂ ^ el estaso uruguayo. En igual sentido, cl gobierno para-a^^ocene la perentoria ofcl̂ adón de conceder los salvoconductos Xír̂ »̂'°̂ >̂ 2ls3its como lo establecen en forma temrtaaníe los trata-r *̂ «̂̂ cdones diados. ^ .j-̂ '̂ "'S'=s2noa qne la actitud n̂ :at;ivs del gobierno da Stroessner fc-~r3?f °3á3 grave 3>OT cnanto está, en evidente p£3igrD 3a vld3 de oriKiadanos parŝ uayos ê ladcs, ouienes en defensa SegííirQa de E» n-d^^ ^̂ ^̂  declarado huê a de hambre desde el 12 de octn-^ tcsensüasciad d^ gobiemo naxagnayo ante tal he<5io, agresa - ̂ •̂̂evo capítulo a la horrenda serie de persecuciones, tortízias y t comeSdos conira loa opositores al régimsa dtí. eral- Stroass-

tiltramarlno (desde hace casi diecinueve años, más de veintiuna de construidos) sólo los AK-CAP m y TV. quien suscribe sabe que estos "buques poseen una planta eléctrica compleja. la cual en forma directa o transformada, genera desde 2.300 volts con frecuencia (ciclos) variable, hasta 110 volts frecuencia constante (60 ciclos) en corriente alterna trifásica, variando en co­rriente continua por 120. 32, 24, 12 y 6 voltios, pasando por generaciones de emergencia para radar, lelegrafia, giro-compás, etc.; es precisa­mente en los 110 V. €Oic. CA. que funcionan los servicios de ventilado {local y muy deficiente) e iluminacIóQ. Además los "buenos dólares" de que escribe lo son para nuestro muy paupé­rrimo pesito. dan. fe los diversos conflictos de periódicoi, estiba, acero, etc., en USA, que no pareccii decir lo mismo. 
Sigo —redundo— en los ventiladores; no se indica poteticia. rendimiento, ni calidad, sólo la marca (¿propaganda?) La variedad del precio de las linternas puede fluctuar con el número de elementos (pilas), tipo de foco y condiciones de seguritíaa (en los EE. Uü. necesitan llevar el sello de autorización —debidamente otorgado— dei "Bureau oi Mines", en una placa adosada y perfectamente legible sus indicaciones de uso y aplicación) muy importante en vta petrolero -—tanto como en una mina—. Las dimensiones de una pinza no dictaminan sa. costo (compárese —malamente— a los perfumes o los varios ga­tillos de los odontólogos), inciden en ésta mu­chas otras características; el costo dd gas freóq varia según las condiciones del mercado y algu­nas veces el lugar dé adquisición, como también la magnitud de los males que se desea evitar (pérdida de la carga congelada, provisiones, me-ĉamentos, etc.). La caja de hojas de sierra com­prada en Argelia no estipula cantidad, ni cali­dad. Los interruptores frigoríficos es evidente (dado los equipos que emplean esos buques) que Jxan de ser diferenciales presostáticos. va­riando su costo con el origen, calidad, longitud de los tubos capilares (mano-vacuométricos) pa­ra control remoto y. más importante aun. su capacicted en toneladas. "Exi cuanto a los negocios que dice del "entreport", cuya traducción con­sidera "productos paia consumo a bordo", la es­pero, mientras le" advierto que quiere referirse a "Éatrepot" (fonética: an-tr-po) o seaz centro comercial de distribución o quizás almacén, él equivalente en inglés es DEPOT: le aconsejo a POLIZÓN el español Cmejor aun el uruguayo) y le deseo mejores móviles y mayor éxito en su amenazante próxima. Sin embargo le recuerdo el adagio "zapatero, a tus zapatos", 

' Argentino Bodriquex 

FUNCIONARIO FIEL 
Sr. Director de MARCHA Dr. Carlos Quijano Ni al m&s energúmeno antim-penalista, marxista, castrista, se le pudo ocurrir que vendría de las filas ultracipaylstas y go_ rilXsimas el más rudo ataque a la dócil y servicial OEA y a su más complaciente y maduro funcionarlo, Sin embargo, el ataque ha si­do de una dureza sin igual .y proviene de un óieano perio­dístico del que puede decirse qne es quintaesencia de la reac­ción imperialista y la repre­sentación más auténtica del go-rilisoio brasileño: me refiero a "JORKAL DO BRASIL", a la vez diario oficial de la dictadu­ra militar que ensombrece la historia de nuestros véanos. Precisamente cuando la OEA cumple su Segunda Conferen­cia mteramericana Extraordi­naria en la dudad de Rio de Janeiro, con la presencia de su ínclito secretario y del idtular del Departamento de Estado, "í'omal do Srasll" se espresa con la TUda írajiqueza que éL lector podrá Jusigan 'Xa OEA debe abandonar su condición de mera oficina del DeiMirtamento - de I£;tado. donde el señor José Mora desempeña únicamente él pap̂ l de funcionario c>ien oa-go y fiel del gobierno de Was­hington*'. Por supuesto que ci exabrup­to no lo conocimos por su transcripcñóu en nuestra pren­sa grande. En ĉ .mbIo, el dia­rio argentino "Clarrn". no ti— tuneó eo damos a conocer el desasado iengaa.e con que la prensa sdícta al eoblemo de Castelo Branco ssludó el arribo a la ca.T>Ital carioca de la élite del cípavísiTio continental. Si así piensan ellos de los que los sirven con tanta devoción. etiS.1 "no será el Juicio de los q̂ e advJeríert con el d̂ esagrado consiguiente y la repulsa COE-digna. Ia conducta de los Inte­grantes de la OF.4. y de los go-bieraos qrse represen-f̂ ri-CUKIGSO 

Asistidos por la Jnríspmdencía. iníemacional en. maSería de asilo. ttJ^tJ^ ^̂ ^̂ =̂̂ 1 priaüSpio de solidaridad humana, .. 
ĝ̂ rar iraestra. demanda en el senrído de que se provea de ínme--«»oee ios ecrrespondleníes salvocanductos a ios ciuuadanos pars-

^SMÍGT emiaajEtíorr hacemos piopltda esta oportmtídaa pEra soS-,J^Zj^, ^̂  gobierno, la libertad de ios cesríenarss de presos políticos fsTOolaies necEuidos en io» campos de cccceatraclón, eSrcaíes y ' ¡^^?^ ^̂ ^ E'aÊ :iiay_ Entre taács presos se encuentran el Frof-¡̂ «^^ apsaana. «i praC Jallo Eojas, el Prof. Anasdss BSsSdana, «i ÍWB r̂S--̂ ^̂ '̂ *̂ ^ Alcorza, la Sra. Gilberta -Verdún, vlnda de T^a-a» o '̂̂ ™" Maaía. Candelaria Eamlrra: de Jara, la- Sra. :sabel OrSz *- ^^^"^ *̂  «sposo, tí Sr. AJbtno Araúlo, la Srâ  Trinidad 3£adeU *"^Po^^S^ -tsiveta. de PiKt3fio y aanchoa otros de todos los sec-
* Sa oteo. acsKvo i« raSmaan atta. 
Ptat^^^^^ **3 ima&sttnSa de Montertdeo, Of̂ ia Lacmaĥ ry- — ^̂ l̂!̂ *?̂ ™^ «e Inocentes TjtOissttísLles de Montevideo,- Olga X.Eizrenl. 

COBFIO EE lector que fzrma deberá, acreditar sn identidad en nuestra redaccHÓn, já d̂ sea que su carta sea poilscada. Reiteramos qne en ías de-n'Sncsas deben constar las se-fias completas de sa autor ínoaíhre, documentos, direc­ción V, s es posible,, nránera de téiéreño), al margen de que la pnSEcacáíin se reaEce bajo ítr-Qxx e seadóníss9. 

Tango Sábado aC — CtTIS GUSS^DZh 2¿UKVA fSoriazLO 15Sí} a las 23 ha. Tribuna Ubre ds AI-herfeo Gnres:. "^aa pírÉraldea 

ON SOCIALISTA RENUNCIA 
Sr. Director de MARCHA: Solicito se quiera dar cabida en ese periódico de la siguiente publicación: rui afiliado al Partido Socialista desde 1938 hasta el presente. El mismo, por resolución de su 35? Congreso del 26 de setiembre de 1965 acordó entre otras cosas "postular la unificación de las izquierdas y en consecuencia hacer un Uamado público con tal fin a las distintas fuerzas i-eieridas, especialmente las que com-prerjdea al PIDEL. Persona autorizada del Partido Socialista me aclara que la citada resolución no comprende en absoluto la unidad política, como sería votar bajo el mismo lema; todo lo contrario, cada grupo lo haría por sus propios candidatos y dentro de su. propio lema. Lo que se busca es la unidad de acción, como por ejemplo, realizar esfuerzos por distintas causas a medida que los hechos lo requieran- Pongamos por caso, campaña de oposición al endeu-damieato del pais con el Fondo Monetario Intemacional, campana en favor de la entrega de tierras a los cañeros, etc... etc. A pesar de que la unidad resuelta por el Congreso" Socialista esté limitada a los alcances expuestos, no estoy de acuerdo con ella y he presentado renuncia al partida con esta fecha. También a pesar de las niuj* honestas intenciones de los so­cialistas que conozco, estimo ahora como siempre, con total con­vicción, que nada constructivo que se aspire realizar en acuerdo coa el Partido Comunista podrá tener ésito. El comunismo sabe que si se arreglan los problemas princi­pales de la población, está e:̂ d:endida su partida de muerte, ^o se prestará jamás a solucionaur nada de importancia en beneficio del pueblo y- éste nunca apoyará al socialismo mientras mantenga relaciones con el comunismo. Asradecído saluda a Ud. atte., MARIO CARDOSO 

EL HUEVO Y SU CASCARA 
Como en general a todos los habitantes _e este pauraiso terrenal que es nuestro pais, se Toe ocurren ideas para solucionar la crisis (de algún modo hay que llamarle) que nos aqueja. Los economistas y organismos especializados, elaboran sesudo» planes tendientes a frenar la "debadle" y procurar en distintos plazo* tender a la recuperación. El gobierno, (¿gobierno?, gobernar no significa mandar sin toa ni son. sino dirigir, encauzar, guiar), juega a las "piñatas", y como no logra -darle a la bolsa, recibimos los circundantes (léase pueblo) los palos de sus fallidas tentativas. Como pienso que no podremos aguantar ni siquiera hasta el "me­diano plazo", cuanto más al largo, y como me duelen en carne pro­pia los golpes recibidos, he resuelto elaborar mí propia teoría para salir del poro. 
No se trata como verá, de xma "teoría económica", pues para ello carezco dei lenguaje técnico correspondiente, sino simplemen̂  de ''ideas a considerar". Entiendo que la solución puede ser tan simple como la del "hue* vo de Colón", siempre claro está, que no se pretenda solucionar el problema y mantener la "cascara" intacta. Analicemos las necesidadegí 1) Debemos exportar más: 2) Debe­mos frenar el drenaje de divisas con él objeto de nivelar nuestra balanza; y algunos otros que directa o indirectamente se relacionati con los expuestos, una mayor eportacióa puede lograrse incrementando los volúme­nes o aumentando los precios, o ambas cosas conjuntamente. Aumen­tar los volúmenes de nuestras exportaciones tradicionales es una meta para el "largo plazo" (más «lame, más cueros, más lana). Pero au­mentar los precios de algunos de esos productos, se logra incorporan­do a los mismos trabajo. Veamos: ia lana sucia produce un ingreso menor que la lana Lavada, ésta que la lana peinada y ésta que eJ tejido- Si manufacturamos nuestra producción lanera, obtendremos mayor ingreso por nuestras exportaciones y mejoraremos la ocupa­ción en el mercado Interno. ¿Que ̂  zaercado intemacional no noa compraría en esas condiciones? Eso dicen los actuales exportadores que en su mayoría no son siaó filíales de empresas que redistribuyen las co:rnpras desde su casa matriz y obtienen con ello pingües ga­nancias. 
El cuero crudo produce un ingreso menor que él euero curtida y éste que él calzado. Con su. manufactura obtendremos los mismo» beneficios que con la manufactura de la lana; y me reGero sólo a dos industrias que las sé capacitadas para competir en el e%terion. Lo que necesita el país son vendedores, y las fábricas individual­mente consideradas no están ea condiciones de afrontar la eroga­ción q.ue supone enviar agentes al exterior a pelear los mercados. Los cónsules y agregados comerciales en tm análisis severo de sa actuación, resultaría que no se ganan los "garbanzos". A diches funcionarios correspondería reducirles los emoInmenttM que paga el presupuesto general y en sustitución asignarles conú-siones de venta, de cargo de los industrialtís exportadores. Se requerirá evidentemente la aplicación de una serie de medidas tales como la concertación de compra de materias primas, Gj&cíón d» cuotas de exportación en los distintos estados de elaboración, expro­piación a los productores en casos necesarios, etc. ris necesaria, adeanas la protección de la industria mediante la aplicación de gravámenes diferenciales a las fábricas que industria­lizan la^ sucedáneos de la lana y el cuero, y asegurar al consum» interno tí abasteciixúento necesario a un nivel de precios acorde con el nivel de- ingresos de la población. (A $ SCO.CO los 10 líilos de lana sucia, ¿quiénes podrán comprar una frszaoa?) 
Concomitantemente los "agentes de ventas" se preocuparían por coriocer zoda la linea de productos ejcportablea a efectos de aumentar sus comisiones, tendiendo de tai forma al desarrollo de las exporta­ciones no tradicionales. Para lograr esto serfa necesario ¿racturar 3a cascara, y j habré, tantos llantos! Desahogada en parte la presión inrema, se despide de Vd. afeo-tuosamente. _ _ _ _ ILUSO 
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PARTIDOS Y REFORAAA 
^ "Por primera vez quizás en Europa, Roger Bacon ohservá al igual que 

sus maestros árabes que esos axiomas y muchos otr&s parecidos, obstacu-
Uztíban el progreso: 

... Sí pudiera hacer mi voluntad^ quemaría todos los libros de Aristó-
Xeles, porque su estudio sólo puede conducir a pérdida de tiempo, producir 
errores y auTnentar la ignorancia. .. 

Se necesitarán algunos siglos todavía para que el consejo de Bacon sea 
seguido, aun aproximadamente. Puede decirse que el progreso empezó cuando 
los sabios se pusieron a mirar las cosas en lugar de leer los libros." 

NORTHCOTE PARKINSON 

A
RDAO es el autor de esla hisloria. Un xopenco llega por primera ves a la ciudad. Lo llevan a visíiar el xoológico. A la vista de todos aquellos animales, para M desconocidos, la natural dés-cĉ fíansa del hombre, se pone en guardia. Le muestran, de pronto» el hipopótamo. "Oh, a mi BO me engañan. Ese animal no exisle." ^ Si algunos habitantes de otras tierras cono-deían ciertos rasgc» y características del Uru­guay, puede que reaccionaran como el personaje det cuento. "£se país no existe". Y sin embargo f—Áien lo sabemos— "existe". O parece existir. 

- Desde hace anos la norma se cumple sin ex-eérclones: los presupuestos se votan en el último DiLiuto de la ultima hora del último día del 
Elazo constitucional y en el último minuto de L última hora del mismo plazo, se aprueban las rendiciones de cuentas. Si todo se redufera a una f(umalídad, el hecho carecería de importancia. Pero en ese último día y en los contados dias precedentes, lodos marcados por la fiebre y la LnpzoTisaciÓnr se aprueban y votan atentos de disposiciones, muchas de ellas redactadas en sala, fcraidas por los interesados, propuestas a la buena de Dios o del Diablo. Esas dispoñaones ie£eren al destino de algunos; pero influyen spbre el de todos. No obedecen a ninguna con­cepción orgánica. No se sabe, por regla general, cómo gravitarán sobre la economía, qué xeper-Cuúones tendrán, qué desequilibrios provocarán, de cuánlas injusticias, trastornos o dlticultades innecesarios, serán la causa. 

Este transitorio desorden, donde toda impro-^̂<3Ón corre sin brida, es un aspecto o un le-ĵo de otro desorden permanente. No hay go-Metno. Faltan planes y programas y iambién la posLbilidad de aplicarlos. La comprobación es racíL Sobre el hecho parece que exisle unanimi­dad o cuañr de oiñnicnies. V&co sá̂ npre que el caos golpea los ojos y nunca como ahora y nun­ca con ten graves y previables consecnenáas como ahora, la responsabilidad se echa, ya sobre Ĉputido o el equipo gobernante, ya sobre él nguuen constilnrional viente. La soluñón a todos nuestros -m̂ es. es, por femto, según quie-•«1 hacúnoslo creer, imples cambiar dL equipo a retonnar la constitución. 
Ha corrido no obstante, naucha ŝ rua por los •«aces de nuestros rú» y arroyos, y puede afir-nace qiie la vendad es otra y más compleja. _̂Mn duda será ñê ŝarío hoy, como fue nece-"tioayc cambiar d equipo gobernantê  Puede •«rmi«rTno, ser necesario -̂ĤT̂M̂T̂Ĉ  aquí y alia. Ugnnas modificacñonés a los texios constilnáo-SSi.?*'° Pecamos y la experiencia vivida nos ™̂ n̂a, que con este eqt̂ o o con otro, "con esta rypfación o con otra, todo, esencialmente, se-Suira iguaL 
Hace años escxHñmos: no bay golHexno por-Wf,̂ "* *»ay partidos. Al paso del tiempo, los •«os han ratificado esta convicción. "Y" porque •̂ «Sr escapar ^ caos se loma iná& difiríl. Por-^•^^eviáble que pcdíti»» que de una u otra ™¡™̂a parfiapan en el gobierno y tienen las *|*^ de las reformas necesarias, se resistan, o fci2l2^"' * «doptar las solñáones que pueden ™ [̂«»eler a los lê iectiroB partidos T » I« JJTO» situaóones personales. No «« halñlaal 2 ĵ«« dingentes.̂  ana los más modestos, se "™en PoHticainente. 
^^ al astmaa vivuu pues que ^ ' vivo f̂ ?iifinúe. 

^̂ Jo hay partidos y no los habrá, mientras nos ^ •̂̂ "E en mantener los textos que rigen la ^̂ ôe los niTsmoa;. BGentras contmnen en vi-~ ^ Ja ley de lemas y las demás «Bsporicáones J « complementan y- refuerzan; nüentras el ^r* gaianfice el reparto de puestos; manirás K,̂ ~™» obligt» a elecciones con Bstas mono-¿̂ ĴJ2»jd>arcan todos los cargos; nñenlras la ^¿¿*m^?'^^ propomáonal "jabsohila'* no per-ifcasL «I* inayoiías puedan gobernar; mien-
t̂oSĴ '̂**̂ *'' ̂  fuego malicioso dd doble voto 5¿r~^ -S- de los sublemas;, permita. íunia» .^^^ gt̂ pecsar voluntades. 

La contradicción es infantil. Asegurar el triunfo de un lema y negarle la posibilidad de ejecutar. Oiüficar en las urnas y dividir en el Parlamento. Instaurar una ntayoria en el Ejecu­tivo y el reino de las minorías en el Legislativo. Repasemos los hechos. —̂En las elecciones de 1954, el lema Partido Colorado tuvo 444.429 volos. El lema Partido Nacional 309.818. El lema Nacionalismo Inde* pendiente 32.341. En lolal su&agaron 879.242 ciu­dadanos. El lema Partido Colorado obtuvo pues el 50.5?4 de esos su&agios. El lema Partido Na­cional, el 35.2%. El resto correspondió a los lemas. Nacionalismo Ende]E>endiente, Unión Cívi­ca. Socialista y Conuinisla. Dentro del lema Partido Colorado los votos se distribuyeron así: 254.648 fueron a la lista encabezada por el Sr. BatUe Borres: 180.164 a la encabê da por el Sr. Lanza: 9.292 a la que llevaba como primer titular al Sr. Charlone; los 325 restantes se computaron al lema. La lista del Sr. Batlle Berres obtuvo la ma­yoría del Consejo Nacional (6 cargos). En el Se­nado las bancas se distribuyeron de la ĝuíente 
10. para la lista encabezada por el Sr. Forteza; 6. para la lista que encabezaba el Sr. Brause; 1. para el Sub lema Libertad y Justicia; 6. para el Herr̂ rismo; 4, para el Movimiento Popular Nacionalista CFemández Crespo); 1, para el Sub lema Reconstrucclóxi Blanca: 1. para el Nacionalismo Independiente; 1. para la Uzñón Cívica; L para el Socialismo. En totab —̂Para éi lema mayoritaño (colorado) Vf bancas; —̂Para el lema Partido Nacional, 11 bancas; —̂Para tres partidos menores 3 bancas. En la Cámara de Diputados, el lema Partido Colorado obtuvo 51 bancas de las cuales la lista 15. 33: la lista 14, 15; la lista Libertad y Justicna, 3. Hl lema Partido NañonaL 35. De ellaŝ  22 el Herrerismo, 12 el Movimiento Popular, i Re­construcción Blanca, X,as demás —13 bancas— cĉ respondieron al Nacionalismo Indepen̂ ente. la TSiáón. Cívica, el Socialismo y el Comunismo. 

ResuUado: —̂El lema PartUio Colorado recogió el 50.5% de los sufragios emitidos y dentro de ese lema, la lista 15 ticvo el 28.9% de los dichos suiíagios. —̂I.e fueron adjudicadas a ésta los ŝ s pues­tos del Consejo Nacional; diez bancas de las treinta y una d̂  Senado y tr̂ nta y tres de las noventa y nueve de la Cámara de Diputados. La lisia. 15 por ñ sola, a pesar de disponer del êcotivor no podía ni pudo gobemac La ficcdón era c[iie él lena Partido Colorado constituía una nmdad. La verdad fue —demostrado estaba y demostrado quedó en los cuatro años ŝ uientes— qoe los sub lemas pesaban más que los lenaas. —En las elecciones de 1958, triunfó después de mazc£hos años, ̂  lema Partido Nacional. El impacto» de esa victoria, rirvió durante un tiem­po de aglntinanle y pudo disimular la crMs que corrwa a los partidos. 'V<ttax«>n. 1:005.362 ciudadanos. El lema Parti­do Nacional obtuvo 4S9.425 o sea el 49,6% de loŝ  sufragios. El tema Partido Colorado, 3̂ .062, o sea el 37.7%. El l̂ na Partido Nadcmal, con­quistó la mayoría del Consejo Naoonal; 17 ban­cas en el Senado; 51 en R̂ pcesentantes. Dentro del lema, el Herrerismo le ganó a la ILBJ>. por 11.298 votos. Recosió, en él total de snfeagic» enñlñlos, el 24%. Le correspondo 1». mayoxÁ del Ccmsejo y se le atribuyeron 9 ban­cas &n el Senado y 24 en Representantes. BCayoria en éL Consejo. BGnoría (HI el Paria-jnistíto y aun ndnoria dentro cte los legisladores d̂  piegño lema: 9 Senadores y 24 Diputados hacen 33; 8 Senadores y 35 Diputados de la ILBJ>«- más 2 Imputados de3 Nacionahsmo In* fransgê níe, hacen 35. —En 1962, la victoria <fel Partido Nacional sobre ^ lema Partido Colorado, se logra por Draiĝ i mû o menor que en 1958. Los 220.363 de f̂ecenî a se reducen a 23.798. El lema Partido Naáoial en conjunto, ob­tiene apenas el 46.6% de todos los suframos. Pero Vuelve a conqoístax la maycria del Conse­jo NadonaX y- se le adiudican 15 bancas en él Señalo y 47 en Diputados. -. Dentro ¿el ̂ ^^_^JS£&^?^fi'!^S^^ 

tíón del Herrerismo, le gana a éste las eleccio­nes del Consejo por 89.328 votos. Pero en cam­bio, por haber concurrido esa alianaa con listas distintas, la U3J>. pierde, íx9xit'^ al Herrerismo» la elección senatorial. 
De las 15 bancas que en el Senado le corres­ponden al lenna Partido Nacional. 7 se adjudican a la U3J3. y 8, en deSxñtiva, al Herrerismo. En la Cámara de Diputados, la situación se repro­duce: 22 bancas para la primera; 25, para las listas que llevan el sublema Luis Alberto do Herrera. El lema Partido Nacional no tiene ma­yoría ni en el Senado ni eñ la Cámara de Di­putados. 
El sublema que ocupa los seis puestos del Consejo Nacional, dispene de 7 bancas en el Se­nado y de 22 en Diputados. El gobierno está dos veces en minoría. La emoción provocada por el triunfo del 58, ha desvanecido o se ha debilitado. La tic-ción, es más visible. La realidad no puede ocul­tarse. Los años transcurridos después de Iĉ  elecciones del 62, están ahi al alcance de nuestra mano. El gobierno nació baldado- y baldado con­tinúa. ¿Hubieran sido distintos los resultados y distinta la situación actual si en-lugar de elegir seis Consejeros, se hubiera elegido un Presiden­te? ¿Cómo podía haber gobernado éste con el respaldo de 22 Diputados en noventa y nueve, y 7 Senadores en treinta y uno? ¿De qué pue­de servimos en el futuro la sustitución del Co­legiado por la presidencia si las bases o los ci­mientos son los núsmos? 

Pero ¿cómo transformar las bases? Un par­tido, los partidos, no se crean de la noche a la mañana. Esta es otra de las tremendas dificul­tades a las cuales se ve enfrentado tí Uruguay. Porque en tiempos de bonanza, la incapacidad o la ineficacia, cuentan poco, "¿n tiempos como los presentes, cuentan mucho. Sin neceridad de invocar los grandes prinopios. puede afirmarse que la democracia sin partidos no es porible ni viable. O Xas creamos y nos apresuramos a crearios. o en lugar de partidos iendremos en el poder, un grupo de aventureros o un aven­turero solitario. 
Si los lemas que actualmente cosechan por el juego de las disposiciones que ellos mismos han dictado, el mayor número de sufeagíos. quieren seguir disputándos;e el gobierno, deben aplicarse en primer término a convertirse en partidos. El dilema no es preridendalismo o co­legiado. El dilema es, partidos o aventurerismo. Gobierno bueno o malo: pero gobierno, o el caos. T todavía cabría agregar, aunque esta r̂ le-xión nos lleva por caminos distintos a los que hoy queremos transitar, que ñ ^ Colegiado es la ineticadra deliberante, la presidenña es, su­puesto que las bases a que hemos ref<Krido no se modifiquen, la amenaza d̂  golpe de Estado. XA Constitución djt¿í 17, con desconocintiento do la sicología-, y olvido de la historia, le dio el gobierno a unos, el Consejo de Administracióa y \A fuerza a otro, un decorativo p̂ ssidente. Era en ciexto sentido, inevitable que producida una crisis, el que manejaba la espada descabezara a. los que manejaban el pais. 
Un presidente que tuviera además de la fiíer-za, la facultad constitucíonalmente otorgada do gobernar pero que careciera desde el primer dúi de respaldo en el Parlamento, constituirú un pelero aún mayor que el creado por la Cons­titución del 17. 
El preíddenrialisno, si se mantienen las «m-diaones y caractezúticas actuales, es la ante­sala del golpe de Estedo. 
Por instinto de conservación; p^ el propio interés que no debe limitarse a ganar una dÛ -oón. los políticos deber&oi comprenda, nos pa­rece, que la tarea más nngente que fes competo es recrear o crear los partidos. Borrar ̂ n pri­mer término, las dispô cimies que apuntalan cada vez con menos eficacia, la mcmslruosa fic­ción que asfiisda al país y ha convertido al go-Iñemo en una cauicatnra. Que nos ha traído la impoten̂ ^ y el caos. 
SI son capaces de recrear dentro ife los le­mas actuales, los partidos que la democraoa neceóla, mejor pacra ellos. Si no que ̂ jen el caxoino e3cpe<£to. para que otras fuerzas nazcan. No sabemos, ni nos interesa por ahora saberlo, si las agnrpacíones trâ óonales y aun las otras. están cond̂ xadas. Tenemos vst cambio, la segu­ridad de cpoe el reamen electoral presente, ese s£̂  está condesado y con 3 las agrupaaoî s que al amparo de ese régimen actúan y creen haber garudo la supervivencia. 
^En. política, como en todo, empezaremos a marcbar hacia adelante, cuando, según el coto-sejo clá̂ ô. nos pongamos a miTar los hechos y «enterremos las formulas y los ritos, las ̂ Iñp<̂. ̂  cxesías y las mentiras;. PoHticamezile, el paû  es victima de m^ gran mentira. Le hacen creer 



Mucho ruido y 
pocas nueces 

par OsesB- M 
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Los remenciones cíe ̂ bolsas chicas" 

POLÍTICA Y ECONOMÍA 

Cuentas claras 
0 Parante una de esai —¿deUciosas __ . o aburridas?— teartiüias <je café, en las cuales suelen convér-tíise las reuniones del Consejo de Gobierno, tratóse el tema de los Ban­cos intervenidos. Tino de los Conse­jeros, Que sin duda había oído cam­panas, reíírió a la necesidad de apre­surar la liquidación de los dichos Bancos. Después de algxmos dialoga­dos, otro Consejero, el Dr. Abdala, según los diarios, habría maniíesta-do "que los Interventores del Banco Transatlántico del Uruguay se ha­bían jijado un sueldo por sí mismos y los hechos quedaron en claro gra­
cias a los otros interventores que se 
designaron y que no dependían deZ 
Banco de la. Rep-ltbíica". (Los subra­yados son nuestros). 
líurrca tan pocas palabras deben haber contenido tantos disparates. Pensamos aunque la unanimidad de publicaciones no autorizaba a ello, que se trataba de un error de la prensa y recurrimos al comu­nicado oficial del gobierno (Prensa e Inlormaciones). Los diarios no se habían equivocado. Los disparates atribuidos al Consejero Abdala esta­ban en la versión oficial. Hablamos con el Dr. Abdala. Este ratificó la existencia del disparate- Había di-clio lo contrario de lo que se le en­dilgaba. En consecuencia se haría la pertinente rectificación. No sabemos si eUa se. hizo. Solo vimos en la re­lación de los asuntos tratados por el Consejo, publicada por un dLarií> de la tarde, la versión corregida de las palabras de Abdala. "Los interven­tores del Banco Transatlántico se ha­bían rebajado el sueldo por sí mis­mos". 
Todas estas Idas y venidas nos obligan a hacer, con disgusto, al­gunas puntualizaciones. Las cuentas siempre deben ser claras y han de aventarse los equívocos, si sospecho­sos o inexplicables, más. 
—Por resolución del 2 de Julio de I9ff5, el Consejo Honorario del De-partameato de Emisión, fijó a. los inlervetrtores de todos los Bancos (Transatlántico, Regional, Producción y Comercio, Minorista y Agrario, etc.), una asignación mensual de $ 20.000. 
—Recibida la nota en la cual se les comunicaba esa resolución, los iirter-ventores del Banco Transatiáutico, tesohrieron de común acuerdo y de ísmediato, rebajarse la asignación fi­jada uo 25%. Es decir, traerla de 

t 20.000 a ? 15.000. 
•'Mucho agradecemos —̂se le eon-*«sto al Banco— la resolución adop­tada en cuanto representa mu reco-nocmuento a los servicios que nos es-toijamos ac prestar; pero nos permi­tía el Sr_ Presidente que, por diver-Ks razones que seria enojoso ennn-far, rebajemos esa remuneración a »asamade$ 15.000. 
Esta decisión, como es obvio, es irrevocable". 
Cabe agregar: 
"7^ Juterventotes trabajaron du-KDte todo ^ tiempo de sa misión (6 êses) en régimen de dedicación to-^qae incluyó sáObados, domingos v tiestas de guardar. ' 

cfZ"̂ , ̂ 1̂"*"» «I«e, previa reduc-?™?e los asignados, se lijaron, eran ™ ôres a los qne ganaban los sub •«entes ae los Bancos intervenidos, j—t̂ omo Edemas tenían a sn ca^o, CQlS»»fP°'̂  ^ amraenta sociedades ^'^í?'.''*'*'''»^^"" la asigna-^ « t r e todos de la sigídente ma-™c ±ŝ co Transatlántico, í 6.000; 
^^ Uruguayo, » 1.500; Banco ^f*«>, * 1.50O; sociedades colate-
« S le i ?Sn*.,̂  ^ modesta can-"r" °e 5 120 otda una. 
«obre 

ana. tenninar 

S,^«^^ dd Consejo o el Dep^ 
(91 ê Prensa del n̂wes tan nusmo, come-

«»iS(Sf ^T^^i " ̂  «̂ cuentas Er¿;r™° y ae planteo tan sinmlt 
Ctjasejo 
a del m 

«ttod ̂ ^ ^ ^̂  •» veracidad o exac-«adas A. otras infoimaciones cma-•i el "* *~* servicios. A menos «ae Sfeito á?'^ '^ ^'''''o el sacio pro-

SarraCáles, hay dere-

por Hétfor Rocfrrgu«z 

EL REAGRUPAMIENTO NECESARIO 
larios sutwn? T^- I'? P'i«l<» resolver ajustes de sa-^í^ñioíí^ y, lubilaciones —es una burla decir 
dnsof^zL.'^'" "̂"'̂ '̂  ̂ ^ "̂ ^ <1"̂  -̂̂  ^̂ g° •í'̂ -*™ 

Pero lo que no se sabrá es a qué niveles termina-
^•.^ttl'tf^^ ^"^ ^^"'^"^ ''̂ l consumo, en ascenso constante m cuantas nuevas desvalorizaciones tendrá que soportar el país antes del último domingo de no­viembre de 1966. transformado para mucho! en hito de la histona y para los poUticos que nos dirigen en ultimo horizonte. 

Las actuaciones oficiales de los últimos días hacen pensar que se busca canalizar hacia la reforma cons­titucional el descontento creciente de cuantos depen­den de los presupuestos estatales: el slogan será re-

- - mecanismo constitucional actual aseguraría una perfecta unidad de voluntad, una completa unidad de mando: m.ayorías seguras del mismo partido en todos los niveles para aplicar la política del partido (por la que el ciudadano votó, tanto como por el candidato, según la norma ̂ -en verdad-ficción— del doble voto simultáneo). 
No es la Constitución la que quiebra la unidad 4e voluntades, la unidad de mando: es la dispersión, po­lítica de los partidos, la inexistenoa xeal de los dos partidos —blanco y colorado— como tales, su condi­ción de meras supervivencias sentimentales en la con­ciencia de la gente y de auténticas trampas legales para la recolección de votos. 
A su tiempo —y como simple ciudadano— voté contra esta Constitución que consolidaba los artificios legales de la ley de lemas; pero es moral e intélec-p —̂  , .̂,- ..- .. —'- *̂ .aiî soii ̂ «ua ít:- ..cgcLLei ue Ln ley ue lemas; pe íi=̂ ™„ 1 9̂'̂ sti*"«°». para suprimir el plazo actual tuahnente deshonesto atribuir a la Constitución la h^ dŜ ,̂»?i= í"^ sueldos y jubilaciones, plazo den- incoherencia y la lentitud de la acción de gobierno 

ero del cual la gente no nodra vivir ni r-nr, nr. mlnírr,^ nno ílsn-,.̂ .̂ ...,,„T„„¡̂  ..- j _ i. j : ;j;_ j - i 
gente no podrá vivir ni con un mínimo de normalidad si continúa la suba de los precios. No se trata de suspicacia. El gobierno sabe que el pISzo es estricto: pero el trámite de los proyectos y los mensajes quedó diferido para la última semana (el proyecto sobre jubüaciones: apenas si alcanzó el tienipo para repartirlo; difícU saber si alcanzó para leerlo; seguramente no alcanzó para estudiarlo) 

Dejar correr los plazos, no resolver los problemas evidentes desde hace muchos años y luego enojarse con la gente que, en forma de carestía y desocupación, sufre las consecuencias de esta inoperancia, ha pasado a ser un estilo de gobierno. 
Es fácil agregar —con esto de los plazos— un .luevo üiciso a la lista de críticas también fáciles que se hacen a la Constitución y pedir el apoyo para la reforma constitucional, panacea siempre reciente y siempre repetida. 

•^ ¿Constitución o "partidos''^ 

PERO estas criticas empiezan a pasar de la hipocre­sía a la tontería. '-"No se puede gobernar —se di­ce— cuando cada ente autónomo hace lo que quiere sin tener en cuenta la política del Poder Eje­cutivo, cuando cada municipio, cuando cada, etc.. etc." La pobre Constitución le aseguró a la mayoría del Consejo Nacional de Gobierno, que nombra los minis­tros y es, en ir>s hechos y por derecho, el Poder Eje­cutivo, una mayoría equivalente en cada ente autó­nomo, en cada municipio que gane con sus votos, en cadaetc., etc., (incluso porterías del último depósito). Si en el país e:̂ dstieran —como t̂ rn'Kíi.̂ i .̂e ríice— 

que derivan, exclusivamente, de la dispersión de los partidos. ¿Adonde quieren llevar al país los que se embar­can en esta campana por soluciones ficticias? Refor­marán la Constitución, y, como la raíz del mal está en los partidos, el mal reaparecerá, el gobierno será de nuevo inoperante para resolver los problemas del país y del pueblo; no permitirá aventar estructuras y privilegios que son más asfixiantes cada día. 
Ninguno de los proyectos presentados hasta ahora resuelve lüngimo de los problemas existentes ni aun en teoría; pero además —hay que machacailo— los problemas reales, prácticos, no dependen de la Cons­titución: dependen de los partidos. 
Para resolver estos problemas hay dos caminos: 1) el de Gástelo Branco —suprimir los partidos y re­hacerlos a gusto del gobierno— poco aceptado aquí; 2) el que puede ser viable: restablecer la libertad de elegir, complemento indispensable de la libertad de votar, mientras se confíe al voto la integración de los poderes del Estado. 

-^ Los verdaderos partidos • -. -

POROÛ  —̂y es una paradoja— en el país har dos partidos, xeales, verdaderos: uno pequeño, que argumenta poco y controla mucho poder econó­mico y político y quiere que todo siga igual para el pequeño grupo que se beneficia con la concentración de la tierra, con la usura, con el comercio exterior su­bordinado a intereses ajenos, eta Olro grande, nu­meroso, que argumenta, estudia, protesta y demuestra 
(PaM « píi. I») 

lUts legisladores opinan reporfa/es de Eusebia Rodrigue* Gigena 

LA RENDICIÓN, ANTES 

. .m r̂ífo 'P\^ Rodríguez 
(PDC) 
• "La reridieióiL de cuentas confír-TTíff ei fracaso (3e 

• Cuando el lector teme contacto con nuestras páginas, es de desco-ntar que el parlinnento habrá aprohado la Rendición de Cuentas JF el -mensaje com-plementarto enviado -por él Ejecutiz^o -propo-niendo modificacioTies de sueldos, gastos y recursos a regir durante este año y el - sigiíieT^e. Al igual que en tamas otras oportianidades. el acuerdo se logró en Itermé-ticas V febriles déliberíicíones realizadas ert la CoTnisióii de Presupuesto ÍTt-tegradíL con Hacienda, de I>iznLtados- CrecTnos oportuno dar los Ter>OTtayes rea­lizados a. TTiiembros de dicTia corTtiszón en. el tra-nscurso Ae esta agitada semaTUC a traites de ellos, el lector podrá apreciar las opiniones sobre Íinjrd.estos y aumentos de sueldos de diferentes sectores que tuvieroit inddeTicia prepon­derante en su gestión. 
legisladores de la -oposicióii, se tra-tó de acelerar los axtrnentos. para t̂ue éstos, en lugar de regir en dos . eta­pas en 1S66, se concentraran en una sola el 1̂  de eaero de ese' año y se propuso la duplieacióji de I05 beneS-(áes sociales, que la propuesta, del Eje­cutivo sumentaba en un oO %. Tra­tamos entonces de que den S 600 en enero del 66 y S 400 en enero del 67. Nuestro sector apoy»- además, 1.3 £ja-eióa de aumentos especiales para maes­tros y policías. Pero hay TETE punto especial al cíial qp3Íero referírrae- En lo relativo a rsi-bro Gastos, el pTOyecío csel Ejecmtávo destacaba 1,200 millones a complemen­tar dicho níbro del presupiî áto ge­neral, dándole cierta íí6eríad a3 Eje­cutivo para distribuir los mismos dos-de ¿ lo entendiera necesario, Eí ^DC rechazó esta propuesta por entenderla de dudosa coñstatucLonalidad, dado gue es al parlamento a qciran compete fi­jar el destino de las partidas. Ade-uiás, «níendznios que era tsna cifra eseeava, ya (gtte las partidas del m-bro Gastos de "todos los orgaaísinos para 19̂  eran inferiores a 2o pzop̂ es-

la política económíô -ínianciera del gobierno. Y de este gobfemo, no del anterior, porque el naensaje correspon­de al año 19S4_ Tampoco se pueden escndax en la existencia de desequili­brios presupuéstalas, porque el pre-sopuesto de que se trata no les meî -CÍO reprotíies", atas dsce Pía, "pero queremos fcacer Iiincapié en algo fun­damental, no podemos seguir absor­biendo a través de las rertaicíoaes de cuentas log déf¡<áí de lí̂  entes autó­nomos desequilibrados, sobre los cua­les no ejercemos ningiín tipo de con­tralor y a mncEíos de los cual̂  el régimen del 3 y 2 ha iievado al de­sastrê  , , .^ .. ^ T 
£3 Tjrobleina mas importante de ^ rendicicfli son los a-dmenlos de î tri-Imtíones. Sa reoniíereR estos ainnen-toa, son necesarios fir^site a ia terri­ble aclaración qae ba tsmdo e± aa-niento del osto de vida. íi'uestro sec­tor entie&dei en este aspecto, qae ae-be Besarse a im sistenia de ígualdac total ̂ itre todas las íonciones. qíie ÜO es Justo i^tie, con igual función̂  gane diferente el empleado de TUL esste qiie d de la Admiaistracióii Central- Oree­mos qae lo» aumento* pilleados ti&i-den a compensar diferencias y a jm-pedzr qoft .se agraven las noiJsfccsas tnM Iiasta ahora existen. :^ ana íor-SHZX aio* se ba p̂lánteaí» poí I» 

• Saludamos 2a rsaparícáón de Sietitcs, aiiora <a>iivertido e» diario y le deseamos *̂ arga y -pTÓsp^ca. vida". X̂a fórmula as ha-bitnil; pero tí_ deseOr axiténfe». 

to. Aprobarlo hubiera significado un aumento del rubro de nn 120 %, Pero además, propusimos qtte se caicuiara cuánto representaba un atimento del 60 % d-e: todas las partidas de gastos salvo remimeraciones personales cuán­to nn aiimenío del 100 5£ para «1 ru-i>xo víveres (comida de bô itales, de tropa, etc.), y cuánto otro 100 % para gastos de enseñanza. Esta reestrm:tu-ración nos permitid dejar un sobrante de 700 millones, que el ministro pidió se le dieran para subsídiax los ar­tículos de primera necesidad. Así lo­gramos que apareciera esta partida de subsidio en la rendición. 
—¿L.3 oprmczi de sn sector sobxa los impaestos - proyectados? —Creemos que estamos frente a nn nzievo error del Ejectrtivo de traer ai parlamento un tan largo capítulo en níateria de legislación. tribtEtaTÍa, que bace prácírcamente inrposicle cojíocer, en medio de esa selva de disposicio­nes, todas Xas que vienen propuestas. Su tres â w que tengo de legislador! be visto 4 reformas tributarias. Esto influye negatívaznente ea la recaada-CÍ6Ú. Ad̂ ná̂  el Ejecutivo no ba traí­do ninguna pTopoiesía en materia de economía Es evidente qoe íiay que bascar tómmlss para mêor̂x la re­caudación, pero opinamos que más que orientarse ai castigo de3 moroso, ellas deben orientarse bacía dar tat̂ lidadea para el pŝ o, sEmplíScar todo ese ta­rrago de formoiarios, papeles,. etc_ que actiialnaente existen. ííosotros no ob­jetamos ei impuesto a '^ reata bruta agropecoarÉa, porque entendenaos que al haberse opérate ana traaasferencia de ingresos liacia el sector agnypecua-rio, esfe tiene que contnDuar. Pero antendenios que el miscio hubiera po­dido pToŷ f̂erse contemplando mejor a i<w pegullos y mediano» producto­res, 
—«.Oaé Tttfó xa. sector •« Coaünós soiixe la cxteañóa. de lô  predios gî vedofc dado l̂e existíaa- fór-noalaiCZ —tÂyamos una gfennula p̂ie ba|a-

{Tasm. s v^^ 2ÚX 
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Facultad de Arquitectura: pasado y futuro 

Cobertura de GARIOS NUMFZ y CARLOS YARtU 

IJii prólogo conjetui-al # "Ya saheinos algunas cosas sohre el próximo gobierno de este país: pTimero: Va a ser colorado. Segundo: Va a ser de la 15, 
Tercero: Va a tener la tarea "más difícil: sacar al Uruguay de la crisis económica y moral en <iue se halla hundido. 
Cuarto: lío va a ser un gobierno respaldado por mayoría parlaTnentaria". 

Sentado a la mesa de un café al aire libre, fu­mando incansablemente, con la camisa abierta mientras el sol chorreaba largamente por el Obe­lisco, un dirigente ctiiincista me confió esta re­flexión el lunes de la semana pasada; al menos su tercer punto era irrefutable. Los restante, a ma año de la respuesta definitiva, subyacían en la encuesta que procuramos agotar a lo largo de "casi quince días. 
El mismo limes, un par de horas más tarde, en­contré a Carlos Várela en la redacción de MAS-CHA, barbudo, con tres horas de sueño, emergien­do penosamente de una montaña de papeles; cul­minaba sus sondeos en tiendas de Abdala y los grupos catorcistas y se aprestaba a una tarea ríes* gosa: zambullirse en las traicioneras aguas de los reglamentos y la carta orgánica batUista para pro­curar una explicación sintética del mecanismo de las elecciones internas. El jueves a la noche, tras una recorrida casi kafkiana por el agitado Palacio liĈ lativú en procura de atar los últimos cabos posibles, sentados café por medio. Várela y yo coincidimos en una velada envidia hacia la segu­ridad algo suficiente de todos los entrevistados, NuestKis conclusiones, que casi exclusivamente por prurito profesional nos obligábamos a mane­jar en el plano de las conjeturas, establecían; 
* Cualquiera puede registrar listas en las elec-GÍones internas; cualquiera que sea ciudadano puede Totar, mediante el mero requisito de firmar «na declaración de fe batUista (véase IJOS deta­lles). Sólo uno de los expertos electorales con­sultados por MIARCHIA se negó a admitir la po­sibilidad de que participen en la elección votan­tes no batllistas. TJn dirigente del sector encabe­zado por Vasconcellos reconoció a medias: "Ese es el haTtdicap que tenemos en contra, porque somos la línea iirme, dura^ bien batUista: pueden votar blancos, pero tengo la tranquilidad de que no ua a pasar eso". I-a cantidad y el detalle de las listas registradas por cada sublema (cierre de inseripción: noviembre- 23, 21 horas) se pierden en la maraña de distintivos, letras, ntímeros y zo­nas. Taxa calcular el caudal de votos de cada candidato en una elección nacional, se multipK-ca por seis la cáfra obtenida por ese candidato en la» elecciones internas; se desconoce qué base ct«itffica puede respaldar tal procedimiento. 
• I*as elecciones internas de Montevideo que 86 realizan mañana tienen uo iiltímo precedente (parcial) en 1957. Este año participan en ellas tínnamente la Lista 15 y grupos menores del ca:-torcismo. La 15 concurre en tres sublemas: 
— "Lealtad a Luis BatUe - Unidad v Reforma'* encabezado por el consejero Alberto Abdala y el diputado Jorge Batñe,. cuenta entre sus filas a los og)utados Luis Sierro Gambardella, Eduardo Pai Afiuirre. J"orge Vila, Julio Marüa Sangoinctti, Fer­nando IHichirigoíty, a Washington Cataidí, a los se­nadores Grauert y Pischer, a A3b«rto Zubiría, ¿a. - — ^^ explícitamente que 

nma constitucional, de _ ^̂  ,-,.̂ oncíalista, antes de las del 6S. Mantiene contactos con él sec-

tPíin a-T ^* ' J!iscner, a AiCi«rto Zubuás ÍS. ^'^y° Torres? Sostiene expHcitamente que r¿^„ ?̂*̂̂ ^̂® '°^^ reforma constitucional, de ríZ^Z, Ĵ Siraen presidencialista, antes de las êcaones del 6S. Mantiene contados -^ ---^^^cp^jero CSestido (Lista 10) 
í̂ entes procura un acueî o a 

con quien, nívd de di-íSSr í?^ *?̂  previsible candidatura presiden-g^^^^°eja el diario Acción, Radío Ariel y 
asmo §5̂ -*̂ ® ^̂^ fuentes financieras del quin-oaa^t^r,^^ ™t̂gra<3o mayormente por lo que im ^ ? ? .̂ ila*oa<3G "la corte de Luis BaOUT (en g ĵ̂  pavada, el consejare Abdala reconoció la Sb^^^^r^ «Crecimos todos a la sombra de jî P̂CTo oítora im^porUanos por nosotros mís-
'*~Sli¿,"£iíf* ^ ^ Bcitne-, encabezado por̂  Sfeíairi ^^^ Amacar Vasconcellos y «a diputado cSS * lores Mora, aglutina al senador Teófilo ^^ly*^' a Carlos Queraltó y- An l̂ Ratii, a una 
'Satía) *;̂ °̂  .anacen, es aí>xumadamente mayo-'. ae dirigentes intermedios, cayos nom-^ aüora, no suéTen traspasar los limites ***ana» <<& j=Zí——*—̂  ^̂^ s«*j-n.ijii«imiimpute Jiiaytí-
í»« ¿„; dmsentes intermedios, cayos nom-
íttníajS'̂ Lf̂ '̂  ^^ ^^en traspasar los Un-"— '" incorrvnSf - - esTMiaecido recientemente — Í̂ S Ĵ*" epistolar f-En lo -penmial <v,̂ -

e inírf̂  "^ '''"? complacencia. A honor 

^«^co~v",í^?^ ̂ pistolar f-En Jo pereojtel agra-

^^iS-iSt^^^?* "*" "*̂ ° distintivo -Por la 
5> « Bs2rfJr̂ ^^ '^. '"^'^rseme JOT puesto }un-IS lis" 

„ . -ie-, í „ ^ 
Qttigente Enrique Rodríguez Fabregat 

êíeranô ít- '̂ •̂i,'̂ *^ HeríiTíbr cd trhmfd") del " ^ ^ ^ P ^ Enrique Rodríguez F ' I ^ T T Í ^ <3e éste a Montevideo ,__ veT̂ T̂ *̂ .̂ *̂̂ ^̂  opuestos y- sólo consi--- ^ cortejado por eflos. A este sector se ^ leeono»*—-'-̂ J«I-'*J i«jr euos. A. esi ^entáa"^ i°? ®̂  ^^^ contrarias, espetñál in-*és de IjTt^ antenor, fundamentalmente a tra-^ íi>asadâ ^™2?.P'̂ *̂ ^ radial de Flores Mo-'̂ eitad^ ŵ^̂T ^ leyenda, en resortes expe-ârdone) rí̂ ^̂ '̂ *^̂  originalmente por Benito ^̂**̂do E^*' confhcfo público inicial con el °*̂cr¿foT>n 7r̂^ *°̂ ° precisamente i>or centro xm Adocene tíĴ ^^ MAKCHA. niimero 1267). 5"̂  Colo^^^ posible acuerdo a nivel del Par-«̂S3»os sír^A ^^^ concretarse a través de los "í̂ sícuís de estas elecciones internas y: 

que la Reforma Constitucional debe quedar en suspenso hasta después de las elecciones del 66 a fin de no diversificar las fuerzas del quincismo' — "Unidad guincísía — Por Luis Batlle", inte­grado por los senadores Eoballo, Segovia. Tróc-cou y Carrere Sapriza, no reconoce líder visible. Reúne bastiones electorales poderosos y se ha visto favorecido públicamente por su posición neutral ante los embates que los otros dos secto­res practican mutuanaente. Su cohesión parece, empero, algo precauria: los observadores políticos (y los dirigentes de los otros grupos) alegan que '̂lító senadores", luego del 28, se volcarán indi­vidualmente a xuio o a otro de los sectores ini­ciales. Ha enfrentado problemas de promoción: su campaña electoral empezó algo tardíamente y. en ̂ gunos casos, con medios limitados. No ofrece una posición única sobre la Reforma (algunos de sus integrantes soslayan él tema), coincide con los otros sectores en la necesidad de un Acuerdo Co­lorado (prefiriendo, como el grupo Vasconcellos, la via de la Convención y él Comité Nacional), pero hacienda especial hincapié en una previa y firme unificación de la 15. 
* Todos los sectores, pues, coinciden en su apoyo a la Reforma y a un acuerdo de todo el Partido. Discrepan en la oportunidad de aquélla y en los mecanismos de éste. Cada sector por se­parado alega que su triimfo es seguro. De nuestra encuesta surgieron, en este punto, opiniones con-tradictoriast Várela prevé á triunfo de Abdala - Jorge Batlle, en tanto me indUno por di éxito de Vasconcellos - Flores Mora Cen ningimo de ambos casos existen simpatías personales, aimque no estamos seguros hasta dónde el sondeo uni­lateral ha podido influir en esa discrepancia). Coincidimos en cambio en creer que el sector de lc« senadores ocupará —si no gana, destruyendo nuestra penca personal y otras más amphas— un segundo puesto en extremo favorable, iximo fac­tor decisivo en toda negociación interna; esta convicción (que, se asegura oficiosamente, cons­ta también en ¿1 espíritu de los integrantes del sector "tercerista") Ueva a considerar como no tan precaria la cohesión interna de "Unidad qitin-cisía", que podrá importar en definitiva en la medida que logre mantener intacta su actual aglutinación. 
• Al calor de las elecciones internas monteyi-deanas (por cierto decisivas, tratándose del quin­cismo), se planean y cumplen las de otros depar­tamentos. El domingo 21 se realizó en Durazno un comicio algo confuso: en los hechos, los can­didatos que responden a Abdala-Batlle no se pre­sentaron (se alega ahora que el órgano que convoco esas elecciones, integrado también por partidarios de "Unidad y 'Reforma", anuló esa convocatoria an­tes del 21) cosechando entre 3.200 y 3.500 votos los adictos 'a VasconceUos - Flores Mora; esa ci­

fra, se preocupan de destacar los partidarios d« "Por la ruta de Luis BatUe*'» es con mucho su­perior a la obtenida en las elecciones del 62 por los mismos candidatos departamentales que hoy se agrupan tras Abdala-Batlle. En Durazno no se realizaban̂  elecciones internas desde hace veinte años. Mañana, simultáneamente con Montevideo. se efectuarán elecciones en Soriano (Abdala: "Ahi nos tenemos gran fe"). En el transcurso de la en­cuesta, el consejero Vasconcellos adelantó la rea­lización de conñcios en Canelones, Treinta y Tres, Rocha, Salto, Rio Negro, Tacuarembó. 
* La realización de las elecciones en Monte­video (cuya importancia política es mayoritaria-mente reconocida a nivel popular, según sondeos paralelos de MARCHA) se inscrilse en un cuadro político no sólo agitado por las instancias finales de los presupuestos públicos sino partictúarmente rico en reordenamientos internos, especialmente en el coloradismo. La asamblea de la I t̂a 10, realizada el sábado pasado, ratificó los propósitos presidenciaüstas del sector encabezado por el ge­neral Gestido, contactado no sólo con Abdala-BatUe sino también con la Lista 99. Con esos da­tos a la vista, el resultado de las elecciones inter­nas puede constituirse en factor decisivo para el logro del acuerdo colorado:" de triimfar "Unidad y Rcfo7-ma", la alianza con Gestidp y su postula­ción presidencial puedoi considerarse im. hecho ("Jorge quiere entregar ía IS a GesÜdo", se la­mentó un adicto a Vasconcellos el último lunes); si "Por la ruta -de Lws Batlle" obtiene los votos necesarios para dominar la Convención y el Co­mité Nacional, ese acuerdo puede verse entor­pecido al menos en su aspecto reformista: estas alternativas, ciertamente, dependen también de la posición que adopte "Unidad quÍTicista"' o de su eventual triunfo. De todas formas, la imagen de una 15 "monolítica^ parece haberse esfumado junto a la figurr de Luis BatUe, cuyo nombre apa­rece con similar &ifasis en todos los sublemas y en todas las declaraciones públicas (tal vez por­que, como evocó nostálgicamente Amanda Huer­ta de Font el mart̂  último, "éZ decía, lo que te­nía que decir en él momento preciso .en que hay que decirlo"). 
El resto es anecdotarío pretílec*"»- • •'. 'u.r iá>^i»n más bien conocido y para el ca«* »-«o ÍK con­gruente, "Reíjoljición en libertad", sirve de dis­tintivo a Hierro Gambardella; un número apa­rentemente maldito, 383, distingue la lista de Amanda Huerta: "porque es fácil de recordar^ to­do el mundo lo conoce") o prolongación ad infi~ nitunt de conjeturas, ni siquiera —por lo aburri­das— útiles para ociosos. Más de un batUista piensa, por cierto, que "mañana se juega la suer­te del país". Pero eso lo viene pensando mucha gente, desde hace muchos años, día por día 
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"Unidad quíncísta - Por Luis Batlle" 
EL sector ag 

qumosia L̂ sector agrupado hajo él sublema "Unidad 
" ' BaiUe" (t 

madOj exL la gacetilla política, "lercerisla'̂  

Por Luis BaiUe" (también 11a-
o "de los senadores") ostenta una visible dife­
rencia con sus contendores: no reconoce espe-
cífíGamente láder alguno. Cadu uno de sus cua­
tro componente (Alba Rehallo, Cílauco Sego­
via, Luis Tróccolí, Justino Carrere Sapriza) con­
curre a las eiettáones con distanlivos propios; 
más que diferencias ideológicas o pragmáticas 
profundas con los restantes grupos qtdncistas, 
lo que parece haher determinado su creación 
es él convencimiento (o la intuición) de que 
hacía falta lan factor de equilibrio eaxtre dos 
corrientes fuertemente opuestas para evitar un 
cisma definitívo. En las palahras de uno de sus 
integrantes <AJba Roballo, en dec3araciones pa­
ra MARCHA, agosto 27), su cohesión interna 
proviene del "deseo ele que los comicios sean 
sólo una confronlaaón circunstancial y que al 
o£ro dím. del conoció se consiga, la unidad mo-
nolilica de la Lásta 15". A partir de estos propó­
sitos, empero, "Unidad qnfncísta" fue cobrando 
singular importancáa, al punto de ser ubicado 
por los observadores políti<»3 práctieanieate en 
píe de igualdad con los sectores que responden 
a Abdala - Jorge BatEe y. Vasconcellos - Fiores 
Mora-

Dos de los senadores feíeron incluidos en la 
encuesta de MAKCff.A: 
• ATba RobaHo cosnxenza precisando su con­
vencimiento acercra de la necesidad de las elec­
ciones iníemas; ea sus palabia;̂  el Partido Co­
lorado ("vax gxan. Partido de masas, con un elec­
torado segoror &t la dezzolar de zaás de medio 
miñón de votantes"), sin estructura democrá­
tica y siu autoridades, "es ua mozíslrao inoríen-
iable, vm. "hato de caudillos, una masa hetero­
génea que loxna las bases popclazes exclusiva­
mente con fines dectozales".. Xras la muerte 
del líder —̂"el gxas. estadista, el orientador del 
secicz Bsayoñfario, la figura aj>añoiia3i±» de 

Luis Batlle"-—* la conexión "solamente puede darse en el :hmcionaiiiienlo de las instituciones de origen popular del batUzsmo". En esas auto-ridades y en la Convención, confía en que "en-contmnos cierta unidad ideoló̂ ca, la únî  que cuenta, listas electorales de origen popular 7 no impuestas por camarillas de dirigentes que por algunas oirás circunstancias resultan gra­vitantes Y fundamentalmente un programa, cJa-ro, lúcido, lionrado, que pueda sofocar los gran­des temas x̂ Ldonales". Tj«g elecciones han sig­nificado adonás, para la 15, "una impresionan­te xaoñlizaaón y una defííúción de sus enfo­ques polítícos"". Procurando autodefínirse den­tro de ese marco. Alba Roballo scetiene su creenoa de que "de esta élecáón sobreTÍvirá lo ĉue tenga respaldo popular, vigencia realista paza el nî omento de cññs total y profimda <iue vive el país, y además, lodo purificado por el agua lû xal de la voÜuntad popular, que pese a nwdios finanrieros «tesign̂ esr a medios de propaganda como diarios y xâdioŝ  po«Írá eâ re-sazse de â pón nxodo". 7 a pesar de los actores que pueden jugar en contra del eonfrontamien-to C"uaturalnicnte que tienen su contra la zen-ciHa interna, a TC^SS la pasión menuda, la nfi-Ezación de métodos zeprohal̂ es todavía con el uso de ciertas promesas y sin duda un riesgo de fractura de una 15 hasta ayer monoütüa y fraternal"), xaUfíca su necesidad "porque entre discutir sin respaldo popular y dividimos iguaL Y ̂ scutír poî endo en la balanza nuestras ra­zones y nuestros votos, él camino del zeencnen-iro es ésf e"-
Su «bícaciós dentro de "tTmdad quinósta" reconoce algunas precísioiiesz "Siempre fui sola en las viejas contiendas intezz»s del Partido Cdiorado Batllrémo, nurcando mú votos. 7 £-go sin falsa nKMlesfía qué fui nempre una triunfodoza: lista a Esta, gané sáen̂ ẑ  desde 
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LiOS detallen̂  
• Más de do» xniUoxiefi de pesos inverüdos en un aluvión oral y vi-

— suaX sólo comparable al que desencadenan las 
elecciones nacionales, y giobalmerrte mateiializado caí ríos de tinta y de pinlura, en toneladas de papel, de lioj'alata y de madera, en kiló­metros de lienzo y en una tempestad de arengas y de consignas, movili­zarán mañana a unos ciento diez mil habitantes de Montevicéo en torno de un nuevo pleito electoral coloTado. Es el sexto en la liistoria del partido, pero ninguno de sus extxemos reconoce precedentes, ni si-q̂ uiera próximos. Más allá de los rasgos que la deíínen políticamente —̂y que son analizados por separado—, esta confrontación se singula-xiza, prtscisamente, por los términos de aqueDa sunaaria descripción, apocalipüccK a pesar de las deserciones, 
^ Combinú^ionss de listas y de votantes 

LOS elector&s, casi el 50% de quienes en 1962 su±ragai-on por el bat-nismo en la capital, deberán formular sus decisiones a partir de una espesa red de candidatos servidos en más de mil ochocientas listas. Su confección agotó prácticamente el abecedario, requirió hasta las menos imaginables combinaciones numéricas y obligó a formular definiciones principistas en términos más que telegráficos. Formalmente, todos los votos serán emitidos por batUistas, ya que al cuarto secreto sólo se accede a través de este tamiz: "Los abajo fiíznaxites declaran por la, presente que pertenecen al Partido Colorado -BalllásEno- y que aceptan la Carta Orgánica y el Programa de Prin­cipios de esla entidad política. Manifiestan también que conceden su autorización para que sea dada a. publicidad esta declaración". Aunque los voceros de los grupos concun-entistas sostienen que ese requisito garantiza "el carácter auténticamente balllista" de la elección, muchos observadores, buena parte de los cuales está ubicada filas adentro, se manifiestan francamente escépticos —algunos llegan, incluso, a reve­lar sus exi>eriencias anteriores en materia de reclutamiento de votan­tes para los comicios internos—, Por otra parte, la em,pinada estatura que en este país han alcanzado el amiguismo y la ''gauchada** sugiere que aquel expeditivo bautismo no alcanza a comprometer a quien no lo esté de antemano, más allá de los fugaces minutos que insume la emisión de un voto. Pero fuera de ese controvertido punto, todos los aspectos de la elección responden a las normas que rigen a nivel na- I cional- I 
•^ ^cTüicio puerta a puerta 
I OS votos serán recibidos VIL quinientos noventa y dos circmtos dis-
1- tribuidos en las cuarenta y ocho zonas electorales del departamen­

to. Buena parte de los sufragantes será conducida hasta eUos a 
bordo de unos cuatro mu vehículos, la naitad de los cuales ha sido 
rentada —cuatrocientos pesos es el precio promedio pagado por cada 
unidad para una jornada que se extiende desde la hora 7 a la hora 18—. 
•̂  Una multitud candidateada 

DE acuerdo con las previsiones, sobre la mediarusche del mismo día de la elección se conocerá el signo del ochenta y cinco por ciento de los votos, a partir del escrutinio primario realizado en cada mesa receptora. El recuento definitivo comenzará él primer día de di­ciembre y se prolongará, probablemente, hasta, principios de enero 
Je 1966. 

Entonces deberán ser investidos con cargos de dirección más de 03ice mü ciudadanos. Diez mil setecientos ochenta y cuatro de ellos ntegrarán, por partes iguales, los dos organismos más numerosos de a estructura departamental batllista en su calidad de delegados per-Tianeaites y especiales a la "Comisión Departamental'*. IJOS restantes tomarán las riendas de los llannados comités ejecutivos de zona, que lUclean a los clubes y ^̂ baluartes" de una o más secáonales. Según los mecanismos pre-̂ ristos en la carta orgánica del batlüsmo, voien triunfe en esta elección se asê rurará, a través de dos instancias -ucesiiras, las mejores posiciones en estos tres organismos claves: la 'oinisión 2Taeion¿, el Comité Ejecutivo Departamental y la Conven­ción. Los dos últimos son integrados, mediante ima elección denomi--:ada de segundo grado, con el voto de los 5-382 delegados permanen­tes a la Comisión Departamental; el primero tiene quince miembros Tltiúares y él segundo 1_112 sólo por Montevideo (uno por cada dos -lentos votos obtenidos aquí jior el partido en la. pasada éleccdón na--íonal). En una t«xera instanáa, es<« representantes deágnan los 2.22" nniembros montevideanos de la "Comisión •Nacional". El proceso debe cnhnir̂ r, regíamentariamente, antes del 1* de abrÜ próximo. 
Tlf- JJn hítlance montañoso 

LA importancia de esta sexta elección interna (las anteriores se rea­
lizaron en 1942, 1946, 1949, 1953 y 1957), notoriamente aumentada 
pc«- él ausentismo de sectores numerosos del partido, puede SGT 

•compulsada, tambiém por medios de los sigtñentes aspectos, tZ-̂ nito-
rios de setenta tensos y onerosos días. 

Segiin estimaciones que básicamente provienen de portaTroces com-nrosnetídos en el pleito, cada uno de los sublemas quincistas ha gas-'ado, por ios menos, quinientos mil pesos. Xa mayor parte de éHos fue ::onsunñda. por la propaganda —fnndansentalmente por las mencionen -adiales y televisadas. (Un alto dirigente del sublema- •"Unidad y Be-*03iEna", que dispone de nn diario y de nna radio propios, visualizó e'̂  endeudamiento de su sector levantando la diestra ŷ  ubicándola xm, pal -no por encima de la cabeza), El arrendamiento de locales ocupa un lugar poco menos impor-l33ite en la. columna de egresos; la carrera por los •"baluartes" fuf-enconadamente disputada por ios binomios VasconceHos-Flores Mora y Jorge Batüe-Abdala, y se estinsa que ambos superaron él medio n¿-
"l3T éñ clubes. XA confección, de las listas —cĉ o número es 'orofuŝ ' 
sn él caso de los grupos mayores: más de quinientas cada uno ,̂ exi­gió inversiones no naenores de doscientos vetnte nñl pesos. 

TJOS subisnas encabezados por T%ani_ X̂ópez Toledo y Gonzáie? 0>nzi realizaron gastos sensiblemente menores que sus corréügionaños 
^xñne^stzs, pero conjunta:m.«xte —sobre todo los dos primeros— con­tribuyen a. llevar las tafeas antes anotadas per encima de Sos dos mi-'̂ ones de pesos. CVbceros de la 114, que concurre con cuaren'ta y nji-^ -̂ stas y <íu-ei sostiene sesenta, locales, indicaron, que invirtieron algo naás =̂6 doseieníxjs mil pesos eaa ia campaña pre-electoral).. Los totales son coronados por los trescientos líral pesos que el montaje del mecanismo ŝpeciScamente electoral áe^oró al ejecürSvo del partido. 

ELECCIONES INTERNAS DEL BATLLISMO 

-XO-rAL_ COt'iF-liO.N^A." 

*?or la njta 
de Luis Batlle" 
\\ E s sxn duda alguna un problema de hombres", resume Manuel 

Flores Mora, en la disyuntiva de definir la confrontación interjia, pero esa sentenciosa fogosidad sufri­rá luego sutiles y superpuestas correc­ciones. Por lo pronto, con la precisión casi cortante que suele caracterizarlo, Amilcar Vasconcellos asegurará que "no es •una lucha, por candidaturas, por nombres ni por hombres, sino una lucha, por orgaoiTar él Paxtido. datán­dolo de mayor calor popular: un Par­tido que ya tiene sus héroes y sus naáxllr̂  T que ahora neĉ ñta organi­zación". "Y Amanda Huerta de Eont (también conocida como Nadxna de Almas), uno de los diñgentes in­termedios del sector —treinta clubes en Montevideo., según propia con-fesióifc—, dirá de su confianza "en los faombzes y no en los ñstemas". pero negará ia posibilidad de que '̂ a ambición guíe 9 las cabezas de nuestros grupos". En tanto vte publi­cidad radial del sector aduce que "la meior reforma que podemos hacer es tX cambio de hombres ñn respal­do popular". 
líotoriamente, así como la ausenĉ  de nombres caracteriza la promoción del sublema "Unidad y "Heíorma'', una exaltación de las bases en torno a dirigentes con vocación de iiderato populista parece definir la línea de acción del sector VasíoncéUos-Flo-res Iblora.. Este perfil es singularmen­te perceptible, en dos extremos de una. misma escala, a través del en­crespado entusiasmo del mismo !M&-ñeco Elores ("lo importante ahora es cambiar Vss equipos envejecidos, ctt-ducos, que ya hace ocho años, cuan> do el Partido cayó, no servían para nada: y cc»isie que no me estoy re­firiendo a. hombre conczeio alguno. n̂o a. un conjunto humano de esas características"}, o de la transparen­te dialéctiea política de Amanda Huerta ("Vascon̂ IIos es un hombre de plísalo, es el hombre qû  está en la. catHe, es el nombre en la calle: es­toy fonlo a ̂  y ñ se hunde, d̂ aik», yo me hundo con él con lodo gusto")-"Pero no estaznos luchando p<w pzimacias de podex; es decxr; í̂Fta-uxos Inchancto por esas primacías, y cabos seTTffmos sñ. no lo Idñécamos. porque los demás lo hacen, pero no estamos luchando sólo por eso. ñno, además, porque las élecñones infer­nas ságnifinan un paso de ciaridad, para, que la mayoría ^&L Partido —que «sfó natoralznetd» de miestro lado— se atirme;, se afiance se da-riSque y se ox̂ amce": corrige y a.xi-mcnta inores lUTora, balant̂ ando la aftemativa entre él Sn y ios medios. Esta segimda V3a.<la de la. daridadi 

de la apertura) propone una elâ  más honda para rastrear los propé-sitos del sector, y es ántomático qu» en torno a éña. aflore una coinciden­cia casi literal de todos ios encues-tados: "Estamos en contra de las so. iuciones elaboradas por dirigsnteit necesitamos el respaldo popular, ia> cluso en planes que no tengan calor popular? creemos que se sale de esta situación únicamente con un PaiÜdo respaldado por una intensa moviliza. ción popular. £1 primer enfoque, el de dejar todo en manos de los dtri-gentes* seria más cómodo para noso­tros, que por distintas circunstandat somos diiigenies y estamos en el go-biemoí pero elegimos el segundo" (Vasconcellos) L "Ésto favorece al Partido y al país; el batllismo está en la calle, está luchando. Hasta ha­ce muy poco, no estaba en el ánuno de ningún balllista entrar en puS' na: lo que se reclamaba era que se. respetara la Carta Orgámca. Esta gente que está aquí, el pueblo bat­llista, reclama su facultad de elegir a los hombres que van a- elegir a los hombres de gobierno" (Huerta de Font); "Vamos a Uegar en el 67 al gobierno; vankos a movilizar el país en el 66, vamos a realizar una Inte* graoón nacional en lorno a grandes soluciones de gobierno. Y esto tene­mos que hacerlo a través de los ór­ganos del Partido, ao en los pasiUos. Vamos a hacer que un clvib poliidc-o» <»>mo en 1920, vuelva a ser un lunar donde, se etig«i delegados y se dis­cuten los problemas del Partido* <Flores Mora). 
Maneco llores llega a regalar uit cartelón impreso ("para que lo cuel­gue en MARCHA"), donde figura una frase del discurso de Vasconcellos del 8 de mayo: "Vanw« a hacer im nuevo viejo batUismo. nuevo por ser batllismo, con gente nueva para «fi­ngirlo y orientarlo, sin remoras oue lo unan al pasado, sin eo'"in»«'«-**» 

"Movimiento 
Popular Batirista" 
• El "MoTiiniento Populai Bat-Ujsla", encabezado por el se­nador Î pez Toledo, ni debería aspirar, según la mayoría de ios TjTonóstícos, a tin electorado sape-lior al tercio del «íUe se atribuye­la lista 114, con la «ue acumula los votos del sublema Tñncipii»» por definición, este sector jH-omo-vió desde el vamos la conirocato-lia a elecciones internas, a las cpie define como "tm piocedinuê  
Hco a irakés Atí cual I« ^ ^ consagiaiemos la «andad de »"«" tro pamao". Keiteíando M? J=; heanenda cna posición l̂ ê SOCT dieron tasta ^^•^'^^'^/^^^^ en el "Plenaiio de acuerdo cd^^ do", los portavoces de este m^ miento sostienen «»e no est^íij pnestos "a r=neg« ^ .^»™ * don José BaJtne T Oxdon« « » lema lan HasceBdaite ««n". « . da robustecer la »«™"*="_?Sa ca. del parfido colorado T anjiaí̂  a través de =na '^'íl^zacioa^ íoxiosa. d triunfo eo W« elecaoB» de 1966" 

"Renaciniieiito 
batllista' 
• "Senadómenío IjaüEsta" 

satirizado, «las «> ^ adentro, sablema con «"e *Lná nador G«i2ález Cona « 5 ? ^ a las «aeectones internas- ^¿J^^ tigable —y -«Iw**»- = ^ ^ caúsHcos correl̂ onanos de o ^ snblenas— polem^ ,S^Ííá» padamentaiio. l"ahtfe_re^™ |̂ I>or antíctpado sn magra TTOU»— I 
la qoe, de a™«^*^5_a ¡gtpá-dDs informantes, "sSlo ta» »»«̂  BUZ dos B^ h âs". 

.»» 

M,4II€1IA * 10 

ven la* oligarquías. úmeaiBaiiia •! 
^ñáo de los iníeiesM popidazet". 
l^ frase se registra también en la memoria de Amanda Huerta: "Allí s* alió la voj de un bombre Talien-ta; Vasconcellos desafió a lodo bat­llista « luchar en las elecciones in­ternas, con gran conciancia parüda-ñ», sin pensar en discrepancias; po­jo esa proclama trajo malestar en «Iras personas, de ahí partió el ma-
Intaz". Calmosamente, el propio Vasconcellos accede a recapitular la Jüstoria: "Nos propuMjnos cumplir un plan de trabajo, y ese plan fue oimplido: el 8 de mayo, en ima reu-aión con dirigentes montevideanos, üjimos que era necesario organizar ti Partido, y que el único elemento gaia hacerlo era constituir las auto-ñdadss. Eso es lo que vamos a hacer 
ti S8. El año que viene, a través te la Convención, se entrará en con-ta-to con otros sectores del Partido Cclniado. en torno a un plan de go-bismo, con respaldo y fervor po-poiar. Nuestro propósito es qi>e el pueblo balllista. a través de las au­toridades, continúe fiscalizando las actitudes y las conductas de sus di-ñgsntes". 
Ciertamente, cabe reconocer que fueron Vasconcellos y sus aliados quienes promovieron más intensa­mente las elecciones internas, y su explícita voluntad de clarificación es la rarón de a puno a que se aieixan visiblemente tioy, conscientes de que en ella radica la visión loás com-partible del tema. El malestae de fus oponentes, empero, parece no haber tardado muclu» en encontrar su frontón de rebote. "Los que es­tán rompiendo la 15 hablan de uni­dad", se lamenta Amanda Huerta, encendiéndose con otro tensa ("un batllista que sale en este momento, fíjese, en-esie-momento, a hablar de reforma, está disculpando a los blan-

eos, echando la culpa al astenia y Bo a los que gobiernan; para mi es •iroE. ésa es la palabra, atroz"), aun­que postulando luego ia leconcilia-dón: "Creo que Jorge es inteligen-li, que üéne fuerza interior, un gran idealisnio. pero creo que está equi­vocado trente a la reforma. Pero to­dos somos amigos, todos fuimos ami­gos, tenemos que marchar hacia el atan abrazo que nos tenemos que dar al ganar el gobierno; tiene que haber un reencuentro", Coíncidente con la explosiva imagen, que ha bus­cado conformar de sí noismo, Flores Morâ  surge menos piadoso; en su pirotécnica fraseología, el "ellos" es­tá casi permanentemente presente, «m. connotaciones iácilmente defini­bles: "Estamos en lo que es la linea firme de la lista 15 y del batllismo; •*_ tuviéramos innovaciones las ex­plicaríamos claraments; no se puede hacer mido en tomo a una reforma de ia que no se precisan ni el al­ance ni el contenido. Sso debilita * posxñón ideológica, la hace vaci-™ié. en monsentos en que imperta aiEBíener el timón de un poder que "«corresponde. La. mayoría tiene *e=eiesr nosotros vamos a conducir « partido, los que sean nsinoráa. no. Vamos a conducir y a renovar el 5̂ ~̂ °̂' "̂ o no sé qrté reacdén pus-«» tener los que piaráan; eso en-"« en la amplia gama que va <Ea lo "»Eable al extravío, y cuando dx-We» estoy reconocisndo que tam-"wi hay una amplia gama dentro ~~ extravío, sobre todo para qnie-^ êa. el corazón del guTnri-gmo' son ^̂ "*s_ de posponer el prinrfpio "™logíco al prínopSo áinásfico". _4°?_Jnás profunda coincidencia ^ " ^ la pcsibiEdad de un acaer-" * "51? ^^ ^^^^ ^ Partíao Colo-g2?'í°̂ êco Flores alega que "es P'̂ esaEffible- y que "a través d, ~ Convención se realizarán la» Ira-j^^^ecn los grupos que no hayan ^SWo la crganizadón damocrá-^ TO parSdo"; VasconceDos pos-j ^ • través de la Convendón -y aS>̂ ™S» ŝcutrvo un «aaerdo da «^L^ *«=*°re» en has» • un i»ro-t a ^ S<*ieOTo-; .Smanda Hner̂  fcj^f™™». "para cuando toda a» ^ » «tamñíado, la nnñlaa ora» to-.I-T •-» tacha, hichasda a la par, w» "^°* por un lado j - lo* sa-PO otrot loa q;a» ertitmn» 

aqsf luehanao B» ped*mo* hacerlo paia dar poñcioiMa da gobierna a quien no sala a la calle; hay qua enfrentar la realidad: ao estoy con los acuerdo* da palabras; estoy con los acuerdos de hecho". ' La confianza en el éxito aparece como un arma recurrente en toda confrontación política: "Vasconcelloa alega "total confianza" en el triun­fo de su sector; Flores Mora no pierde la oportunidad: "ellos dicen que ganan y le prometen un em­pleo; nosotros decimos que ganamos y no prometemos nada"; Amanda Eiierta de Font es más femenina-raente cautelosa: "soy optimista pe­ro soy realista; no sé cómo nos va a ir". 

"Lealtad a Luis Batlls-
ünídad y Reforma" 
CARGANDO de mansedumbre y suíiciencia sus baterías proseii-tistas el sublema "Unidad y re­forma" invirtió públicamente la ma­yor parte de sus energías en dem.05-trar lo_ que Luis Hierro Gambardella pareció satisfecho en sintetizar así: "Las cosas que se juegan fundajnea-tatmenie en esla elección son la téc­nica y las formas de la unidad y los procedimientos 7 las ideas de la re* forma". Todos los sondeos formales revelaron, efecti'CTajnente, que la ma­yor pasión era puesta en forjar para sí la imagen más contemporizadora e, incliiso, la jnás pacifista. Despreo­cupándose de su exultante proclivi­dad a la inmodestia, Alb̂ to Abdala subrayaba la semana pasada» sin reiterarse más de lo previsiblê  que "Sabemos oue somos la mayoría del electorado qmncista y de la opinión pública, pero el hecho de serlo no nos lleva, a aduar con soberbia". Al día siguiente, LHG piilsaba la misma cura:da en el editorial de Acción: "Empezamos nuestro trába­lo electoral mucho después que otros y no usamos &n él ninguna (dase de in£lu«3cias ilegítimas". 

Sin embargo, un par de rastreos al nivel del recurrido "Esto se lo digo a usted, pero no vaya a repeürlo"̂  pemoitieron establecer que b-asía el más apacible gato ntmca olvida _có-mo y cuándo debe mostrar las unas. Jorge Batlle —que rehusó formtilar declaraciones para MAKCHA: "Créa­me que se lo agradezco, pero sólo quiero mauejarme., en principio, a. través de Acción y de Radio Ariel" —, parece haber sido, según versio­nes confiables y comprobaciones per­sonales, el menos permeable a esa tác­tica de armas ostensiblemente en­fundadas. 
"Yo tengo el apenido, él diario y la radio y eso nadie me lo puade qnt-tar", es xoia bnena aproximación de la acfitu-d en que el Joven heredero quincista aparece públicamente insta­lado desde él golpe de mano con que alejó a Mannel Flores Mora del mi-

MAYORtA SIN SOOERBIA" 
crófono oücial del sector. Otra es su manifiesto despecho por la presunta inconsecuencia de "hombres que se deben a mi padre" y contra los cua­les estaría dispuesto a esgrimir cual­quier arma, "aunque parta a la 15", Tan temperamentales como él, los más experimentados Abdala y Hie­rro se avinieron a comentar —confir­mándola— la iracundia de Batlle, pero casi sin abandonar su tono con­ciliador: 'Kstamos recibiendo emba­tes perenales de algunos portavoces de otros grupos quincistas, pero no­sotros no reñimos en esta lucha con mentalidad de casco y espuela" —— "Molesta, duele que algunos compa­ñeros no dÍTÍ}an sus energías hacia afuera". (En todos los casos, como es notorio aunque no expreso, las ob­jeciones están dirigidas, fundamen­talmente, a la fogosa modalidad de Maneco Flores). 
•^ Reforma, sin duda. 

PERO así como de calculadas man­sedumbres y de desbordes per­sonales, también de apuestas y definiciones políticas está formada la posición de este movimiento que pro­cura "Cnidad para triunfar y reior-ma para gobernar" y que para am­bas condiciones reser̂ 'a un aprê  miante "¿hora". 
De acuerdo con la generalidad de los testimonios, 'los conünixadores de la 15" —̂segán ia autodeSnición de Beto Abdala—, mo han "qnerído hacer una lucha merauíents znecáni-ca_ Le hemos dado un sentido de plébísciío sobre nuestrns ideas refor-nÜEías y nuestras ideas de unidad". En este grupo —"que no ha. r:ac¿do por leacción a nadíê  que es pxo. que no está contra xiadis"— se cree y se apuesta con énfasis en "3a e3ds-tencia de rosa eran ccrrienie popu­

lar raformísia", que aparentemente no está dispuesta a postergar ni un día jnéa la. caracterización de su3 aspiraciones. Nuestro triunio signifi-cara la puesta al día ̂ n una ojómÓn que quiere Teionnás de estructura, reformas de profundidad que. ade­más* nosotros queremos llevar a ca< bo" CHierro); "Debemos iitízoducir la Teionna agraria en la constitución y dd>exnos hacer ima profunda mo* diGcaaón de la estructura institu­cional, porque aquí, después de los martes y los jueves, uno no sabe quién es el gobierno*'» (Abdala) 
-̂  Acuerdo o^ tal vez, unidad. 
I A eficacia de la reforma para una .̂ . tarea como ésa quizá pueda ser descontáis desde ya si se pien­sa que los voceros de este sublema la consideran apta para resolver el no menos laborioso trámite de la unidad colorada. "Reforma no es in­compatible c^ unidad" —sostiene la znayoría—, y nosotros, los hom­bres que integramos el movimiento de 'Unidad y reforma', estamos ba­tallando por obtener la unidad del partido. £n eso nos diferenciamos de algunos compañeros"» Y en torno a eso también se diferencian enti-e si, ya que mientras algunos se mane­jan en el terreno dtí "acuerdo", otros no vacilan en hacerlo en el más am­bicioso de la "unidad total". Según éstos, "el acuerdo es un acto forma­lista, casi notarial", mientras que "la unidad es un mecanismo de respon­sabilidades comunes y un camino, además, transitable"; no creen "que las negociaciones sean fáciles" pero encuentran un estimulante alivio en el hecho, afortunadamente fatal, "de que la situación del país nos está conduciendo a una posición ñmilaz". Los primeros —acuerdistas, modes­tamente—, tampoco descartan las di­ficultades, pero concluyen en que "el acuerdo es viable, ya que es im­prescindible". 

En términos generales y soslayan­do el problema de matices, unos y otros parecen estar seguros, empe­ro, de que "En el partido lodos üe-nen el mismo sentimiento unitario. Lo que sucede es que conciben la unidad ea términos distintos: unos afirmando más la 15 y otros mirando más hada el partido". También se propone como una coincidencia la "conSanaa en que ocho o diez pun­tos bastarán para cohesionar a los grupos colorados. Ocho o diez piru­los que o&ezcan solución a los echo o diez problemas que están agobian­do al país". 
Es sintomático, sin embargo, que a esta alt:i-ira, cuando el enfoque pa­recía estar alcanzando los niveles adecuados de amplitud, se coincida, no menos unánimemente, en analizar las cosas a partir de un autoadjudi-cado mesianismo. Explicable pero inesperadamente, se afuma que "este grupo, el sublema tlnidad y reforma', está cambiando al partido", cuando se acaba de adnñíir —AÍ fi­nal de un laborioso proceso de son­deo—~ que "el partido colorado está dispSESO e ideológicainsiite retrasado". 

"Batilisnio [rlneipista" 
MIENTRAS la tensión pautaba agudamente ia ac­tividad y, aun, el humor en las zonas qnincis-tas de ia elección interna, los voceros de la lista 114 manejabas. Ia semszia - pasada sns posiciones en. ttn. tearr̂ so donde 2a replica parecía poco probable o, quizá, escasamente t̂ oible: •"xíneEiro pariida esía. cosstiiniáo posr auSorídadas qss no reSejan ei aciaal nt3pa. siedoTal"'. Janíicipantio que sa gnrpo fue el pxi-mearo 1̂ desvíacolarse dea. coloradismo nncleado en 'tomo da El T>S^ y deSniendo a su esposo como "hom­bre de izqoî da". Alba X̂  de Pisano aSxxna, ea to­no d* pronóstico, que *la« tóeccionss internas soai isapzesondfbles para úpense al partido al dia CĈK al movimienfo ^á. msindo, que es m̂ay vrfci y hacsa la 

''El acracsntaznienlo diario ám nsxestrc» afiliados y Ja. ooBstant» adhetión d* ûbee de otras lendeutsas —qno» zncbíSA- podzxan ear Hasnadas disixstas a la nuaaUa*— axitorisa a fa esposa d^ préndente de AM-X)í?r a Bostenefl̂  con ima oraiSaiiza que parece :IÍO 

estar dispuesta a ercpalidecer ante fuerzas superiores: "Estamos fcnnando un movimieEiio representaüvo da lo cpze es y de lo que será, la realidad polifila del país". En función de eíio, él sector no vacila en acordarse dize mil votos, a los que atribuye "pese sa&íñ&iiie pa­ra cssejnpeáar un lyxs&n papel en la lucha interna del partido". 
Allí- la 114 hsra. Jugar su particiüar posiclcn en materia ds: reforma y colê ado. Coíneid&iiteineníe con uno de ios subleíaas qiñncistas, este grupo sostiene que '•"la rafcnsa de ia consíüncdón no ásits ser encarada acfes de "íss eXeccíonss nacionales. Tíosotros no quer̂ ŝ  mos bacex- nada que- üsnda. a dÍKnínuir la. xê Knxsalú.-Edad de esíe âbíarao". Opina, además, que "«I pro­blema previo y iuTidamff̂ itai «s el. ds la%. hombres con hombres ideológicanienf» viejos no vamís a ̂ ¿ngcna paríe""-
No obstantê  su» Eoevisiones programáticas pera X9S& indiiy^ fóríniilas reformistas: ""Xs necesario nsíJ-^jj*^»^ l^ estmctoxa agraña, pñiner paso en. el csmi-no de uisa verdadera Tefozma sô aL Ext ei. j^sno ics~ SafacLcnai, creemos qne •« inxpezativo' reducir la iní»-gración del cĉ egíadoi, dcKsda el partido- dm oposición a)3o ¿éb» tengr- presenoa, 7 asegmaz maywóa lEîEEÍaraa a£ psrfído- iS* aobEemo"', 
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LAJMAR EN COCHE 
m MABCHA premia con S 100 la m»}<» 
colaboración del maa. No •• necesario <iue 
ésta Tenga redactada: pero al renütmte, 
erentnal triunfador̂  debe enTiar los da­
los que p̂ nnUan aa Identificación. 
7IMI IMC rnWTlI Este recuadro apareció en am Vt LKIOIAL.- -El Día" (noviembre -«: 

"SE ESCAPO MÓNITA". Sábado 30 poi la larde. InmsdiaeionM de Lanañaga j Cadix, 35 cms. de alto, color tostado, llera una correa axul en la cadera. Sólo xesponde a sus dueños. Se gratüicará por igual Talor en arts. para el hogar". 
3o te do una mona a te, tu me dai la vajilla 

completa a me. 
tlTEDAl Ji2Ício cinematográfico de "El Día" UlCHnL." (noviembre 6) sobre H Boom: "U. BOOM atestigua al mismo lismpo so­bre otro paso en falso del tandera De Sica -Zavattini y sobre las inŝ komables virtudes in. texpretaü-ras de Alberto Sordi. en un spersonaje para el mal mantenerse en «I mundo de los apariencias d^ "milagro económico" le sale nn jodo de la cara. Didko esto con ri sentido mi» especifico posible". Ojo con las erratas. 

AHnCOMUMISMQ.-
En primera página, sección 
Cableŝ  de "Acáón.", (no­

viembre 16): 
"BIO DE JANEIRO, 16. — (DPA>. — El se­cretariado de la Conferencia de la OEA.. que se inaugura mañana en ésta, ha adoptado 7a una resolución: las sesiones serán iniexruxnpidas el domingo para dar ocasión a las delegaciones de 21 3»aises a presenciar la actuación de Pelé, la ''Perla negra." del iúlbol brasileño, en el encuen-iro Brasil - Unión So-riétlca. en el Estadio Ma­racaná. Han sido aplazadas todas las sesiones que los contilés de la OEA habían de celebrar dicho día." Eso cree él ingenuo corresponsal; se trata, por 

el contrariô  de asesorar a la OEA sobre cómo 
ludiar de ixa. modo efectivo contra la penetra­
ción £0"viétíca en el área chica. 

Ct4mh9S é* MI NOCAM̂  LOS CHICOS CRECEN 
D

BB£ ser consecuencic del crecimiento d< los precio» lo que not liace sentir agrandados a todoSj «o sólo porque *e necesita ser gran­de corno Artigas •para j>oder solyrevivir, sino taTn-hién porque 7W> puede ser un áfiócdo áe la mano de Dios quien se gasta treinta pesos en un -per áe alpargatas y cinco en una cañita y diez eu un paquete de tabaco. Es una impresión que toma cuerjK) y va formándonos iiueua sicologia. El fla­co "Vila, recolector municipal de residuos tZom-íci-Ziarios —ío que antes se llamaha hastirero— me decía dios atrás, -muy satisfecho de SILS perfor­mances: 
—¡Todo lo que soy se lo debo al jiicgoi — En tanto le ordenaba al clande: — ¡Diez y cinco ol oc?w> eit ta cuartal ~~¿Cómo es la cosa, che? —Gracias al juego me h.e vinculado con la gente "bien. A tní me ven, Charlone, a Vasconce-llos o Titito Heber, -ine ven en Moronas — ;C?wiu Callorda/ ¡Adío Callorda!... de aqui para allá, Lte hice ademán de aprobación aun<iv.e me 

había quedado con la espina: 
—Pero..-̂  ¿vos no te llamas Vilo? 
—Seguro, pero, y — Bajó la vista en un 

gesto ülusivo a los callos. 
E SE berretín de grandezas sé ha trostadado íambién al fv-thol y, como coTisccucncia in­mediata en la mata portidaria, terminó con lo que hcsía no Jiacc mucho tiempo íomiaba la legión desclosada, despreciada, entjilecida, de los llamados "contrahincíias", "espíes", "quintaco* lumnes". Es decir que nos ha dado a todos una libertad absoluta de expresión, colocándonos eñ uu plano de igualdad. No puede haber sido total-mente oli;Jdado lo que era el "contra'*: general­mente el partidario de Pcñarol que concurría a los partidos de su íradicionaí adversario centra un cuadHío cualquiera, con el deseo íntimo de verlo perder. O ricetcrsa, el de NadcruH. Pero otras muchas veces era el partidario auténtico del cuadro chico que iba a ver ganar a los suyos. O, por lo TTienos.. a rohar un puníito. Para sí^ sin nin­gún otro propósito inferior, Pero ni hien se le escapaba una eoccla.m,ación, un suspirito no más, en fanor de ellos, ya se le echaban enctTna como 
fieras: 

—¡Mire que es asqueroso eso de venir de es~ pía! — iTtsinuaba alguno y ya todas las miradas, como reflectores^ surcaban ese mar de cabezas. —¡ITo no sé por qué no se auedan en su ca­sa! — raronaba otro, Y seguían las pullos, cedo vez de más grueso calibre, como si se tratara de un violador. 
—¿Cuál es? — lo buscaba alouno. la pupila 

encendida de odio, —¿Cuál va'' ser? ¿No lo ve por la pinta? — •y lo señala alltl. al pobre que se encoge cada vez más en su asiento. 
DECIR, que ío miran es poco. Mejor sería, lo presencian. Oomo a un espectáculo,. "Y" los coíTientarios suben de tono Tiasto. que el tn-jelíz decide rreosírarse. Como arcrítmenío defini-íiuo exMóe la tarjeta de socio. Eso agrava la si­tuación porque añade al dcliío él falso testimonio: 

—¡Báh. te la empresluronJ — descubre, olgún otro v concita el «cuerdo total. Y la fuül ción continúa hasta que el hincha chico se levante pare cambiar de lupar y junto con él leranta una tormenta de vocesz 
^Áhora te vas, ¿eh? ¡Veni, quédate otro rotito que falta el del Nene! — Y los carcajadas lo si­guen en toda su peresfHn̂ ición. 

EL, hincha del cuadro grande, que estaba acos­tumbrado a tener razón sientpre, ae encuen­tra ahora con una firme oposición. — ¡Yo nunca vi que estos chivos de RacÍTig tu­pieran tantos partidarios! — decía Ic otra tarde enardecido, un fanático decano: — Se tomcron a pecho el papel de sombra negrcL. 
Delante nuestro se da vuelta lentamente, di­ficultosamente, igual que esos puentes giratorios una señora monumental. Y" dice con desprecio; ' —¡Si usté eré que son unos chivos, espere que tjuclra él y se lo dice en la coral — Al referirse a "él", señala con el mentón el sombrero que ̂  dejado a su lado. 
—Señora, yo no he hablado de "él" para, na­da — se disculpaba mi vecino todo confundido. Sí estoy seguro que, tanto como yo, se habia pues­to a reconstruir la estampa de? ousentc a través tíe Za prenda que asumía su representación. 

P ORQUE )iay sornbrerós que parecen -t?enir, ya de fábrica, con una. cara debajo. Que puede ser la de Churchill, o la de Manuel de Castro o Zum. Felde o Alfredo Lepra, en fin. Ese gacheta compadré se me ocurrió correspondía a Xs caro de un guapo del uiejo Sayago, cruzada por una cicatriz, con una pajita en' la boca. Mí tjecirao tam­bién supondría eso porque cada vez más humilde, cada vez más apocado, se incliruLba hacia ade­lante a convencer a ta gorda, que la cosa fto tenía •tTnportancio. (Como cruicn dice) Quiere congra­ciarse, com^prar su silenció a fuerza de simpatía, antes de que llegue el otro. ¡Parece mentira! El, un fanático de cuadro grande, de los que ahuyen­taban a aquellos que hasta erhibían la tarjeta de socios para obtener perdón por el pecado de nc ser trieos ni peíías jesta vez lo estaba, pidiendo' Oí una frase condescendiente de ln dama: —Ah si: en eso tiene razón. 
En fija le estaba diciendo que todos los jueces son unos chorros; es él camino más seguro para. concordar. El asunto podía darse, pues, por H-quidado, cuando llegó el ausente. Era flaquito, tembleque y venta lamiendo un helado. En la otra mano traía otro para ella. Sacó la budinera del asiento,, le levantó él ala y se la colocó en la punta del balero. Creí adi-vinar en el gesto de mi vecino, toda la indignación que le producía el haber perdido tanto ízenLpo adulando a la. dama. Me pareció que en una de eses iba a levantarse por el desquite y a gritar más desaforado que nunca: 
—j-JaTnós ri que estos chivos de Eacing tuvie­

ran tantos poT^idaricsl Pero . no lo Ttizo. El. también. estaría couu-eri.-cido de que los grandes, hoy, no son tan gr¡m-des, porque los chicos han crecido mucho. 

JUEVES 2 
ACTO-
TESTIMONIO 

CASA DE GALICIA 
MOftA 2U30 

LOS DíTELECTÜAL̂  Y 
ARTISTAS TESTIMONIABAN 

LAS EXPEEOENCIAS Y RAZONES 
|OE SU DEFINICIÓN MILITANTE 

ioRGANIZA MOVIMIENTO I>E TRABAJADOHESJ 
DE I-A CXJ2-TXJHA DEL FRENTE IZQtTIEHDA j 

DE I-IBEHACEON 

fX Cursos <fe Verano 
«fe ia Universidad 
efe la Repúblita 

100 Becas 
Los IX Cursos de Verano de la. Umversidad de la Repú­blica versaran soPre el tema -SrXÜACION Y" DES' TGíO D-E AaiERICA l̂ A-XCEíA" Y tendrán lugar en Montevideo durante ia pri­mera quincena dei prósdmo mes de febrero. Se tratarán, entre otros, los siguientes pimtosi iiis-toría áe América latina; resudad social y estructuras jiGlííicas; sociedad y cultu­ra; Ajnérica Ijatina en ei Tercer Mundo. corrientes ideológicas actualea en América 1-atins: Üteratírra y sociedad; el imlitajisnio en América Liatína: América Latina y la política econó­mica y monetaria muadisl; el fíiroro de la inanstria en Aménea Î atrna: perspec­tivas ce la investigación científica y tecnológica en América. Latina: ei Uruguaj en el ŝ gío SIK. 

Como todo3 los anoŝ  3a 
becaŝ  destinadas a fedütar concnzrsncsa a estos csir sos, ce personas con radica­ción permanente en el in-íeiíor del país, Los interesados áeit^iL so­licitar 32S bases respectivas. por correo, a la secretaría ae la Comisión de Cultura, de la XTnsversíiad, IS de Julio IS24i, planta "fcaja. E- plâ o 'de presentación ie aspiraciones veice eL 31 :a éiciembre, a las 12 lis. 

OTRO VERANO DE FELICIDAD PARA UD. V SU FAMILIA 

CUOTA Periodo: 15 12 - 6S a 15-3- 66 
ÚNICA 

Y FAMiUAR 
ACTIVIDADESí 
>B'ARTAMrNTO FÍSICO; Piscinas de Ka-
tación — GÍTnnrrsia y Deportes. 
ATHF- T.TfIBT:; Campamentos:'"PWópoHs" y 
"Azfî os" (Dpto. de Colonia). 
SOCIALES Y CULTORALES; BibHoteca, lae-
ffos Kng—Poag- Ajedrez , Bulares, Cine, efe 
SERVICIOS: Sectíón fiáoteroaíia: con. masa- j 
jes — luz solar — ducha escocesa Y ba­
ños tuteos. 
INFÓRMESE E INSCRÍBASE EM LA 
ASOCtAClOM CRISTIANA DE JÓVENES 
COLONIA taro Tai*. *011 ie ai 19 

Dentro de Estudios PoütíGOS y Social̂  
Martes 30 de noviembre - Hora 19 y 3C 

"Cíase final dd curso SECUENCIAS COMEN̂XA- |l 
. DAS DE DIAPOSITIVAS DE PINTUtíA, a <»§" I 
I del Profesor Anhelo Hernández". 

Avda. IS de JiiEo 1443 ENTRADA LIBKb 

M/Vfc-*-»'''̂  « ^ 

h 35 GRABOS lATITOD SUR 
PM- María fsfA«r Cifje ItoTM Luisa Casta Díast Regreso del infierno 

« E-n 1953, María l.uisa Costa Dios, acUvista demócrata portuguesa *uc acusada de conspirar contra el régimen de Oliveira Salazar y recluida en la Fortaleza de Cojnas. Los refugiados portugueses en Sudamérica a-oo liados poT organtzactones democratices de todo el mundo, consiguieron su lihertad en 1963. 

SENTADA frente a mí mientras lia-bla, la observo. Rubia, frágil, cuarenta años y un rostro apa­gado desde el que asoma una salud jiecaria. Me pregunto qué relación puede haber entre esta mujer y esa lisícria de heroísmos y sufrimientos jDteroünables que se resiste a des< l>ir. y como otras veces, tam̂biéxL me pregunto si liay derecho a insistir, a meter la punta del lápiz ahí, justo ahí donde más duele. 
—Expliquenie bien; bíe?t, con <2eta-Ueí- Como si fuera ta primera vez t̂ie lo cuenta. ¿Cómo la llevaron? 
—Así. Así como le digo. Vinieron. f me llevaron. 
—¿Era de noche o de día? ¿Esta-ba sola? ¿Qué dijeron ellos? ¿Usted ttté dijo? ¿Tenía miedo? ¿Que pasó cuando supo que venían a llevarla? 
—̂Hace tanto tiempô ., fue en •1953. Estaba sola, si, ̂ i mí casa. Una casa de las afueras, sin. vecinos. Mi marido babía salido. Era muy tem-.̂ rano, de mañana. Hacia pocos días gue ¿abían disuelto el Consejo Na-doaal de Mujeres Portuguesas. Dije­ron que debía ir con ellos y me lle-Taion. 
—¿Se dio cuenta que eran ellos recién cuando les abrió la puerta? 
—̂La puerta la tiraron abajo. 
—¿Empujándola coi» sus cuerpos? —La tiraron abajo con IEIS culatas de sus fusiles. —-Usted los había oído Uegar. 2*os oyó caminar por eX jardín. ¿Antes de a«e golpearan ya sabía qite eran tilos? 
—̂Los reconocí por su paso de sol-,dado- Eran nueve. Los reconocí tam­bién por la forma insolente en que tolpearon. To estaba acostada. Me üré, de la cama cuando los oí llegar. Sabia que eran ellos. Quedé espe-racdo. 

- —¿Esperando qué? —̂Dii milagro. Que dejEiran atrás mí puerta, que siguieran de largo. Pero DO hubo milagro. Me dijeron Qtte deb̂  seguirlos. Pedí que me P̂ mitieran tomar algunas de mlŝ  cosas, dejar una nota. 
—¿Para su Tnartdo? —SL 
—¿í después? 
N̂ada. Después me Hevaron-—-¿Qiié le deda en la nota "la poltcía vino a buscarme "? 

—Nada. Kb decía nada. No me de-Jarra escribir la nota. Sólo tomar mí «qtSlo de dientes, dos o tres prendas *^ xopa. 
- """¿Cerrar su cosa.,,? 

—BE casa quedó con su. puerta vol-«aoa sobre él piso. Para salir cazni-*anios por eiJcima de rfia — Esa era la verdadera nota para « íMrido. No precisaba más. ~' 
, ""̂ Ĵ --- pero alguna palabra, •̂ o J asustes, estoy bien..." ¿Qué po-^ pensar? 'Asesinan a tantos... ¿Cómo podía "*«r ̂  yo había salido de allí cami-mstao? 

—¿̂  después? 
-̂ ada más. Me llevaron al cuar-« de la PXD.E. ' ""¿dterrorisoíia? 
--No. No me acuerdo blm. Sace >̂w> «empo. Creo qvtt no. —¿Qti¿ penmiHt? 
—Pensaba ?XD:E_ en mi fprnn̂w —la a menudo no declara dónde ^^^e a mío hasta que pasan me-

^ r x ^ femaia. que iba a tratar 
¡^^ytigar e investî r tal -7^ sin 

P̂ensaba. _, 
"l̂ er̂ íja cpie tantas veces les en-

¡ ^ ^ desaliento y me darían por 
r̂" |̂a tneíiaTow e» un cochea ¿Hff-"*^_^̂  en las calles? __̂~«tj de pronto —ahora recaude— 

raba pasar como si ya pertenecierao a otro mundo. Sentía que me caían Las lágrimas y no sabía bien por qué— no tenia miedo. Sólo pensaba que era necesario avisar, que se su­piera dónde estaba. Una vez adentro ya no seria posible. 
—¿Y entonces? 
—Grité por. la ventanilla abierta. —Cfriíó. ¿A quién gritó? 
—El coche rodaba rápidamente. Aun en plena ciudad rodaba rápida­mente. Porqué los policías los ven y los hacen pasar en seguida. Como si fueran ambulancias. Pero un ca­mión se atravesó y el coche tuvo que parar- AUí grité, paira que oyeran los qué en la esqtiina esperaban sus tranvías. 

ililiujo de MINGO 

p̂ ^ = ̂  ver la gente <iue caminaba ami^ <=̂ es. Obreros, estadíanfes, SfcaSS '̂ ^ ^*^ ^ "̂ trabajo. Era - «ácana, asuy temprano. U^ zal-

^¿Gritó îa PJ:J).E. me Ueva?". —No. todos conocen los celulares de la PJ:JD.E. No precisaba nombrar­la. Grité: "sou María Î uisa Costa Días, ellos levam-me". —¿La desmayaron de un golpe? - —Sí, me desmayaron de xm. golpe. I>esperté «1 el piso del camión. La frente me sangraba. 
—^̂  luego... ¿AdcTitro...? 

I —̂Bueno, usted ya tiene que saber cómo ss una organiza­ción perfeccionada para la tortura. Piense que los que estaban allí fue­ron adiestrados por los maestros na­zis. No hay pena de muerte, pero se. mata igual. El régimen de Salazar es peor que ei de Franco. Más cfeiico. Se hace lo mismo, pero sü̂ icíô -mente. Meütón Rivero, que m.UTió coino consecuencia de las torturas, dejó un mensaje escrito con sa pro­pia sangre: "He sufrido todo lo que un hombre puede sufrir". Hay casos de locura. ~CJî  joven de v̂ nte años, alumna de la Escuela Superior de B̂ Ias Artes, enloqueció despufe de haber sido obligada a permanecer despierta doce días y sus noches. Otras veces obran por medio de la tortura moral. María de la Piedad Santos haba sido puesta en libertad después de sufrir una prisión de seis años. No bien se vio libre corrió a unirse con su. marido que trabajaba en la dandestinidad. Detuvieron en­tonces a. su padre, un hombre de se­tenta y cinco años, y soltaron, des­pués de hacerle saber <pí& rf su hija no aparecía tíi él plazo de una se­mana volverían a encerrarlo por éí resto de sus días. María de la Pie­dad Santos no tuvo íjue entregarse; antes su padre se gu^ ia vida. Es decir, que la tortura puede adoptar muchas formas, A. mi marido ik» ta-vieron siete nseses &Í una celda de un metro por un metro y medio en la câ  total oscuridad; solo entraba un haz de luz por una Snfeima ra­nura. I^ habían quitado los lentes que le devolvíais a la liora: de las co­midas. Con el píate se los entrega­ban, con el plato otra ves se ios Be-

vaban. Así siete uzteses antes de ser 
condenado y recluido ea un campo 
de concentración. Siempre pronto pa­
ra el iirterrogatorio y la tortura. A 
total disposición de la policía. 

—Un judío belga^ torturado por los naris, me dijo una vez: *'El tiempo se dividía para mí en m-iedOj dolor, mie­do. Llegué a pensar con oítoio.- ya empezó el dolor^ por fin acabó el •miedo". 
—Sí, sL Eso es así. Eso puede ser así. Exactamente, 

anos en pri-— I Î TED estuvo die^ 
—Si, diez. Cuando salí pesaba treinta y cinco kilos.. —No podía eamíTiar. 

—Salí en uaa ambulancia. —Desnutrición total. 
—Los médicos diagnosticaron ca­quexia. —¿Qué comían? 
—Ko es sólo "qué comíamos". Fue­ron diez años que pasé recluida en la fortaleza subterránea de Caxías. Los muros tienen setraita centímetros de espesor y a través de las rejas sólo se ven las paredes de tierra del gran foso en que está metida. Mirada de lejos parece un edificio de cuatro metros de altura. Son los cuatro me­tros correspondientes al tÓltimo piso. El único que sobresale del foso. El único desde cuyas ventanas se puede ver él campo, él cíelo, los árboles, la carretera lejanpa. Allí compartía con diecisiete compañeras una celda pre­vista para seis. El sol era siempre ima mancha sobre la pared de en­frente, cuyo calor, la - memoria y la imaginación reconstruían. Así como debían reconstruir el r t̂o de nues­tras vidas —el que transcmrría fue­ra de esos muros— a partir de algu­nas palabras entreoídas en el locuto-rior "mimó papá", '"María tuvo un hijo"; "Manuel encontró trabajo". 
—Las comidas del día eran tres: ca­fé por la mañana, sopa a mediodía, pescado con papas, de tarde. El pes­cado muy a menudo podrido, el café hecho sin utilizar café verdadero. Nuestras familias podían llevamos algunos alimentos pero siempre den­tro de Ihnites rigurosos. Tres o cua­tro manzanas, algunos bizcochos. A Jjn de cortar toda forma de solidari­dad estas cosas debía consumirlas a solas el destinatario. Un prisionero que pasó una manzana fue coipde-nado a veinte días de calabozo. Esto significaba veinte dúis a oscuras en xnia cueva por cuyas paredes de pie­dra corría él a«ua. Significaba dor-TTtír en tma tarima de madera, sin colchón ni manrtas, que colocaban de noche y quitaban de mañana. En ese agujero siempre en sombras, donde las horas se adivinaban i>or las co-zoidas, la tarima servía para distiiB-guir ¿ día de la noche. ''Afuera hay luz" pensaba el prisionero si la re­tiraban, y *̂ a el sol se ocultó" si volvíair a colocarla. 
—Cuando la presión internacional consigtdó liberarme pesaba treinta y onco fcilos. Salí en una ambulancia; no podía moverme por mis naedios. Pero usted ya vê  no se trataba sólo de comida. Son muciías las cosas que físicamente puederr deshacer niás que la falta de comida. La soledad, por ejemplo. Por eso la soledad dtí re-tííuso se promueve por todos los me­dios. En este paisaje del infierno só­lo nos quedaba una alegrfor la de ver a nuestra familia una vez por mes Ca cuatro metros de distancia y separados de ella por un vidrio cri­

bado) y abrazarla una vez al año: en Navidad. Pero tampoco esta alegría era segura. Siempre estaba sujeta al arbitrio de nuestros carceleros, que sabiendo de qué manera en estos de­rechos nos Iba la vida, hacían de su supresión una forma de castigo que preferíaiu Pasábamos el año esperan­do el instante ea que podríamos to­car la cara de nuestro hijo pequeño, abrazar a un hermano, y al mismo tiempo sabíamos que hasta el mo-meiTto mismo en que lo tuviéramos al lado no podíamos dar el encuen-tro por segiux». Una vez, faltando una semana para fin de año, escapó de una prisión que no era la nuestra, un preso cuyo nombre desconocíamos. Como castigo se prohibió la visita de Navidad. La sanción era tan penosa y arbitraria que esperábamos . —no­sotros y nuestras - familias— que a última hora se levantara. En esa esperanza, madres, hijos, maridos, tomaron sus regalos y el día señala­do llegaron a la fortaleza. Pero no pudieron ni acercarse. La fortaleza estaba rodeada por la Guardia Re-publicarva que con sus armas desen­fundadas los rechazó violentamente. Algunos, desesperados fr̂ ite & le consumación de lui hecho que se ha­bían resistido a crérar, intentaron acercarse a los muros, gritar un nom­bre querido. Fueron echados por tie­rra, golpeados como crimirrales. Em­pujados lejos, a culatazos y a tiros. Tenablando, llorando, todo lo oímos desde adentro. Y oírnos también, mi­nutos más tarde, cómo las voces de aquellos que hacia un año no abra­zábamos se habían unido en una can­ción de amor y paz que nos devolvió un poco de esperaiKa. IMS presos del último piso nos contaron luego que, después de rechazarlos, todos vol-viCT̂on a reunirse en Ta carretera y que, ima vez terminado el canto, sa­caron sus pañuelos y los agitaron du­rante largo rato. 

—Î OCO tiempo después CELÍ enfer-f̂  ma. Gravemente enferma. Mi traslado al hospital se hizo en un coche celular contra la-prescrip­ción y el ruego del médico, que pi­dió una ambulancia. Pero yo era —y ésto no debía olvidarlo— antes que una enferma, una "̂ resa política". Ellos se ocuparon de que no lo ol­vidara. Mientras permanecí ^ él hospital, tuve a mi lado —durante las veinticuatro horas del día— dos policías para recordármelo. Dos po­licías que no callaban nunca. Habla­ban y hablaban sin cesar. Día y no­che, oía ese murmallo salpicado de ri­sas. Las personas cambiaban, pero las voces seguían allí. Hice huelga de hambre para que los quitaran del cuarto. Los pasaror?, entonces a la puerta. Con eso no gané nada. Cada media hora entraban, encendían la luz y me miraban. También de no­che. 
—Cuando saK de la fortaleza de Caxías, liberada, sólo me quedaban pleíl y huesos. TTsted ahora puede KI-ber bien por qué. Era in» día de soL Era él día que yo bahía imaginado. Pero como diez años atrá̂  las lágri­mas me corrían sín que pudiera de­tenerlas. Acostada CTbre mi camilla, de cara al délo, pensaba en Za vida que a partir de ese mom̂ ito recu­peraba, femaia, amigos, las calles do jxd Lisboa, Pero trescientos herma­nos quedaban ahí adentro y éso no podía sino Horario. 
—-TJna compañera giftó: iQue 5ía-r£a Luisa Cosía Días 1̂  sido libera­da! Como respuesta, trescieotas vo­ces quedas se unieron en xaat can­ción que me seguirá mientras viva. 

Aqueles qpie se percam no eamlnli» One importa.- t3xeg;axao ao nosso ladl Porqtze nenhmn de nos anda sos<mha E até os morios iw> ao aosso 3adab 

MUTUALISTA EVANSEfCA Propios 2459 
Comunica a sus asociados íjae 
• partir <Ieil 1* de diciembre 

Mayores . „.. 
Menores 
Mayores especiales 

Teléfono 5 16 27 
por resolución del Directoríâ  Tefftrfln Xas sígmexites cnotas 
„ $ 135.00 

, 115.00 
„ 163.00 



TEMAS NACHHtttES 

"Unídaci quíncista... 
«Qá por 1947, «a qu» tuT* ta mdacia. de ̂ tt-•eat&rme sola. iL«luTalinexi2e d«atro de la lás-ta 15 T COA el aotabre d« I.uU BalUe". En su opinión, al «ublemA «. que afa<»ra se acoge "tie­ne uno. filosofía muy ^ara y ñmple: la admi-v̂ón de qiie el íbüco enemigo es la reacción y la reaccióii b̂ nca* ptocurac qv» esta lucha sea cücunstanclal r el logro inzaedlalo de la uxü-dad de la 15 tal como la dejó Luis BatUe". Y, dentro de ese sublema, "en mi distmlivo «Sal­var al país» llevo mi propio estilo políüco. mi ClosoJía poliüca* tai iittezpreíación del batllís-zno coxao fuecsa soclaüxaiaie. Izquierdista, po-p-ulista« que debe enfrentar a la crisis aguda de América y el Uruguay un cambio profundo de cus eslxucluxas y una revolucionarla distribu­ción de riqueza". 

En esta línea de deíinicioxtes. Alba Robailo fcxeo que bumildemeníê  a lo largo de txelnla años, sólo he sido una combatieme de las cau­sas i>opulares que a veces parecían impopula-ares, apaslonadamenle, en permanente denunciâ  

•1 iDMiM de le «M w^pugxmSm. • • r— de tma democracia saaa y 4te los dexechoa htt-naao*'̂  «kcuentra la poeibilidad de ntificaT ima ideología que la caracteriza dentro á^ sector": *lke querido m.antenexr con modestia pero con una constancia que a mi ttuwnn SM asombra, el pensamienio del taés revoSuñona;" rioB de los discípulos de BatUe, del socialista. del rebelde Julio Grauerl. la filosofía propia de <Avaiizar>. Y lo he hecho a mi modo, pensando que simplemente por nd origen popular x^pT9' senle a la mujer del pueblo y como univezai* iaiia tengo la obligación de ser militante en los grandes problemas del tiempo que me ha tocado vivir". Ideología que procura ejempü-üCEír a propósito del tema específico de la Ke-fonna: "Soy refomüstai creo que la Constitu­ción es imperfecta. Pero tan urgentemente o más que este tema, eminentemente político, me interesan los planes sociales y económicos y al pueblo debe interesarle más sin duda el tema de la espantosa carestía, de la especulación, do la escasez, del desarrollo, de la tierra, de la se­guridad SDcIaL de las fuentes de trabajo, de la desocupación industrial. La Reforma Constitu­cional divide apasionadamente a la 15 y al Par-

preGone six 
en cueixo 
USTED ES COMO LOS DEMÁS LO VEN ESTO HACE NECESARiO QUE 
SU PRESENCIA RESPONDA FIELP̂IENTE A SU CONDICIÓN SOCiAL. 
PARA ELLO DEBE CONTAR CON PRENDAS "HECHAS" PARA USTED. 
Y ESTE ES EL CASO DE LA SERIE FOX. QUE OFRECE AL HOMBRE ELEGANTE 
DEL URUGUAY UN NUEVO CONCEPTO EN CAMISAS. 
TANTO LA SOCJAL-FOX COMO LA PLAY-FOX ESTÁN REALIZADAS CON LAS 
TELAS MAS MODERN.AS, DESDE EL TEJIDO DE PURO ALGODÓN HASTA 
LA ULTIMA PALABRA EN POLYESTER, SOBRE DISEÑOS ORIGINALES DE 
EUROPA Y EE.UU. TRAÍDOS EXPRESAMENTE PARA ORGANIZACIÓN FOX. 
¡DEMUESTRE SU CAPACIDAD DE ELECCIÓN Y PREGONE SU ELEGANCIA 
Pi FOX EN CUELLO! 

PENSADA PARA UD, POR 

Vvs «icr canas 4 K«« »ab«aaa a )«• ap tis, K̂snvAl. rox 
y »»« «ominso* a f*« 90.30 MU por ̂ xK^t TO •• AMCHO WIUNDO DE U0« OB^ORTE^ 

fldo Colovmdo tofitÜinento» lo togeida. i» ^J poetergalsle, •• pensar en el país, ea U. InmsoM masa dle desocî ados. aa al orhet>ta por cimT̂^ da un pueblo empobrecido y desesperado y \ la tremenda eñsis de moral pública que HM] afrenta a todos y nos desprestigia ante el i do". 
Alba Boballo esta segura de que el subleía» *TCJnidad qutncista" va a ganar las elecdonet; internas "por muchas razones: primerô  por la filosofía de unidad quincista. querida por e| pu l̂o quinjósta. que no está dividido y tín gue fascinado por el número y el fulgor de LAI« Batlle; porque representamos» los cuatro sena» dores, agrupaciones muy fuertes y muy proba-das en. otras corttíendas electorales, porque vov con tres compañeros muy prestigiosos, y p^ que adecxás somos los que planteamos, adem̂  de las reformas {lolíticas, los grandes proble­mas del desarrollo, de las estructuras caducâ  de la pobreza, de la miseña. de la desocupa­ción y del gran infortunio uruguayo"» El ta^ turo: Primero la unidad de la 15, ya que es ti sector mayoritario; luego un Gran Acuerdo Co­lorado, basado en un programa común- En este soy muy optimista, definitivamente optimista". 

• Glauca Segovia. entiende que "no debe ^x-— derse de -rista el sentido iaor damental que Batll« y Ordóñez le dio al a.cto plebiscilszio intecnor elecaón de autoridades m» respondan cabalmente al pensamienio política' predominanie en la base del Parüdo. Natural-mente, con tin. planteo así. se están pl&biscUando orieniacioses ideológicas, tendenciaŝ  ciiterios j procedíjmentos de lucha, y también hombres para cumplir esos principios". Evocando su iiiiciación política ("yo nací potiliĉ mente en el año 19916, jirnto con la 15"). Segoma declara no titubear ES definir a "Unidad quiacisla" como "el sector or­todoxamente quíncista dentro d© la lista 15", acotando: "Soy de los que ênso que la misión de la 15 dentro del Parüdo Coloxado no ha fr; calixado. Hay mucho trabajo todavía que realr* zar y al destino y al futuro del Pazlido Colorado resulta esencial la presencia de una 15 milit̂ nlab con i<ieologia de renovación como lo quiso Lî  Ballla al fundarla, con organizacionas ajustadas a los tiempos y a las coixientas del psnsamíenío â  lual y con una visión grande de los problsmas del ¡país y de las necesidades inmediatas del pue­blo". 
El íeiua siguiente parece insoslayable: "Pien­so que la Reforma Hene una pximera. etapa tan-damenisJ e ineludible; el trámite partidaiio qa« e3cige un debate amplio, en el clima- clásico d* la controversia batUisia. dentro de los óiganos del Partido surgidos del pronuncismiento popu­lar". Y la siguiente no es, por cierto, 3a única coiacideneia ae Segovis con planteos de otros sectores: "Es a la Convención donde debemos Uevaz él problema y allí encararlo y resolveilo. con serenidad y tanahaén con coxaje Sin dogma­tismos ni novelerías. T allí decir todo lo qna pensamos y feonradamenis sentimos sobre un te­ma demasiado trascendente para la vida d̂  país como para ser iransfocmado en un simple dísposr üvo de aspecislEíáón elscxcral". La trascendeacia «pie Segovia adjudica al tema de la Keforma es da-ramente perceptilsle- ["Sobre el tema no improvi­so ahora, ni improvisaré en esa izislancia. pailí?;-darfe*̂ , -í̂  él mismo propone remitirse a su de­curso del Congreso Quiacista de MaLdonadfl (agosto 6D): "Comienao por ¿&cít que soy piof̂  damenle xeformista. Soy xefomústa inclusive, «• xía yo, por inquietad filosófica, porque creo qu« la leforma es tma actitud que deBe estar en el fondo del Elnxa de todo hombre que sienta un sagrado inconformismo contra la inisaiia, *^^^ el aualfabeüsma, contra eX privilegio'' t--J Creo en la necesidad de leíormas: políticas. Ecomo no. 'iJG. ê cperiezuáa en. la vida publica del p«=is iM indica que sería mucho más conversante para la república un. Poder Ejecutivo más ágil cge ei qae tenemos actualmente. p<mÍendo al gobierne nacional al diapasón de lo» fiempos modernos T poñbiHtando una. acción, tajante, oxgánn̂  «i » que Sene que ser el bisturí hincado a fondo *• el privilegio, ea lo que tiene que ser ana maxcm xeordenada y de justícia soáal". Sobre las„°P̂  

niones lefomiistas del sector que ^^^=^ ^ .̂ Via cambia su ardorosa compxoimso P̂ f̂ ĴTMac-cepSble cautelar "'Enfiendo ^*^^*?^í^ «na sosamente polémico como «« ̂ "í̂ jzlliales qo» eoincidentña sobre los puJiios fundamenta"* q— 
** íT̂ iJŜ d̂ ik 15, PÍ̂ P̂ f ,SSn ^ sublema. impone a Segovia una ^̂ r̂ T ĵfd d» llosar -Pienso que debe afirmarse Jj^^Si da la IS sobre do. bases esencndeSí con«fBi«o _ 
objetivos ideológico» de lacha ,«** "S^a, y a ««caimcnto total de la li a los P^̂ *̂ ^̂  'da las usixsfias del pueblo, ?*,„ ^̂ âná* Im̂ha. popular que marcó Luí* B̂ *̂ ^ VSe » antezidades del sector que =«sP<̂ »*"_̂ íL¿ y re-or̂ amiaciones partidarias nñlrtairt*̂  ,SS^¿ol« (Ôman. Una. 15 proyectada en nnâ lnc*» ??*' — 
ñn flaquezas ni d̂ i&dadcs T y**_̂ ^ xeaSsiB* político y w» P« ̂ ^^f^LS""^*»*" la asentía de nuestro» Plâ ^̂ " ^-«Sa>^o, ̂  íntenia-. Como el tnî ío saceos a^ S:SS¿ ^^ sagradas mayúscoílas ̂  -**=°̂ 2L. S ^ » » Sen de bunê ato: tJ» he «?» *^,Í3Í *̂  tonos T •» toda* le» tñbmias ^ S^^^Zt. ^ ^ feaa»¿ eslas ideas ala» ««• ̂ ^ ¡ . . S ^ ^ ^ ^ 
y uualar̂  toda saa ooiiostoa J^^JYl'l''j¿ 

-Retoña «el P«Jido CSotorado. }«=»«»» "»» 
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íéAB-CHÂ ^ l#t 

La idea de Latinoamérica por Ariuro Arda9 

^ ..„ ^-^-.m^ojAf» más, eesuUa l»n incitante paxa 
la listona de las ideas, y más parlicitlami«at« d« la qii« •• 

caunpo la idea p^ antonomasia: Ja Idea da Aznérica. 

He aqni por <iu** «ia «»• poe el momeujo hadamos de declarailo BUMñcano. y a î rtipoaito d* América, la itíatoria de las ideas, y mi, en estê  caunpo la idea p<M antonomasia: la Idea da América. I.eiaaaa están los diaa en qne ntwstio querido ntaeaxro Gao* no« «,«,«««Í, __» «n anueUa. lardes maravaiosa» de MâSarones, cuwSo. coS^ oS> P^^^^ í̂̂  grandioso tema tuyo a «a grupo más preeKlecto para comunTcamM̂SÍ -^^^ncií^S^^^; *°*'̂  '*'^' "̂ "*"* leiíter, debía ocupar ,«etereníMaeate la atención d¿r SLrfJ^TriSfo. XmbsiS ôŴ z'̂  uST BCEOO. Idea y experiencia de América, MéaOcft. 1958. -™wuc»no. AnroNlo GÓMEZ HO-

DURAKTE buena parte de este siglo, el con­cepto de latinoamerícanismo fue un. con­cepto polémico, en dialéctica con otros di­versos ismos, resultantes de también diversas ideas de América. Serla laxgo pormenorizar aquí el proceso de crítica a <iue Jue sometido desde distintos ángulos, entre el extremo hi.3-panista, con participación activa de los espa­ñoles penins-olares, y el opuesto extremo indi­genista. 1̂  polémica llega agonizante hasta nuestros días. Hoy está agotada del punto de vista de la experiencia histórica. Cualquier debate que todavía se abra o se reabra, sólo pasde tener un alcance especulativo. Por cier­to, tal especulación no está desprovista de in­terés, y para nosotros lo tiene muy grande. Pero'de hecho, la idea de Latinoamérica se ha-na impuesta de modo definitivo e irreve-rsibie, como expresión la más significativa en escala planetaria, de la solidaridad cultural, económi­ca y política de una de las grandes comunida­des de naciones del mundo contemporáneo. Prescindimos en esta oporttmidad de toáa dis-casióri teórica y nos atenemos a tal hecho. 
Es creencia bastante difundida la de que la idea de Laiinoamáricâ  con el correlativo 'coacepto de latinoamericanismo, surgió a finea del siglo pasado y principios del presente, co-mft lina reacción intelectual del esplritualismo del sur frente al utilitarisnoo del norte. El Aiiel de Rodó "sería tal vez la representación más conspicua"' de esa reacción, agrega el me-sieano Gómez Robledo, al hacerse eco de di­cha tesiŝ  en la obra citada en nuestro epígra-

Í&. La verdad es que su origen es muy ante-liar y que responde a motivaciones mucho más complejas-
. No tan anterior, desde luego, que se rem.on-te a la época de la Ixide:pendencia. La genera­ción de los libertadores, y aun la que Le siguió, íneron ajenas a la idea -de Laünoamérica, por infe qne antes y después de la clásica inlcia-"Üía de Bolívar se txivieara conciencia, no s6Ío de la solidaridad continental, sino tannbién de la necesidad o conveniencia de xmsL Liga, Unión, Comfeáeración o Federación de las hermanas Ilaciones emancipadas. 
Sin. ánimo de ŝ : aqiií exhaustivos, naencio-neraos los lutos de esa aspiración, condensándo­los escuetamente en_ los protagonistas y hechos fendamentales: los chilenos Egaña. y Síartínaz ^ Rosas en iSlO; EoHvar ert 1815- el h.ondnre--M José Cecilio á.eí Valle en 1820; primera ir¿-<satrv-a_oficial de Bolívar en 1S22; Monteagudo ^ 1825; segunda iniciativa oficial de Bolívar «1 1S25; Conaras* de Panamá en 1826; inicia-tñ-a oficial dei mexicano- Alamán en 1S3L; ini-îferas ofieiales meadcanas de £838 a 1S42; ;̂ erdi en 1844; Congreso de Lama en 1S47; í̂̂ t̂ io de Santiago en 185S; "Francisco Bilbao «1 1856; njuión Americana" en Chile, en 1S62; <̂ iigreso. de Lima en 1864. 

_ Un vasto y rico naimdo de ideas, aconteci-^̂ t̂as y textos doctrinarios, diplomáticos y jcndicos, en tomo al peaasamíento básico de S T^̂  c<Hitínentai, se agita desde L310 has-
1864, detrás de esos epísfcdios, lodos ellos "*9Saadĉ  en el áre& liî >anaamer£cana. Pese a »eoisún áel propósito central̂  muchos anta-^^os teóricos y prácticos coexisten en ese ^̂ ao,. 3ÍO sisado los menores aqueHos resul-J^^dei d^ate sobre la inclusión o no de rt * .̂ y del Brasil, en. las uniones oroŷ c-•̂ ŝso aisayadas. 
Pen> hay por encima de todo nna cossíants ^ nos. míeresa aislar para nuestro actisal ob-

S?* ^̂  >̂dos los casos el resorte íntimo que '̂jcia o indirectamente emptija a la xmión, es ?̂̂ fe°sa o resguardo de América frente al pe-^0 europeo, en principio común para todo «a ^̂ í̂ ferio evenga ̂ e peligro de España, la Sait-"̂ í̂ íiza, Franeáa, o la precia Inglatarta, aun-*̂̂ sta. -maniobrara, tantas veces como pala 2 ^ ^ '̂ am̂ ácanísta-'̂ . I>e aM que iabrtcal-^te, sobre todo después de la Independen<̂  ^ ^ tí. ê sodio final de !«€% ios proyectô  jicamas de onicu, los Congresos;, reciban la •^te deíonáiacióiL de ameócanoŝ  La gran 

He aquí, sor embargo, algo fundamental sal­teada hasta añora por la historia y la füoso-íía de la idea de Amóricar desde la década dei 50 se ha ido desenvolviaado otro proceso paralelo en tomo a la insurgente idea de Latínoamérica. No se trata de la mera introducción de un neo­logismo. Se trata de la introducción de un nue­vo concepto de las relaciones de nuestra Amé­rica con Europa por un lado y con EEJUIT, por otro, ante el cual caduca él tradicional e indis­criminado dualismo Europa-América. 
Esa trasmutación dialéctica, llamada a des­envolver todas sxLs consecuencias en nuestro siglo, obedeció, en grueso, a dos factores de-cisivost 1̂) la evidencia para mu<3ios es­píritus, desde la década del 40, de que el fu­turo gran peligro impeiialista para nuestros países estaba en el expansionísm.o norteame­ricano más que &D el revanchismo europeo, aunque éste no se hubiera desvanecido del to­do-; 2̂) un LBQportantísimo fenómeno europeo que queda definido hacia mediados del sigio XXX alrededor de la entonces candeate cues­tión de las nacionalidades: el empuje de grandes entidades étnico-culturales, a través de un. vi­goroso doctrínaristiio de las razas, explotado por movimientos de signo nacionalista, como la uni­dad al̂ nana a partir del ZoUverein de 18^ 

y éi estranecrmiento cultorat y político que recorre a los pueblos eslavos. El pangermanis-mo y &L paneslavismo, impulsan a su autocon-ciencia al mundo anglosajón por una parte, y al latino por otrar todo un filón del historicis-ino de la conciencia romántica proyectado *in gran, escala a la poiítíea intemacional. 
Hispanoamericanos en contacto con esss realidades europeas, y a la vez observadores atesitos de lx)s primercs grandes cGnOictcs en­tre EE. ITÜ. y los países del sur, encuentran en las tradiciones de la latinidad un nuevo hc-Tizonte histórico de inspiración y de cohesión por la América nuestra. Que Europa no debía ser mirada como enemiga por el solo hecho de sea- Europa, y que EE.Xnj. consfitíña una grave amenaza poténcíai, venfa siendo sostenido hasta oficialmente por gobiernos hî íanoamCT̂ icanos-

Vsíro todc- esto cobra ahora otro sentíao en fur--ción de la idea de latinidad, que determina TUÍ vmcolo solidario con la Eisropa íatína, a la v^ 
que subraya eaiér̂ camentev desde un punto de vista, la dualidad de las dos 

nuev Améri' 

cas. La Europa latina lia de ser en adelante el gran respaldo para resistir ia presión de esa América nórdica que, por ser sajona, tiene me­nos afinidad con nosotros que aquella Europa, y nos amenaza con su expansionismo militar y geográfico a la vez que culturaL En la década del 50, por lo menos, la idea de Latinoamérica está ya en circulación. Es dUícit si no imposible, determinar su exacto punto de partida. Pero es en Europa que se abre camino por la acción de espíritus hispanoamericanos. Dos fuentes tiene allí: una italiana y otra francesa. 
L-a primera, sin duda la más curiosa y me­nos sospechada, se radica en ttoma, en pleno Vaticano. En 1858, por iniciativa del cé:ebre religioso chileno Eyzaguirre, se funda el Cole­gio Pio-LaiLnoamericano, para los estudios sa­cerdotales de jóvenes de nuestros países, ins­titución que es, tal vez, la primera en el mun­do que recibe una denominación derivada del término "Latinoamérica". Su gran impulsor, lus­tros más tarde, fue el uruguayo Mariano So­ler, llamado por eso, en medios romanos y ame­ricanos, "el segundo fundador del Colegio Pío-Latinoamericano". Este latinoamericanisoio no fue ajeno al antagonismo con EE. UU., no sólo porciue expresamente se quiso reparar el des­equilibrio resultante de la pneexistencia en el Vaticano de un Colegio "Norteamericano", sino . sobre todo, porque alarmaba ya a la Iglesia la penetración protestante yanqui en nuestros paí­ses. No se podría decir que tuvo carácter poli-tico; por otra parte, lo "latinQ", tratándose de Roma y de la Iglesia, con toda la tradición da su lengua institucional, mcluye más especificas connotaciones. N"© obstante eso, a lo largo de toda la segunda mitad del siglo XIX, esa co­rriente fue un factor poderoso de consolidación de la idea de América Latina opuesta a la de América Sajona. CxüminÓ al ímalizar el siglo en el histórico Concilio Latinoamericano de 1899, _ convocado por Léon. Xlll, en él que la más des­collante figura fue Soler, de lo que hizo compla­cida crónica, como testigo que fue, su vi£jo personal adversacto racionalista Danî  Muñoz, «itonces nuestro ministro en Italia. 

LA otra fuente, mucho más importante, se ra­dica en París, teniendo por sobresaliente protagonista al colombiano José María To­rres Caicsdo. Entre los campeones de la imidad continental es la figura más ignorada, siendo a la vez la más grande después de Bolívar, como verdadero profeta, fundador y apóstol dĉ Ialino-amciicanismo. Sólo xina rápida enunciación da los jalones esenciales de su carrera latinoameri-canista cabe hacer en este sitio, sin poder dar ni remota idea de toda la riqueza de hechos y textos que la expresan: 
—En el último lustro de la década del 5í>, hace ya empleo de la expresen América Latina y sus derivados, en diversos trabajos literarios y políticas destinados a exaltar o defender per­sonajes, obras o causas de nuestro continente. 
—En 1860, se levanta contra tí íntervencío-

xúsmo etnropeo y norteamericano que quiere '̂ in­troducir en, la América Latína. un. nuevo código de derecho público para el itso de las naciones fuertes en sus relaciones con las débiles". —̂En 1361 espone i>or primera vez las '̂ '̂ a-s£s*' de una Unión Lstinoamerieana, en tSarios V revistas de Europa y América, proponiendo entre tantas otras cosas la creación de *%na es­pecie de ZoUvereín americano, más liberal que el alemán'̂ . 
Ên 1865 publica él esencial libro "Unióii Laünoaraeñcanâ  que debe recordarse ahora, en su cCTitenario, como la piedra angular del latino-americanismo político y económico. Bías allá de ios dispersos episodios anteriores del propio au­tor, este Hbro lo embarca deSnitivamente en la predicaáón latmoamericanisía, retomando y formalizando las Bases de IS6L Oomo vimos, en 1862 se había constrtoido en ChÜetma •'TJnión Americana", y en 1̂ 4 se había reunido en Lima el último "Congreso Americano". Para Torres Caicedo ya no se tratará más de América y de americanisno, como conceptos gesiericos —̂a los 

¿'̂ "'«nia era la de Eorĉ ta y Anaérica, la de 5̂ *̂̂ Ĉí> y lo ameñcano- Ese misan© episofio • ^ dtí̂**Congreso Ameñcano" de I¿ma de 1̂*4, ĵ̂ Ĵ**̂  «t ^ coadrô  históiSco de bt cspe-Jl̂ '̂̂ ákj-feaiico-lií̂ iana contra México, de _ ̂ ^̂ orporatáóit d̂  Ssnto Itomingo a Î spaña ŷaayfa; Cmoírv» Imnediato de la convocatcrm̂  

CALVICIE Mm. 
CiGÍA. DB I ^ cabios 

MadeiónenlaFeria...? 
rNo te puedo! 
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U OEA en Río LA INERCIA, UNA FO 
iO Hacia cinco días que los arúspices y loe profetas puliilaban 

por los pasillos de la conferencia, pronosticando el futuro 
que loB eancilleres darían al sueño americano: la Fuerza ínter-
americana Permanente de Paz, o FIPP. El mutismo de Dean 
Rusk, su cuidado en. no pronunciarse, autorizaba a los más ami­
gos de la onza: "X̂ s Esladoa Unidos ya han renunciado a la Fuer-
BB"; "Tfo soD bobos, saben cuándo deben meter vlolín en bolsa". 
Meticulosamente, jornada a jornada, el secretario de estado iba 
golpeando las puertas de las delegaciones y entrevistando por 
orden alfabético a los cancilleres. ¿Sobre qué asuntos? Todos se 

L̂ i Co]ifei*eneÍ£̂  en ípsiŝ ess 
De GABRIEL VALSES (Ciiile) •_*_Tainpoco podeinos iiablar con. tranquilidad- lEl que tenga oídos qixe oiga y escucliaxá. el sordo clamor del descontento y liasta de la ira cpie está vibrando conte­nidamente en lo Iiondo de la masa iiumaaa del •conti­nente latinoamericano, de los mülones de liombres que han esperado y soportado demasiado; son nuestros 90 nsÜ̂Hies de campesinos sin tierras, nuestros 30 millones de proletarios qne se hacinan -en los ciirtwTOTies de ntl-seria—"-
De LOIS YiOAi ZAGUD (Uruguay) 

' "draguay se opuso., exL su moxnenio, a la cr̂ a-ciÓB d* la. llamada Fuerza Inferameñcana de Paz qne actuó cu Santo Doxrúngo y ̂ nantiene sa crziteTio xadirál-xnenta ^nlrario. poz xaxoncs jinidicas, a toda iniciatí'va. tpjim se dirija a establecer xxrta. fuerza -militar interaonezi-cana permanente. Este es< soi)Te la cnestJóxL. el pensa­miento de mi pais expcesto con. la clacidad y sír̂ ceridad. ipE» él problema requiere". 
De AlBERTO HERRARTE (GuateiBala) 

"XJSL política de préstamos y doaaclones del gobierno de loa JÍK.UU- lia dejado, en la mayoría de los casos, saldos desaiortanados— Tales mstnmientos pneden. con­siderarse Tcás hien como contratos de adhesión y no co­mo do2xmsentos Tesmtantes de ana negociación xecíproca, entre dos estados soberanos deseosos de syuda.Tse n̂xrtca-mente". 
De MARIO GÓMEZ (Costa Rica) 

"Costa, Kca 'hn depĉ itado ess. la OEÂ  Jta solo su confianza, n̂o también, parte de sa soberanía AI fir-xnar y ratificar es&s conven̂ uines, mi pueblo d*c5<̂5 11-bremente aptodelirnltar su poder soberano. De allí la im­portancia tan grande que los costarrscerises otorsamos a. ests. organízariÓTt regional, & lá q̂ e reconocemos «3 po­der que tiene en ciertos casos basta imponer noTmas de ' condiicta intcrametieana ^n las que ezL Costa Rica pn-diéramos no estar de acuerdo". 
De ALFONSO ORTEGA DSSiKA m^Wñ) 

"'Ei gol>iemo de ííicaragna, qxEe t̂ op. cLara visión de estadista preside el «3:celermsJzao presidente senor- doc­tor Hené "S<¿b5ĉ  de quien os faraigo, señor presidejite y distinsmdos delegados, -sm cordial saludo y sns melares TOtos por él é^áta de esta, trascendeníai Conferencia, es 

De LUIS Wm FILMO (Brasil) 

De RENE CHAÍMERS (HaitO 

complotaban para guardar el •ecreto. La entrevista ec» IQ, 
guayos fue menos informal; Liois Vidal Zaglio había creído (__ 
tuno desagraviar una vea más a Mr.Kusk por la forma 4 ^ 
nHinicación de sentánientos que había usado en Montevíi¿C 
joven Jesús Puritano Rojas, y ofreció im almuerzo en. la < 
jada a él y a siete miembros de su «íaff. Pero allí tampeco, 
a la buena mesa que acostumbra Va señora del embajador tík-
rim Sánchez, se abrieron loa corazones. Héctor Gros Espidli 
informó con la mano en el corazón: "No Kabló de nada, l» ]o,̂  
guro. Opinó sobre al tiempo, sobre Río..." 

Y. sin embargo, la II Cmden Interamericana habia siío vocada por la intención, unidense de examinar la crcaciotíli la FIPP, o todo lo que enŝ B conducta política de Washingta " hojarasca. En el aire del hotd i ria flotaba el ominoso tema, qi estaba en ningún punto de lâ  da. Los cancilleres habían prep« sus discursos dejando para el: el golpe de efecto de su defá a la Fuerza. Y hasta los perio norteamericanos <iue viven en H liington (o sea, los que menos estkn̂  den a la OEA) confJTmabají qiie,l(it Río, teniendo en cuenta les ciúSk saldrían nueces. Algunos biasüAs decían que, por lo meaos, saB|l» una modesta FEE (Fuerza Mí ricana de Emergencia) y sê -. por los diarios a una "alia fiwski ieamericana" cuchicheando enj salas: "No pensamos en ™» " permanenlc. Que cada país brigadas o baialloces, cuandbj necesaxio convocarlos. £sas bey serían formadas y enJTenadaspM misión especifica". La fuente sñi que la Fuerza "no sería fairadll iodos los países, sino i>or aqaeISi| volaran su cieación". 
El mismo Dean Eusi: —aunjj eos lo recordaban, entre la eal«i" recibiodento— había pisado A puerto del Galeáo hablando i FIPP. Después de dedarai, reoaL -gado de Montevideo, que '^'¡•^ good lo retum lo the beauaM̂ J íhe Cidade Maxavilhosa". le '^F taron sobre el sueño amanm '3ueno —̂ respondió—, los _^ nnidos se han intaesado «p idea-sobre la paa interan»̂  desde' hace muchos anos. nuestro congreso aprobó una ción <iue expresaba una 1 ción poáíiva a una faena tipo. Y en dos importanles o se ha uliHzado una fueixa en la crisis de los cohetea L.̂ ^ por ejemplo". Y.en un d,g>»J; la colonia americana, a ia T» pábulo a los que Pen̂ ^̂  , sistimiento: "La á^— conJxa los que n< 
diio, hablando a la. 

ciet?, el viernes— no « le un problema ^ró:"^^ acción potífiva en,an ^ ! .Tiolitlco. económico. '°^~^ 
xal— pero lambién •»» "^ lepose en los V^^^'Z s<¿de nuestra tradMiott <" lica". 

Pero si la délegadfe 
licana procuraba no î ^^ 
en casa de los soig*;̂ ?',̂  ̂ m 
la FIPP «<=2™ .̂î ¿l»l# guiaba la redacción tóJi*ga^ 
Sancfflerescos y, ^^B^^^-^X era traído a prxmCT P'S'î *. convidados de P̂ f*?" iSiáB*-lido aegalmente f̂.̂ iî Ci*»-minicana y pres«ita?f̂ ^ p ferencia sm credena*s_»̂  brasHefios, Jottin *-^-fr<e<> cffler de Caaniano-̂ y "..̂ i írficos domioieanos n» zar a la presidencia »» " *: que denimcíaba la o^-?^! tervención mililar ea -la ^ -eumento caracter̂ ba_â  

^ 

•un gobierno eminentem̂ ente democrático q̂ae da a todoE Los nicaragüenses sin distingos de colores políticos» el "uso de todas las libertades". 

Enlil. 

" El tiempo fluye contra nosotros. T fluirá, con tanta o mayor prisa cuanto menos capaces seamos de mantener la esperanza enlxe imestros con<ñndadanos. ¿O podemos ignorar qne ellos sufren a cada bora las tenta-óones de xtn enemigo dî mulado y terrible?". 
Be RAOL SAPENA PASTOR (Parapay) 

—̂en la práctica las redamaciones sobre derechos h-umanos versan todas sobre deareclxos políticos Y elecrto-rales o en denuncias, ciertas o falsas, becbas con inten­ción política sobre -violaciones o vejámenes personales"-
"La delegación haitiana cree con-remenie reconside­rar el sentido de la democracia. «iGobierno del pueblo, por el paeblo y para el paeblo»- de rica experien-áa pa­ra la nación haitiana". 

De HIHffiERTO CASTaO BRAMCO brasil) 
'^No necesitamos, pues, lecciones de democracia- He­mos coEsegiiido salvarla, sin—pedir amsilio a nadî  de irna inminente destmeción a manos del totalitarismo -y estamos empeñados en una graa tarea áe renovación democrática. Algunos de los que TLOS critican solo cono­cieron la pxáí̂ ca de la democracia cuando entre noso­tros era. ya centenaria y ^ sus territorios per̂ sten 3.TSI1 focos de agitación y violencia <nie es necesario re­primir por la ítierza de las armas mientras ctue nosotros podemos Isacer gala de Tjn país de pas., .'̂ . 

Be liOSE A. MORA (Secretarío Genera 
"Sabemos por ejemplo, que a parSx de ISCS tres nsi-Hories de jóvenes llegarán cada año a la -edad de TOtar en los paises laüncainericanos- Oniero deĉTr qne en el transcnzso de pocos años, la rapidez de la incoxpoxacSán da las nuevas geateraciones alterará m*icbas áe ás ideas qxie boy rigen las corrientes políticas". 

Bs DE&N RDSK Gastados Onidos) 
*̂ or donde qxnsra oiie uno vísje en -América Lati-xia podra, ver ejua se está -exicavando la tierm y Qjne se «stán colocando cimientos". 

rSLr5?"SS5oS»5í̂  
"¿1 doble P" 

rei«itrr íesponssMEdató̂  

como J=̂ ei:»ejiw-- rasr«-
colectiva Para "fJ^J^J^ repartir respocsa-™"-i 7 Slar el P'̂ ^̂ '̂̂ SÍ̂  rrir. en. caso de fotor-» tías polílicss amaaies ^¿''¿^J'^j^ 

MARCHA. 16 

Especial para MARCHA, por Carlos María Mérrez A DE LA RESISTENCIA 
ffiyiduali^aba responsables con cae-nresiones duras: "IA FUMU Iittwa-Weiicana no fue ft Santo Dmañigo ta miáón de pa«- »no de suena... L« pnmetB. Comisión de la OEA tea-tejó muxillada por lot cañones de eea FIWVS&' 7 núenHas los negociadozes dtl organismo regional festejaban a bordo de un acorazado norleamezi-caao la firma del Acta de Santo Do-BÚitgo, los marinos y paracaidistas d« los Estados Unidos borobardea-kan j exieTminaban I»» barriadas al̂ s. En esas negoáaciones« la TOS d̂  embajador EUsworth Bun-ktr dirigía el concierto, obedeciendo a los dictados de su pr̂ io país, eñ-d̂o en tutor de una organización de naciones...". Este lenguaje fue excesivo; el Honorable EUsworth Bunker, representante norteamerica­no ante la OEA, está en Río inte­grando la delegación. El lunes, Jot­tin Cury y el licenciado Eduardo Sánchez (que fue representante del gotierno Bosch ante la OEA y se sentó junto al honorable Bunker) fueron sacados del hotel Gloria por la policía de Gástelo Branco, y se les prohibió volver a pisar la vere­da. I.OS dominicanos no se desalen­taron; horas después reíonían a una veintena de corresponsales en el ho­tel Novo Mundo y distribuían el me­morándum. A la vez, informaban que la propia delegación dominica­na enviada por García Godoy se ha­bía negado a resrpaldar su pedido de credenciales o transmitir el memo­rándum al presidente Leitáo da Cu-nha. La mordaza, sin embar̂ ô  ha­bía funcionado imperfectaTncnte, porctue ia conferencia llegó a tener ante sus ojos, en 23 páginas dramá-ticamoüte redactadas, lo que pasa cuando una FIPP se pone en mo-Timiento, 

FUE en ese clima de expectativa, denuncias y posiciones elusT.vas, que Dean üusk habló al fin. Yestido de negro (debió contestar a "ima oración de Leitáo da Cuiiha y agradecer el minuto de silencio que la Coníerencia observó, por el ani­versario de la muerte de Kennedy), el lunes 22 se caló sus lentes de ca­rey, apagó el infaltable cigaarriUo y, durante inedia hora, leyó un discur­so que aclaró todas Iss adivinanzas. 
Inicialmerite, previno contra el vi-do de los principismos sencillos, ya evidenciados en las exposiciones de ChÜe y México: "Confrontamos di-ficuliades... al txater de pxomoT̂  la democracia represeniatxra y él go­bierno constilutdonal Todos sabe­mos âe el desarrollo político es «n cwnpBcado proceso bistórico, y qne las iórmolas sendOtes 7 abstractas no son. de por sí, él xneíor patrón pa­ra baĉ  Tina evaluación ponderada. ^^ lo lanío, no debemos examinar ws golpes en términos generales, a-no ea lo particular, caso por caso". ConsQltándose los gobiernos al ocu­rrir "cambios an H sonstitutñonates en el hemislerío", es posible "examinar los Hechos y cada golñemo p«ede deadir el nimbo que desee seguir a ^ luz de los becbos y de los puntos de Tisia de los demás gobiernos". 
Sentada así ia doctrina de las naa-nos libres, el secretario entró en an­tena. En cuanto a las "amenazas de *̂ dcwocanúento fotalitaño, ya sea PiocedenSe de la extrema derecha o de la exltrezna xzqnierda", la cosa es asi: "Esta es una responsabilidad ^2^a3, que cada país deberá des-5̂«r a au manera.,.", "En xela.-*^ «̂  planes para el fataro' hshrm ^̂ í̂stemplar Tas mecEdas pi»-•r™T̂  <íae podría tomar la orga-™aon en el caso de una disputa ^ otra, sfnacíóu en este l̂ misfeÉo". f-ô aa dársele entonces al Consejo, ^̂ acíütad "a soEsñfud de una o Ta-•™ r̂ JÚblicas americaxias, de re-^^^^^— medidas proiréáoî ês ^^^das a prevexüx el Bcpra-va-^^^^e una sfozación". i<^é me-
oaŝ  Se ní̂  plantea el asunio <ie 

tóS-'^í^ fô 5-*rQía. Tanio dTEranfe la 
-*«» ce Sos cohs3es en Cuba, como 

Atfante la sltuacióa doounicana, al •farcino da sus rasponsabiüdades por parle de la OEA bivolucraba no so-Íam«ita xeapcmŝ ilidades de orden político, sino también la utüixación de unidades pcocedentes de las fuer-•aa armadas de varios estados miem.-INTOS. Estas fueron aperladas Tohm-lariamente 7 actuaron en forma co* lectiva baio nn mando uaUicado". 
7 entonces, ^ carta salió de la manga: "Por lo tanto, podría ser -útil examinar, a la luz de la experien-â 7 da la naturaleza de nuestra res-p<Nuabilidad colectiva p<» la paz y la seguridad en el hemisfeño y allende, la conveniencia de estable­cer aportatíones voluntarias para las operaaones internacionales destina-das al manlenimienlo de la paz en una base más ordenada, en el casa de su posible utilización futura por la OEA o por las Naciones Unidas". 

LA reforma de la Carta, el mejora­miento del CIAP, el ajuste de los protocolos sobre derechos humanos y el juego de pasillos que viene haciéndose desde hace dos años . en procura de una zancadilla definitiva al secretario Mora Ote­ro, pasaron a segundo plano ante el planteo de Rusk. El procedimiento norteamericano era más peEgroso que la franca proposición de una Tuerza Permanente. La tesis de Rusk permitiría, en efecto, que por la vía unilateral o multilateral aimque en minoría, la Fuerza fuera puesta en ejercicio. Y al contribuir a que la 11 Coníerencia no decida sobre el punto, los Estados Unidos elimina­ban también el obstáculo de una de­cisión contraria específica, que haría más grave el intento. Algunos canci­lleres ya habían aludido a la EIPP, pero creyeron conveniente insistir. 

El mexicano Carrillo, en un llesco commñcado emitido una h<wa después, se felicitó de que Rusk coíiw cidiera con la tesis de México, al dfr* cir que la defensa de las institudo* nes "es una responsabilidad. iisHo-nal, que cada nañón debe abordiv por sí nüsma 7 en su propia mmna. la". Ese tirón de oreja había s&da' más explícito en el discurso de C«r rrillo, pronunciado el viernes: "10 delegación no puede consentir att que, con su apoyo, salgan de aaia asamblea debilitados o restñngidoa; principios c(»no los de la no intaiK vención, la prohibición del uso de ]• fuerza y la Igualdad jurídica de lea estados, que son y han üdo slempra postulados rectores de la política an­terior mexicana". 
El chileno Cíabriel Valdés no h»-

<Fasa a la pág. sSguieniê  

SIUD. TIENE: 
Negocios de: EXPORTACIÓN DE PRODUCTOS AGROPE-CUARfOS. HARÁS. ESTABLECIMIENTOS CON CÁMARAS DE FRÍO, FRIGORIRCOS SALADEROS, FABRICAS DÉ HELADOS. PASTAS, PRODUCTOS PORCINOS. RACIONES BALANCEA-DAS, ele- lodudríalizaclón de: LECHE. TABACO, TEXTILES. MOUNOS HARINEROS, Abasto de: CERDOS, CARNES. Sl-DREWAS; INGENIOS AZUCAREROS; Babóracíón de: CAFE. ARTÍCULOS DE PLUMAS Y CERDAS. PANADERÍAS. BODE­GAS. RESTAURANTES, FIAMBRERfAS, SPIEDOS, etc. 
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üragaáy 1013 Piso 1 - Socursales del Interior 

f̂ u nc mnumm RUBAIES Y DBIHIESTICAS. 



AMEKItA Ikm 

La idea de... 
-<iue ea el plano politico se seguían ateniendo los propios iiispaiioamei"aca£ios— sino de liatinoamé-xica y latinoamericanismc. Inciuso en el plano literario y cultural, sustituye en lo sucesivo con éstos loB de Hispanoamérica e hispanoamerica­nismo. Nuestxo continente no estaba preparado para la inmediata asinailación de Jos nuevos tér­minos, expresión de nuevas ideas. Torres Cai-•cedo insiste durante añĉ  en artículos y libros. En nuestros medios intelectuales se va liaciendo poco a poco su recepción. Y, n̂ cuanto sabemos, fue el venezolano Cecilio Acosta el primero en valorar de este lado del Atlántico, con entusias­mo y amplitud, el mensaje y la personalidad del gran colombiano. 

—MIL 1S78, con motivo de la Exposición Uni­versal de París, creado ya un clima, promueve aUi la realización de reiuiiones periódicas entre los representantes de nuestros países a fin de "estudiar y üjar las bases de la tTnión de Amé­rica Latina". 
•—l&a. 18T9, por su ioiciativa, siendo en Fran­cia representante diplomático de El Salvador, después de Jtaberlo sido de Venezuela y de Co­lombia, se constituye en París, por primera vez, una institución denominada tínión Latinoame-

Ticana, iafcegrada por los representantes diplo­máticos á^ varios de nuestros paisa&. XA prim.e-ra íimna en el acta fundacional, después de la de Torres Caicedo, Presidente, es la del Encar­gado de Negocios del Uruguay, Coronel J. J. I>íaz. 
-—̂En 1880, el Ministro del Interior de Fran­cia, Mr. Lepére, asiste a una de las reuniones para comunicar Que el gobierno írancés ha ti­rado un decreto reconociendo a la sociedad exis-tMicia legaL 
—En él n3Ísm.o año 1S80, por gestiones de 

Torres Caicedo, se constituye en Roma un Co­
mité filial de la Unión Latinoamericana de Pa­
rís, también en plano diplomático: su Presiden­
te fue el ministro del Uruguay, Pablo Antonini 
Diez. 

Torres Caicedo murió en 1S89, después de liaber recibido como ningún otro laíinoanaeri~ cano de la época los mayores reconocimientos y dignidades en los centros europeos, por la notable significación de ese vasto conjunto de sus obras q.ue hoy acostumbran ignorar las bis* torias intelectuales y literarias del continente. Su desaparición en esa precisa fecha tiene el sentido de xui símbolo. Profeta y abande­rado del latinoamericanismo durante tres dé­cadas, moría el ndsmo año de la primera Con­ferencia Panamericana. Se apagaba su estrella para encenderse la de Blaine... El panajneri-canismo oficial iniciaba su carrera, y el latino-

am.ericanisnso, como fórnaula de unión ecoii»-mica y política, quedaba trunco. 
Entrando en una nueva fase, iba a expait-dírse y difundirse, sin Knbargo, —̂siempre a partir de París—, como fórmula cultural. Aqt¿ el Ariel y su contexto de época. Aisladas cam­pañas políticas se producen luego. Desde la ini-ciativa de Ingenieros en 1922, cuando el vtajf de Vasconcelos al Kío de la Plata, la ebcpresjón UAÍÓH Latinoamexicana —sepultado definitiva­mente en el olvido su creador originario— re­surge al fin como divisa antümperiaiista en lo económico y político, más allá de lo estricta-m.ente cultural, para dar lugar a una institución que será fundada con ese nombre en Buenos Ai­res recién en 1925, por el n̂ ismo Ingenieros. Resxiltó inseparable del activo latino americaxüs-mo que se irradiaba entonces desde París. 
De esa constelación histórica deriva directa­mente su inmediata introducción en el Uruguay por intermedio de ia prédica de Carlos Qui-jano, ctüe adquiere continuidad periodística des­de la fundación de •'£! Nacional*', en 19.̂0. <!> 
(1> Al influjo de esa préiüca. nos iniciábamos ea la lejana adolesceiicia junio a Quijano escribiejidí» precisamente sobre "L.a unión Kconómíca Latiitoame-rícana". en el seniaiLaxio "Acción", a prmeÍp¿os da 1932- La expresión- '"ZoiavereiTi", cara a Torres Cai­cedo, aparecía allí- El rigiixoso pTluto de oartída d© esa específica fomna de americanísirio, 3i&y de tEmto» modos triunfaíite. no era otro qiie la Unión. Laíáco-ameTicana. propuesta liace 'ixxi. siglo por el v-isLonaxi» eolombian». 

NOVEDADES en DISCOS (sfií 
TÍPICA 

<X*Z<-393S 

CI*C.-2»5a 

«Et BCLIK DE tA CAIX£ AXACÜCHO*~ Pa'̂ ttet baUea loe muctiaclios. tango — Tu diagnÓsTico. vals — Bxienos Aires, tango — Tamango, tstn^c — Ficlia. de oro, milonga — Gim& el vtenxo, tasigo — Uruguasa, vals — TTiut carta, tango — Salón (3e la. Calle Aya-cucho, tango — El desalio, milonga — KiCjoa de Euenos A3res, t£n.go — Grlcel, tango ^ Temblando, írals — tos mareados, tangD. Aitítial Troilo y su orquesta. CajLtaní FíOTentímo - 3CajiDO AVZ:.-355« ESTAMPAS I>E ANTAÑO 
-JuaiL 3>'AKíexLzo y sn Orq,. Típica Estampas de antafio — "E cualQiiier cantidad — Caaa vez te ertraño más — Se pteadló la colorada — Keceslto amor — :Para crampa — Reraeonbranza» — El -último calé — Puro cíjento — Qeiero Terte -anA vez tnás — Kl Tino triste — TamlKir moreno. AiaAA T>E SOHEMIO CFtancini-Pontier y sn Orqiiesta Ttpica> tina historia como tantas — Ciie Bandoneón — Carrasts Jos oíos — Sin. palabiBS — BJ milagro — '̂rn-a de boíiemlo — Qué me van iMtWat de amor — Como tú. — Por H o por B — Priiner Iseso — Reraoltao — Coa. eUa ea ea mar- — Adiós marinero. (Canean.: A. Podes-tá. - Raúl BeróiL con. K- Rafino). 

NUEVA OLA 
ZXVIS PRESUETT " 'rl.i>c« por las m.ttchaclias'" tioco por ías ntacliaciLas — Kebre de pzlma-reía — PUerte Latidertíale — CíLmara. de Co­mercio —- Coraextsasüüo esta nocbe — El Ha* mado dea loto — 2ío molestar — Juro p<» mi vtda — Xa. chica mala de la ciudad. — BaQeraos Cia.iii — Miixñeco soüre im* cuerea — To debo encontrar a mi xtena. ?írCO FXDtSÍCO En casa de Irene — El Iionsore tjTie no saíiía a '̂ír — CÓ310 nace tía am<ír — SSa Daií LOS IRACTJXDOS-.- con palaloas Be-bGp-â I'ola — Todo terminó — Sle Tecor_ darás — CsXis. — Lncila — La casa del sol nacienT;e — Do re mi — linda nena. — Sí Horas, s. ríes — Te padeces a la 3«:uralsza — Un. león, esca-oó — Perfidia-VIOlt̂ TA KXTAS 
SI sonido d̂  ía m-úsíca- — Para siempre — Por Tjna nociie no — Lana ce lo3 manarnS»_ les — lío lo pnedo olvidar — Toma a So_ zx«n.-to — MalagueSa. — SI cielo nae escnciió — Ye sé cue nz me dejarás — Qzaéresne nnscíiG — lloverá — Ciiitn ciiímenea., RTIA PAVO>fE XJSÍS Tsapas con tomaxe — Eres mi madrs. STX.VIE VAIITAS Ko oivitíss qne él e» mso _ 3Í, tómame em TXís brazos, F.AX.ITO OÊEEGA ̂ !* *T3K BEVERLY 
TaHÉto Ortesa. :E; mapa — iíOS-eíea de mi carreta — Cnandc Tú. tes sientas scáa — De mí 3iadie se aiCíiecda — 3B «itaoBi. carta. — JUEacaneando — SCeáo a- 3a nocüie — 2f£> ^̂ pisíers oxiererte — Todo 

Vie-13T-4 

31A-0SI3 

FOLKLORE 
EDir.UU>0 RODRIGO La Nona Gringa. La Nona Gringa — El diaero — Mi ñifla — Del otro lado del río — N-uestra noch-e — CSaviota — Hotas muertas — Kl gorrión d* la. noch.e — Rio de Ausencia — Pedüto — Quisiera. — Fugitiva de Medlanociie. CARLOS DI FD1.V30 Concierto Supersticioso — El sneño del 'bru.-jo — Plenilunio — La aparición del dlatlo — Compita el Plrgal-nero — Zam.l>a, de Vsargaa — La laguna — Q-uiero -volver & Tatl — Contiapimtos de Malambos — José, el pica­pedrero, GINETTE ACEVEDO "STo conocí si liToraJ — Eio de amor -— SI va» para Chile — Asi es mí amor — Ori­llando ê eran̂ as — CSavIota — Hoy me lian dtciio que — Río ciego — La ranlta — Que seas "̂^̂  — Atmcrne estés distante — C1Ú1& 

CLASICOS 
ALEJANDRO BRAXLOWSSX CEOPEKr Estudios op. 10 y op. 25. VXC-lOM EL CORAZOÜC DEL BALLET Leopoldo Stokowsid̂  7̂  sn Orq. Sinfónica. Adam: GISELLEí "Variación de Giselle — Es­cena de la L-ocTira — ReTaentbran za de la Es­cena de Amor — ajesesperación de Lovs — Ptnale del Acto 1 — MICHAEL RCffiESÍKER, "Vloíin solista — "Welser, Orquesta StotowsSlr EL ESPECTRO DE XA ROSA invitación a la Danzs Op. 65 — Flautista solista. Julias Ba-Sier — Cíiopín, lAS SH-FIDHS: i. preludio 279 7 ea I<a — 2. Vais en Sol Bemol, OTJ. 70 2r9 I — 3, Mazorca en Do, Op. 67 S9 3 — 4. "Tais N? 1 en MI Bemol, Op_ IS ("CSran TTaia Brlllante'l — Dellbes, STLVXA: 1_ Vals len-•ío — 2_ Pizzicaxo polfca — TstíaaiSoTskv: EL LAGO DE LOS CISSES: lianza de la Reina de los Cisnes. Danza de los Pequeños Cisnes, Oboe solist-az KOBEH BLOOM — ClarúLete solista: DAVID OPPESTEEIM. Violín solista.; JOHN CORIGÜASrO, Cello solista i LASZLO VARGA Arpa solistar LTJCn.-:£: LAVTríSS'CE — Tscitai&ovsfcy': EL CASCA3sOHCSS: Vals ds las Flores, Arpa solista: LrrCILE tA"W5í2níCH CLSOFOLDO STOS:OVrSKI>. Añt-SaiO KENZ43HJN-0 GlGLI con orquesta Gozmodi FAUSTO: Acto TU: Sal-e dimora — Pocciülr TOSCA: Acto XEIr E Lucevan 'e SteHe — Giô rüanoi AKDREA CESr̂TEERr Acto TV": Come un bel d2 di jaaĝ to — Slascsgni. XS3S: Acto I: Apri la, tua Snestra — Donl̂ -etrl; LA PAVORTTA: Acto IV: Snrrto gen¿E! ^ Catalanf: LORSLHT: Acta 1z Ñei- "Verde I^TPS-gio — Eoixo: 5CSFXSTOFELE; Acto X: Dai Campi, dal J^rs.-tl^ Santa 'Lfu.cía Lû -tana Paonfta — Punzculi Fonicnia — Vecchlo Hl-cameno — Carmela — TG sola — Addio a Napoll, 

VARIOS 

Distribuidores 

SOCIEOAO AMOMIMA 

I DAXCE LATINO Pérez Prado y su. Orquesis-Adíós Psmpa 3n£a — Cisa-eáŝ cás — "Una 210-cbe — Buenas nocíses li*erifco — Soznana -Pes de mi cosason — Sesr̂ iata del grEio La rtícía. — Cucaracba tíba-ox:a — Sabor a. zm — SíTEfeíííe < — AbaSafcr Xaíw- — Sfescír birlando. 

Convención 1424 
Teléfs.: 98 22 21 

98 22 22 
98 22 23 
98 22 24 
98 22 25 

La inercia... (Tiene Je pífs. «éntraleŝ  
bía sido menos concreto: "La aulo-' nonxía de las düezenles sociedades polilicas no ha de ser íatervenida en sus cuestiones mtemas por la ideología* la pxesión o la fuerza mi-
litar de otras Ufo queremos qti» 
la 0£A se transforme en una orga-nízación ideológica que necesüe de una nueva Inqpaxslción". 

El Uruguay fue más allá, ea pre­cisión y franqtieza. Poco antes de Rusk, Luis Vida! Zaglio había leído un discurso claro, fiel a las tesis Ixa-dicionaies uruguayas y oportuno an­te las presiones: "Ea este orden de ideas entendemos que -ninguna or­ganización regional nL por lo tan­to, tampoco la nuestra, posee el de­recho, por el sólo hedió de serlo, de ^licar por sí medidas de fuerza de manera colecii-Ta". "El Oruguay —añadió— znanliene su criterio ra-<Ecalm ente contrario, por razones jurídicas, a toda iniáatíva que se dirija a establecer una fuerza mili­tar interamericana permanente. 
Los planteos de RTÍSIC operaron él primer reagrupamlento advertido en la Coníerejicáa- A principios de la segunda semana. Uruguay, Chxíe, Méjico y Argentina escabezaban xm. grupo id que se incorporaban Co­lombia. Hai'tí y, con rê cencias, Pe-

Tú, en defensa de la no infeirveiición. 
y, en ia práctica, contra la creación. de la Tuerza. Los Estados üiñdos, BrasiL Costa Sica, Guatemala. Náca-xâ aa. Paraguay y algún otro dubi­tativo- aparecían dispuestos a con-v̂ ersax aunqxte no sea de la FIPP, y a examinar propuestas de acción co­lectiva. Los restantes habían omitiao iiasía ahora en sos discursos, con todo Cí32da<Io, caalQuier palabra <iae pudiera compromet̂ ilos. 

LO útü de estas confrontaciones es que la ingenuidad parece haber desaparecido en. los observado­res de ia eoníerencia- Ahora se ssbe que las sonñsas norteanaericanas y las cortesías de pa^lo, esconden pO' siciones inflexibles y determinacio-n^ rígidas, S€ás dias después de ini-ĉ das las delíbesraeáones. todavía ^ temprano para los jax>n6sticos; puê  de arriesgarsê  SSXL enibargo, una, in^ terpretadónr como nñ̂ uoa: otra de las reimion^ inteienieríĉ rtas» éssa será la. qne Itaya cfrecido más resis­tencia a. las iiñposcaones yanquis. Rê  
' SEsíezKoa a 3a maxteta. pazaazneiícaialŝ  ta; es decir, lilandâ  ñc inercia, Qne embota y desalî ta las intencáone» de TVâ síngton sm xetítaaarias, peso resistezuña. al fin. X<as condiciones la— tmoamerícanas creajt nuevos lidera-tos y haccn.-«brrr los ̂ os de los m^ sptos, pero tambÍCT provocan la. mu­dez: de los <áp3yom^ T * ^ so xíelaTit» 

4 mrriis CARDMAUSI íi^^m 
^^ /tfmsffv ffspcciaf pora MAKHA, por Marcos Gab^g Ssmto Domingo acusa 

__I.o buscón dot «cñores de la RtpáMica IXMíMBlcanii, mijUjtio. 
Estibamos «n lo oficina qii« pose* te delegación uruguana tn. *1 HoM Gloría, comentando las olterTtaticns de la eonjerencia con «uesíro Canciller Vidal Zagiio, cuando golpearon a la puerta y al -instarate lí-ft itincionario anun* Mó la tn€Si}eTada visita del cx-canciller del eoroneí Canmaño, Jottin Cury, udel DT. José Augusto Vega Imhert. Esa í«e cuando el celo de Itamzrstt aun no fcttbta resuelto qué hacer con los representiiiitcs de u-na iuerzn con la que Brosil se hfllla en guerra. Dos dios después, hombres gue hoMan poco, nunca ríen v camirian algo encorvados por el peso de sus responsobilidades. opor-títron o los Disítarttes del hotel haciéndolej sofeer que no podían uolner allt Eso ocTirñó momentos antes de la hora de comienso de uno co?iJcrcnciü d« vrensa con ellos, en la antesala del tugar de sesiones. Como después eô jlícó JottíTi Curj/, estaíon allí en represenlact*n de te 

P
EEIODISTA. — Se afirmó que hay 1.200 militaras eonstituclonalistas coniinados. ¿Es cierto? Cury. — SI Todavía no hn sido posi­ble el Vcintegro de los ntilitarcs cons-íilucioKiiKsías al ejército regular y eso iittura como una de las condiciones fun-iameretales del Acta de Reconciliarión DominiccTiíL. . p. ¿Los militares desean remte-

Cury. — Quieren, desean reintegrar­se al eiército. Jíaturalnaenfc no )ia sido twsibie V una de los disposiciones del Acto Jia sido flagrantemente inolada. p Señor ministro, del otro bando dicen que han actuado con más ener-jia contra "Wesstn y contra Irntert que contra Caamaño. . ^ ^ Cury — Desde el 3 de setiembre Jios-to esta fedka han muerto asesinados 113 .de los nuestros. Ese es el tratamiento que hemts recibido. Entre ellos íigu-ron. consttíttcionolistas tan distirtgutdos como el mayor Arias Collado. 
p. ¿Del otro grupo no hay muer­

tos? ' Cury. — No, porque el control lo tie­nen los militares genocidas que bom­bardearon jr oOTCíranoron oí pueblo do-minicnKo con la íucrza ñiteramericana. p. ¿iTo hay ningún representante del gohiemo constituclonalista del co­ronel Caamaño en el gobierno de Gar­cía Godoy? - n. Cury. — No, absolutamente ningu»o. __p — Si se resuelve crear la fuerza ioteramericana de paz, icuál cree us­ted que sería la reacción del pueblo ao-jnirucano? Cury- — -Si esta conferencia, suponga^ nos, decide mstítucionatixaT esa fuer­za, el pueblo dominicano lo recibiría con profundo desprecio y no me sor-prendcTía que comenzara •mmedtiita-mente una ola de violencias en todo el territorio nacional. P. — ¿Usted cree que si se crea esta fuerza la. presión del pueblo dominica­no determinaría el retiro del gobierno dominicano de la OEA? „ „ *. Cury. — Posiblemente. 1M U 9°"V' rcncia rnteramcrícana, - como órgano supremo de la OEA, en uirtud del Art 33 de la Carta, Wen podría supri-nür esa fuerza creada por la X Keunion de Consulta de Cancilleres. p_ — ¿Qué disyuntiva le queda al 
pueblo aominicano si la fuerza ^^' americana reJrasa retirarse del pais? Cury. — A nuestro juicio, n la ij^^ 20 rateraraericana no se retira del le rritorio dominicano, estamos abocados o una larga y cruenta lucha, en santo I>oiníngo. . P- — iCnál es la situación de Boscn en estos momentos? Cury. — El profesor Bosch vive en las (fueras de Ut ciudad y real-menta, jKtra no sufrir la misma suerte de tan-' tas dominicanos que lucJion por el es­tablecimiento de un régimen democrá­tico, apenas sale de su casa. I". — iEstá ví¿lado? Cuiy. — íluy vigilado. Todos ">?^.^-<3Mrdorcs consíitucionolistas son objeto de -uifiíUrTicia. 1». — iCuál es la situación del í-oro-lutl Caamaño? Cury. — Es xñmiar a la de Bosch. Apenas sale de su casa^ temeroso de «n atentxido que -pueda arrebaUarl^ la. vida. Caamaño, ^or otra varte, no se atreve u ir al cuartel donde hav I20O -miBta-res constitucionalistai, porque es objeta Se tea trato xxjatoTio Itasta J>or sol*!*» «orteaanericano* de t«d* ürodiiacion. * P. — ¿Caamaño perdió el control oe las toerzas consUtuóuuaDsUaT Cniy- — Jffo, no perdíA el «oiitroX te «•tos iuerzos. Et coronel Caamofio n-««e «iejidb el Ttáer de lo» fuerzas pto-Sntístat Sel «géreito » del piteMo-.Io Vie posa n que lo* miHftt«» eonsfrtit-^náBstas'Jía^ sida ubicodi» en «Ji cen-»o qne *e Hcma rzr 4e Febrero" v * «•ofanjente pnedrai «¿Kr oo» el per-—*>o ê te* tropa* rntersmericanas. 
_P- — iGaxeiK <3od«r so puede liaeer •'ada oimtra esto? Ĉniy. —García Godoy no puede prie-V^nente hacer nada. 

Comisión Jre¡joeiodoro que pactó con te OEA el Acto de Reconciliarfó» '» iO propósito era el de interesar a Eos concillere» presentes para que éstos pta»a tearon el tnmediato retiro de Eos fuerzas interventoras de la Repúiliea Son»*-nicana No te lea dejó cufnpltr cabalmente au n»tsión. Una funcionaría de im conferencia a quien le encomendaron distribuir un mcmorándun* a los co»- . cilleres micntros éstos se liallaban deliberoniío, fue severamente reprendiste por funcionarios de vî lancio interna, quienes confiscaron los documeTitae o medio repartir, Pero te conferencia de prensa se efectuó. Eso H; en ntt Ivgor menos fulgurante que el Hotel Glorio, con te presencia de correspo*-sales extranjeros y cronistas locales. Algo más tarde, Jottín Cury continuó, el diálogo con otros corresponsales, entre ellos, dos soviéticos representantes de Izvestio v Toas. 
5i el didtogo no agotó el tema, tuvo la -virtud de proveer sin emborfft afcimdantc información sobre te realidad octvel en Santo l>oiningoí 

-BUEHO: VEAMOS AHORA TUS REFLEJOS Ĥ VlOSOSj/ 

Cury — Porgue existe allí un gohier-TíO paralelo Que es el de la fuerza m-teramericana. 

PEBIODISTA- — íPiensa usted que el sol>iemo del Dr. García Godoy no representa ya al pueblo domi­nicano ni al grupo ndeíado por el co­ronel Caamaño? 
Veea Imbert. — Si. él gobierno de Godoy representa ol pueblo ^ * « ^ li cuenta con nuestro respaldo. (íueae iso bie» ¿loro, io gue pasa es que el gobierno de Goreía Godo» no es «n oobicrao, no puede SoSemor porqueno ônfrote Jas fuerais armados. ITosolros consideramos que et aobierno deGor-rfa Godos es de buena fe Pero tp¡ele Tut Idttaio coraje vara olunse de m^ MTO deessiJW con el P̂eBlo ofm de 

ama y operar camims '''**°'SJÍ„ A. ET— ÍA pesar de la expulsión de 

We^ n» ha «finigcado no^ ^ ^ ¿ 
¿^^Sn áotmmcana porgoe W^^ 
^̂ SÍfto„rf,re -ooe'^"^!.S.^^ 
ruth^ preparado ma J<*rt««^=» 
^comodón Hioere C*»»»2S2rfttíS 

giones se le impidió Jiablar por la emi­sora de TV, rodea-ndo de tropas el lu­gar. Nosotros en realidad, adíocamos^ al Dr. Garda Godoy su dcMtidad, ha sî o débi2 en afrontar la situación. p, — ¿Usted considera que García Godoy es prisionero de los militares de San KLdro? _ Vega Imbert — Co-nszdcramos que e£ gobierno de Gartía Godoy es impo­tente- no tiene coTiírot soln-e las fuer­zas armadas y por «so no puede go­bernar jr —este es el punto clave-no puede gobernar por la presencia de esos -mUitares y «o puede socar a esos maitares porque éstos cuentón, con el apOMO írrestricf» de Ja fuerza mterame-

"^e^^SS - En te siíuacian ecíud no -mtede haber elecácmes: sa Ha de-gafado «na campano terronsta. V «a ^^¿ga es organfeu*; por lo» «Ifot 3e-í̂̂ maitares en ábmza. con pegue-tos grupos que me oponen a fe TCTOIU-tíón domÍBfcima » a tos «^"f/f^ orfgcos giuenecaStaapc^v^c^ prtía de terrorismo está n m ^ ««^ Sírde pretexto para mantener aOt a la fuerza interemencana, ... .. ¿^-¿La «ctitad de loí consWatío-
jKOitas es «egnir apoyando a Gmiaa 
Godoy? Ve«a IMbert — La posición de tM ft^^uáonoBstas es agotar todos^ ^S^S^poáeies para que el DZ'S^ 

lEiujo le PSn control de la sííuacíón domimcana, part que pueda ciaaplir con ios com.promi-tos que tiene: contraído* eoit el iietA rnstituíAonaL Vna de las antcJ^iísiontm del Tnemorándwm que traemos c* ŵ* se jnodzfique el Art. S^ déla resoltíáSm de lo. X HeiíTÚón de Consulta QV* *rma la Tuerza. Irtteramericana de Paz parm que el DT, García Godoy pueda <?«̂ -pKr con el Acta Ittsíitiício-rntl, «r ^^^ crear un régifmen de Sbcrtmies púoBr car, un réoimejt. ffue posibilite él T^M~ teffTO de los imStaret consíitiícioiMli»' tas y crear va clima propicio JHET» tmaa elecciones qw* están coTtvocadas, según el Acta, pora él -mes de 'mayo -pTÓ^ñ-mo, 
P>_ — ¡diales ban sido las relacioiM» de nstedes con la dclegaoón ofiefál domímcaâ  en la OEA.?" 
Vega Bnl>ert. — Esfurrmos «ww?er* sondo íxm Ja détegat^ón dominicas cEUxndo negamos aápM.€ v se nos '"'̂ r' festó tsve todesAa «o tenían ñaJfiHXiP* Ties preétsics wobrte s£ planXemwa o'wm el ceso de Xa retirada de Ja fuera» •°**[t americasta en esta asamblea. Segvn^mm en la prensa, dAjeron- <r«e no To ftart^ Satxraímeate esa declaración WM enfo­ca en vma. situación de daocraeBcte «« 2a deiegaaón de nuestro V'^J^.J*^ saos Itef^hD vn résjaei^aA^ai* ̂ rmj&^ «rae est&n. ea la o6Bsiw*5n «neCwdî  <»mo *?míni«tJM>s. de t>te«£ear «I «; tiro de esas faerats- Mo sabemos eno* serd la aetítnd de la délesa^^On ti/írtal domínícaíia, jxro txmfianMS ea fl«e jwt 

^ ^ ' ^ lí *'-MÁIl£llS 

-KJa¿:aá:*e5?:-¿̂  



LOS 4 PONTOS CAMIINAIES m 
per Úrsula Wasscrmann 

LA OTRA ISLA DE JOHN BULL • Las negociaciones de la Zona de labre 
Comercio Anglo-irlandesa, que tuvieron 

lugar aquí durante la tercera semana de oc­
tubre se reanudarán en Londres cuando el 
primer ministro Lemass se reúna con Wil-
sun. Las negociaciones en Dubiín han sido 
de las más arduas, según la experiencia de 
los participantes oficiales. Para Irlanda los 
puntos vitales sobre los cuales había que lo­
grar ventajas eran los precios agrícolas y las 
cuotas de éstos en el mercado británico, así 
como la libertad de entrada para el algodón 
irlandés en ese mercado, y evitar al mismo 
tiempo que la indiastria textil local no nau­
frague frente a la talla gigante, comparati­
vamente, de la británica. 

PUEDE parecer paradojal que el primer ministro Sean Lemass —.«1 hombre que impuso el protec­cionismo para la industria irlandesa entre las dos guerras— se haya convertido en el abogado acérrimo del libre comercio con los británicos. Las razones de este cambio respecto a las medidas económicas son-interesantes. Ea gobierno irlandés adoptó el libre co­mercio con Gran Bretaña para poder entrar en el Mercado Común y com̂o paso previo para integrar el GATT. Una de las condiciones para ser admitido en el Mercado Común en 1970 es xuia tasa de crecimien­to permanente del 4%. En 1964 este porcentaje fue alcanzado e incluso superado; en cambio el crecimien­to real de este año puede, a causa de la inflación, dis­minuir a menos del 3%. El auge que comenzó en 1958 se debió en gran parte a un dû ide padrino cana­diense, cuya varita m̂ágica descubrió yacimientos de plomo, zinc, plata y cobre en mmas a üor de tierra, escondidas debajo de las verdes pasturas. Los yaci­mientos de metal de Galway, descubiertos por los ca­nadienses en 1981 y explotados a xm costo de 4 mi­llones de libras hasta la fecha, fueron inaugtnrados ofi­cialmente por él primer ministro él 22 de octubre-Las ventas futuras se estiman en 15 a 18 millones para un plazo de doce años. Pat Hughes, jefe del gru­po canadiense, que en menos años adquirió de 6 a 1 millones de libras, tiene también una fundición de co­bre en Gortda-um, "npperary, en tanto otra firma ca­nadiense, la Consolidated Mogul, anunció recientemen­te que gastaría 7 millones de libras en la explotación de las minas de plata y zinc descubiertas en ese mis­mo condado. Algunos escépticos afirman en las ta­bernas de Dubiín que "it •was a long way to Tipx>e-rary", con ^ recuerdo de la mina de Avoca, financia­da por él gobierno y cerrada patéticamente hace Jtres años. Hoy en dia la mayor parte de la gente, no obs­tante, está convraicida de la reaEdad del cuento de hadas, y los irlandeses son lo suScientem.ente ambi­ciosos como . para desear escplotar el mineral nuevo en casa. 
La tardía revolución está pues en camino. En las pizarras de la bolsa se alcanzaron altos niveles en pro­ductos químicos, fertilizantes,̂  cuerda y tabaco. La más dramática historia de un éxito es quizás, hasta la fe­cha, la de la firma de tabaco de P. J- CarroH, cuyo cuartel general es uñó de los pocos edificios nuevos para oficinas que más que cualquier otra cosa de­muestran la rendición de la monotonía semteolonial de Dablítt. Las acciones de CarroIL, en la indiistria de tabaco irlandés, aumentaron, a costa de la Impe­rial Tohaccô  de un 9 a un 40 .̂ E3 jefe de la firma, Donald CarróÜ,. es también gobernador del Royal Bank de Irlanda, el grupo bancario -naús importante del país. 

y las seis compañías en las cuales CarroU ocupa un puesto en el directorio han logrado una racionaliza­ción cabaL Lemass puede tener razón, pues, al con­siderar que la indxistria actual está lo suficientement adelantada para no necesitar ya de las medidas pro­teccionistas de antaño y que más la beneficiarla el libre comercio con Gran Bretaña. Los círculos guber­namentales creen que éste actuaría como estimulante. El incremento industrial se debe en gran parte a las compañías extranjeras que se -establecieron en Ir­landa para competir no sólo por el reducido mercado doméstico sino también por los amplios mercados mundiales de explotación. Se han otorgado exencio­nes y prórrogas de impuestos y auténticos subsidios a las firmas extranjeras, que continúan solicitando entrar en la economía irlandesa, a pesar del déficü en la balanza de pagos con Gran Bretaña y Norte­américa. 
Quizás puedan sufrir más por el libre cambio con Gran Bretaña las viejas industrias locales de los nue­vos competidores extranjeros. Un fabricante textil ob­servó que "no veía beneficios para la industria irlan­desa, y si algunas desventajas", puesto que él grupo textil más poderoso —el de Sunbeam Wolsey— quizás no fuese capaz de aguantar la competencia británica dentjo del país. Si Wolsey no es capaz, a las firmas pequeñas no les queda posibilidad. 
El dirigente del Partido Laborista Corish, declaró que la industria automovilista —en Irlanda funda­mentalmente se montan autos, no se producen— en condiciones de. libre cambio podría suprimir totalmen­te para 1970 la importación de automóviles terminado desde Gran Bretaña. Refiriéndose a los peligros con­comitantes de desocupación y emigración, negó él ar-gximento del gobierno según el cual la industria ir­landesa Qoiecerá con la integración económica, pues­to que no sucedió así en Irlanda del Norte, Escocia, Gales o en el nordeste de Inglaterra. Esas áreas no han progresado demasiado en las últimas décadas. 
Como el 70% de las exportaciones irlandesas tie­ne ya entrada libre en Gran Bretaña, él qtdd pro quo del íibre cambio, según se admite estaría princi­palmente en él campo de la agricultura. Como la carne de vaca es ya uno de los ítem principales de expor­tación a través del mar de Irlanda, las negociaciones se centrarán fundamentalmente en los productos lác­teos, con algirna duda respecto a sus posibilidades de competir con los de los países de EFTA, como Dina­marca. Otros productos agrícolas de exportación pue-

á&a, por supuesto, desarroUarse en el transcurso de los años, X en ese caso, según lo expresó iin distin­guido economista contrario a la integración, felanda habría retrocedido al punto de partida de 40 años atrás. "En lugar de comer nuestras propias papas podridas para matar el hambre —dijo—, exportaremos lo me­jor de nuesfe-as cosechas para que hagan puré con ellas en Landres o Liverpool"- El jefe laborista Corish también considera que la integración económica pudo haberse realizado en 1922; son, pues, cuatro décadas dé desarrollo industrial totalmente desperdiciadas. 
Este parece un punto de vista algo estrecho y sec­tario, especialmente porque las imperfecciones de 1~ reforma agraria irlandesa —subdivî ón de grandes latifundios en antieconómicos minifundios— tiene la culpa de la comparativamente baja producción de un país que i>or su clima y sueío debería estar entre los principales productores y exportadores agrícolas. Un plan agrícola adecuado, nodría en xm futuro crear ur auge mayor que todo el cobre potenáal y las mi­de plata. El libre cambio quizás tuviese entonces al­gún î utído y no implicaría simplemente, «)ino algún ingenioso uí¡3>15nés dijo, que la Otra Isla de John Eull silenciosamente se arrastre de nuevo haóa tí. seno del imperio. 

El reagrupamiento... 
(Viene de pSg. 7J 
que ciertos cambios son indispensables; pero que no Üene poder y ad-^naés esta divídído. En uno y ^ otro hay personas de todos los "par-"fidos", de todos los lemas en los que se divide ISL opi­nión polñicá del país; pero en uno están agrupados los que hunden ^ paî  los que están dispuestos a «iceptar él destino colonial que se le ofrece cuando la descolonizâ ón barre los demás continentes; en O£R> están dispersos, desunidos —a veces enfr̂ xtados— los Que pelean por la independenciâ  los que —án estri­dencia, por camino y a ritmo propio— qideren llevar «1 país hacía A^éíxate, cuente íc» que cueste si algcñ^ «e opone d€sde afoera a ese destino natñonal y de mtegracáón latinoamericana. Hay —ya lo dijimos— una respetable adhesión sea-•fenental de muĉ ia gente a los lemas tradicionales y, es necesario decirlo cuando se ha hecho tanta crítica íácil del tradícionaEsmo, esa adhê ón se ha manteni­do porque los partidos jugaron en el pasado xm papel positivo, acamularon tradiciones positivas. Ño hay raŝ n para exigir que se renuncie a esas tradiciones, ni es necesario que se renxmcie a éSas; por el contrario: cuando se habla de privaíízar el do­minio comercial e Éadustrial del Estado —cfue es eac-tranjerizarlo-̂ ; cuando se acepta que él país soiüeta. sa. política y su-economía a aprobaciones ajenas a la 
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voluntad de su pueblo, toda tradición positiva une a los que quieren enfrentar a los entregadores. 
^ Nuestra tarea 

LA gran tarea política que el país necesita no es , ima reforma constitucional; es xm reagrupanúento de todas las fuerzas que coinciden en un mínimo de soluciones naáonales que se deben idealizar desde ahora. 
¿Es posábte ese reagrupaioiento? Diría que es inevi­table a plazo no muy largo. Ya es diticü concebir la continiddad del actual desquicio hasta novî nbre de 1966; pero si hasta allí se Il^a san ese leagxupanñen-to necesario Vos resultadas electorales —sean cuales sean:— importaxán una nueva frustración: m él par­tido blanco, m él partido colorado, ni una eventual coalición de izquierda podrían gobernar fliacer lo qiie él país y el pnéblo necêüEan} sin ese reagrupamiento. Ŝ  ese nuevo fracaso electoral —fracaso para las Susioiies del votante— no lo provoca, lo provocará IB. dicíadírra de derecha a 1a^ que abrirá canúno ese fra­caso— a antes no se produce el reagropamiento de los hombres y mujeres de todos los partidos para ce­rrar él camino a la dictadura. 
"̂Los hombres tacen la historaa". l̂ rabajar por ese reagrupamíeaato nacáonaJ, sm preoeupacáón electoral y sin desprecáo por las éLecciones; es una tê ea que debe esnpezar a: agropar a mQes de voluntades no alineadas en- ningún, partido y a muchas más que están en los partidos coa la desazón, de frustraciones reiteradas. 

La rendición... 
(Vieíte de pág. 7) 
ba al 5 % la tasa para los estableci­mientos menores de 500 ha?.; como jio contó con votos suficientes, propusi­mos tina de no gravar las menorea de LOOO, pero atunentando la tasa d» los mayores al 15 %, tampoco tuvimot votos, por lo cual apoyamos finalmea-te la fórmula del Ejecutivo .porqu» teníamos interés en que el impuesto saliera votado. . ~ 
Hugo Batalla '-• . . \ 1 
(99) 
• Hasta este m̂omento (hablamos coa ^ , . Batalla ei mar­tes de nocne) han sido aprobados to­dos los proyectos elevados a la Comi­sión en materia de íinanciación Fuá* damentalroente, la Rendición se "íLaaa-ciará así: 2.000 millones a cargo de la» detracciones, I.OOO millones ̂ .urgirán d» ajustes en lá recaudación, creciiuieato. vegetativo e inflación, y se crean do» impuestos nuevos: un impuesto iónico a la actividad bancaria y el impuesto al mayor valor agropecuario. Se estima que el primero rendirá unos oOO mi­llones y el segundo alrededor dé.2T4 niillones más. De modo que andaría­mos cérea de MU monto total de 3,S0O millones de pesos. 

Con respecto al impuesto a la acti­vidad bancaria, hay aun en este mo­mento sectores que tienen cierta resis­tencia a votarlo por entender que sería un ñierte sector inflacionario si no sa toman medidas complementarlas, como podrían ser una disminución de la ta­sa del mismo y la obligación al Banco de la República dé fijar, en un plazo que se le marcaría, las tasas máxima» de interés, facultad que ya posee el Banco. Es necesario destacar qué sa deroga el actual impuesto a las coloca* ciones bancarias y el impuesto d¿ 3 y medio por ciento a los préstamos parti­culares. Creemos que el irapaesto ea peligroso, por cuanto al gravar las co­locaciones bancarias y desgravar las particulares, provocará una canalización del crédito del sector controlado al no controlado, lo que podría llevar a un axLSe de la especulación en dinero. Sin embargo, hay acuerdo en la comisióii en aprobarlo, aunque sea con una tasa menor.' 
—¿Han. pre-risio la posibilidad de Izas-lacíóii d̂  impuesto al tomador del préstamo l>aiieano? —Sí, creemos que se puede evitar a través de la fijación de tasas máxíTnaa de interés por él República. Con respecto al impuesto al mayor valor agropecuario, se discutieron doa fórmulas; la del Ejecutivo, gravando a todos los establecimientos de más da 500 hectáreas con vna. tasa única del 10 %, y otra, más agresiva, propuesta pOT nuestro sector,, pero que aumenta­ba la extensión de los esteblecimáentoa no imponibles a LOOO hectáreas. Era más agî siva en cuanto a la tasa, que no era única,, como en la SQ>robada, sino progresiva, iba desde un 10 a tm 25 %-Sata fórmula no tuvo votos suficiente*, -por lo cual se aprobó la primera, pero quiero destacar que este impuesto sal­drá gracias a los votos de la oposición, por truanto, al_ no votarlo los diputados úél Eje y- al dejar la Ortodoxia a sus diputados OÍ libertad de acción, no al­canzan los votos del oEcialiano. 
—¿Y los auncsios? —̂A esta altura no hay otra ofeaía oScial que la hecha publica, tres au­mentos escalonados de 300 pesos cada uno y la duplicación de los benefícáos sotáaíes (asignación y hogar constitui­do) en dos etapas. —¿SvL ofñmon solare la Rendícioiif —Creo que es absolutam t̂e inadmi­sible él procedimioito que se í^ ^ guido'. Formalmentê  éste ha implicado na desconocimiento absoluto de los íue-ros parlamentarios- Fíjese que estOTio» a 72 horas del vencimiento del plazo constltucíosal y todavía no hay Meft-saje Complementario. Es cieKto que en otras oportunidades los mensajes coî  plementarios se han mandado sobre ei filo del plazo, peo* por lo genial en ellos se refrendaba na. acuerdo de po­der de los sectores qne bascal>a lograr una finalidad de paz social, cont̂ ^ piando de simíIaT forma a todos KJ sectores. .Ahora, la exposición a3>are<»i* apoyando una suma de iínpuesíos <̂« nevará él Presupuesto General a li-ww millones de pesoŝ  ¡X como se ^̂ ^̂ ^ reoariir? Eso no lo sabemos aun, peio sí ̂ îtendemos qtse es inadmisible qy« se reparta como pide el P- í̂ eĉ vt». Creemos qae es un sarcasn» í*̂ ® $ 300 al fimcionaríado en jubo del ano que vienev cuando la tasa de milacK» en lo que va del año anda cs^ **̂  60 %. Tienen, que aumentarse los ai*̂  ntenioEr y creemos que con eŝ ss ^^ corsos- es nosíble establecer aoment̂  madores. El acortamiento de los P^s^ va embretando al parlsanento» âe a» puede bobear nuevas salidas-
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^ Vn. afio de gobierno han cumplí. 

do ayer él presidenta Freí y «1 
partido Demócrata Cristiano. A doce 
meses de la inauguración del sexenio 
de Eduardo Frei, la opinión pública 
presencia un áspero debate entre los 
responsables de las tareas gubernati­
vas del país y los líderes de la hetero­
génea oposición. 

¿Ha triunfado o fracasado la Demo­
cracia Cristiana en Chile? ¿Por qué no 
se puede exhibir al mundo, en un año 
de ejercicio del poder, un conjunto de 
jealizaciones que justifiquen la revo­
lución en libertad? 

G
HlLEr país que se jacta de su ininterruiD-pida tradición democrática basada en la vivencia iurídica de siglo y medio de sus iristituciones públicas y privadas; es una nación - formada por gente que vive estrechamente apegada a las leyes. Hasta los extremistas po­líticos se regulan por ese criterio, lo que ha per­mitido que elementos de la extrema derecha tean muy prudentes en complotar y en formar confabulaciones conspirativas y que el marxiŝ  mo ,—aun en épocas de criptante activismo imtemacional— realice su. evolución dentro del marcó jurídico chileno. Por eso es que la revolución en libertad no puede ser un proceso dinámico de rápida reali­zación, porque tiene su freno principal en la constitución política del estado. Hay qxiienes en Clüle piensan que revolución en Ubertad es una antinomia, porque es difícil hacer coinci­dir los propósitos de destruir lo existente con los derechos adquiridos por xm sector de la po­blación y porque resulta muy largo de trans­formar en hechos tangibles, un programa qne íé cunxplirá en un término de seis años y no ec doce meses. El triunfo de Frei ha sido acompañado por hechos negativos que no pueden ser estima­dos como fracEisos, porque es necesario apreciar­los teniendo en cuenta aquella tradición lega­lista tan íittimaniente apegada a la mentalidad de cada uno de los ocho millones de habitantes de este país. La Democracia Cristiana de Cld-le y Eduardo Frei pueden exhibir como méri­tos primeros dentro de esas condicionantes le-\gBlistas: 1) Haber destruido el mito personalista dei hombre mesiánico que caracterizó a Chile en los úitim.os doce años. Se había puesto en mar­cha, un propósito personalista de gobierno y aíLora ha sido reen̂ plazado por el trabajo de uñ equipo que responde a ima ideología, a un pro-grama completo y muy defímdo. Frei es el presidente de Clüle y el militante más destacaao de su partido, pero no es el cau.-dülo de Chile, ni él lídeo- personalista de la Democracia Cristiana, 2} Haber podido desarrollar ia proporción exacta que del pian nacional de gobierno se hsbía.fijado para los doce primeros meses. 3) Haber desarrollado su acción dentro de la ITore eonviveaeia de partidos y con el res­peto recíproco a todas las ideologías políticas y a todas la? estrategias partidarias puestas en juego en esie primer año de trabajo. IJOS " opositores, - que van ctesde católicos de . 'ütra. derecha a marxistas de la inquieta linea pefcmista, se han uiiido para señalar que él piimer año de la Denxoeracia Cristiana y de Tr^ no faa sido todo lo espléndido que éUos imaginaban. Pero ninguno lia expresado que ittbo fracaso y que no íiay esperanzas. 

Los de la extrema derecha estíman que él gobierno de Eduardo Frei lia tenido aciertos de importancia; los convenios del cohre, la línea se­guida en. poiítíea internacional, las naedidas de «c<aón pxiestas en marcha inmediatamente des­pués de los dos graves fenómenos naturales (terremoto e inundación) ocurridos en 1965. Los ae la izquierda naaarxista estiman que en los doce zneses ha halsido aciertos de importan-os= las medidas de íirgelite saneaiaiento de ae--ti-vidades económicas Celiminación del comer­cio Egjotista legalizado del dólar y que se ta­saba en los bonos dólares), el intento —muy tí-BúSo según los comunistas— de redostribucdón de las obligaciones tiibirtarias (Ilainado impoes-•0 patrimonial, «pje ha permitido conocer índi­ces de ii<jueza en el país). 
I A oposición, como es natuxal. estinia que son ^ TTiayores las omisiones y los desaciertos en este primer año de gobierno. Los de eŝ trema derecha CQue coinciden con •ecíores inUnyentes de los partidos Conserva­dor- Liberal y Hadicsl) señalan. <iue son graves ^̂ îresi el simple anuncio de la reforma agra-Ja sobre ia base de la propiedad comonitaiia 5 -̂a tíerra y de las aguas de riego, la aper-^'^ diplomática iacia el mando socialista, dos ^^rtos de la reforma constitucional qoe t̂oian como destructores de nuestra demo-Ĵ w^ (Hefonna de la. Garantía Const¡tucional ^ ...-erecho de Propiedad y robJistecímieato de « Sotondad del presidente de la república), í̂ ĵn'=^«s de otras reforrasís oue pciináican. ««aaaniía piíblica de los luSm-bres de empre-

FREI 

¿Revolución 
o libertad? 

por MRIO ROJAS 
s& <Reíorma de la Empresa y modernización áe los sistemas tribútanos). Los de la izquierda naarsista Cque imlitan en el Partido Comunis­ta y CTÍ xm. ala minoritaria del Partido Socia­lista) piensan qué son desaciertos todos los convenios del cobre, porque perpetúan el ixa-paialismo norteaniericano en nuestras rique­zas báacas. los íntCTitos de la Democracia Cris­tiana poi' oír los cantos de sirena de los latifun­distas que quieren ahogar las intenciones refor­mistas del preádemce Frei en materia de te­nencia de la tíearra agrícola y de las aguas de riego, la postergación de los intereses de las ciases trabajadoras, p̂resión que es usual en todo documento originado en núcleos directi­vos de los partidos marxista-leninJstas. Hay un tercer grupo opositor que está formado por la mayoría de los dirigentes soaaüstas y los e2> píxisados del Partido Comunista: son los segui­dores de la línea Peián del marxismo interna­cional y que están disconformes en un.caento por ciento con el gobierno de Fi-ea. y con todos los actos de gobierno de el y de la üeanocracia 
Cristians. 

¿Qué lia heclio Eduardo "FTCI en Gs^xts do-
ce meses2 

Cinco meses los perdió por impetuoso freno aplicado por los partidos opositores en el Con­greso Nacional. La opô cdón colocó a la üe-mocracía Cristiana y al Presidente de la He-publica, en actitud de ínoperancia; él mecanis­mo que regula el trabajo del senado y de la cárnea, de ffiputados, jíermiíe todo tipo de di­laciones, posíergaaones y obstrucciones lega­lizadas y fue usado con mucha habilidad, por derecha e Szqmerda mandsta, que tenísit la certssa de dejar a la DemocxscJa Cristiana en xnfexíoriaad de ftierzas como para irr-^r^^'T so­la sus puntos de vista. En masrzo Fr-ei y ia De­

mocracia Cristiana ganaron b lección parla­mentaria, pero por el mecanismo constitucio­nal vî n̂te perdieron el senado ¿pese a que d« veintiún sillones que se trataba de llenar ga­naron doce, quedando los otros veinticuatro en manos de la oposición). La nueva mayoría se hizo operante sólo a partir del 1̂  de junio, época en que comenzó el trabajo real del nue­vo congreso- Ha dispuesto, pues, de cuatro me­ses en tm año. 
En estos doce meses han sido enviados dos proyectos de trascendencia: el que aprueba los convenios êl cobre y el que reforma la consr titución politica y que entró al Congreso Na­cional cuando se estaba discutiendo un pro­yecto presentado por el régimen que fue re­emplazado el 3 de noviembre de 1964. El pri-meix) aun no es ley: llegó a la cámara de di­putados el 2 de enero y es probable que sea publicado en el X>iarÍo Oficial sólo en la pri­mera quincena de diciembre. El segundo ha encontrado fuerte oposición en él senado. Hu­bo otros proyectos de mienor trascendencia y que han sido despachados: eliminación de los bonos-dólares, establecimiento de medidas rá­pidas para cuando ocurran las reiteradas car lamidades de la natmraleza que destruyen las coyunturas económicas chilenas. 

SE ha robustecido la garantía de estabilidad jurídica que siempre existió en el país, pero que para los observadores instalados -en el exterior pareció amagada cuando él pre­sidente de la república debió enfrentar dos fuegos opositores muy poderosos y eficaces: el de la derecha que tiene a su alcance los prin­cipales y más fuertes medios económicos del país, y el de la izquierda mañdsta que contro­la los sindicatos de trabajadores de industrias vitales (cobre, petróleo, trabajadores marítimos, ferroviarios). Pero la íonna en que se logró la aprobación del ppoyecto del cobre (que ahora debe regresar al Parlamento para conocer la insistencia del presidente en tres artículos que rechazaron los senadores) indica que la revo­lución de la Democracia Cristiana se realizará dentro del encuadre jurídico chileno con más lentitud que la que mucdios esperaban. Ha desarrollado un plsin audaz de incre­mento de la educación; levantó escuelas con muros de madera y pisos de emergencia, im­provisó profesores primarios con egresados de la enseñanza secundaria y profesional de bue­na voluntad, aumentó la asistencia alimenticia a los escolares que van al colegio sin aumen­tos y que no tienen posibilidades de bueaia nu­trición en sus hogares, puso en actividad *a las fuerzas armadas para colahorar en este gp^ gantesco plan educacional. Ha controlado la inflación en términos real-niente novedosos. En primer lugar —̂pese a la oposición política de la mayoría derechista del Congreso que murió el 7 de marzo— autorizó legahnente un reajuste de remuneraciones de todos los ixabajadores en una proporción equi­valente ai ciento por ciento del alza del costo de la vida, lo que no ocurría en Chile desde hacía más de doce años. Entre él 1* de noviem­bre de 1;Í64 y él 1̂  de noviembre de 1965 —es decir, en los" doce meses del gobierno de Frei y la Democracia Cristianâ — él costo de la vida ha subido un 24.1 por cî ito. En igual. lapso del último año del régimen de los partidos de derecha (Liberal, Conservador, Radical) él cos­to de la vida subió en un 47.5 por ciento. Esta reducción en el constante ascenso del costo de la vida es un hecho positivo. 

F
HEI y la Democracia Cristiana no tienen ple-nil̂ ad de poder. El senado está dominado por dos tercios de mayaría opoátora tensz y pacientemente demoledora, según juicio ex­presado por Patricio Aylwin, preádente del partido de gobierno. Y no ha gobernado real­mente doce meses, sino sólo cuatro; el resto, ha sido lo que los chilenos —-con expreáón de­portiva— llaman escaramtizas. 
Otro' elemento opositor importante fiíe la 

naturaleza. 
En marzo hubo un terremoto qué no des­truyó ninguna ciudad, ni provocó daños espec­taculares ccímo.para hacerse acreedor a foto­grafías trágicas distribuidas intemacionalmen-te. Fue un temblor de grado siete* en la escala de dccê  que destruyó casi todas las bodegas y las instalaciones de la ñadustría agraria de la densamente trabajada, zona comprendida entre las provincias de Coquimbo y Santiago T7 aiie tiene una scrperfiáe total de -̂  m3. ki-íómetros cuadrados. Destnî yó núcleos básico» de gran parte de la mediana industria de esa zona y que representa el ochenta por ciento de la "actividad chüena en este rubro; destru­yó puentes y otaras de arte (trabajos costosos en carreteras causados por la difícil geografía chüena) y caá todos los tanques en que se almacena agua para regadío de la íntensív». esplotaaón agraria de esa rê ón. En juEo - ŝ osto cayó sohre dos tercáos del territorio chOeno tanta agua que las lluvias se transformaron en catástrofe na<áonal: ochenta centímetros de líqtódo se llevaron las siembras de dieciocho provincias al n>ar. Se perdió todo y hubo q-e impxo-visar culljvos y íF̂ sa 
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Erei: ¿revolución o libertad? 
tVlan* d» la pÍ9. antenoi) 
•em̂ irar de nuevo. Sólo a mediados de setiem-bn «staban cubiertas de tierra las nuevas se­millas. La cordillera de los Ande», por donde Qii3e tiene su principal cordón umbilical con Argentina y con el ;mimdo, estuvo bloqueada por la nieve diñante cinco semanas. Esto ha "determinado una grave crisis alimenticia que comenzó a sentirse en agosto y que ha sido muy intensa en octubre y noviembre. No hay eame de vr̂ unos sino sólo tres días a la se­mana (lo* chilenos eslahaín acostumbrados a tenerla todos los dias y a gastar 50 millones da dólares anuales en importar parte del con­sumô  porque la ganadería chilena permanece astática desde 1950). No hay papas, ni frijoles, ü las gramíneas de consumo común. Estos he-Shos que se reflejan fielmente en la mesa en que conie la famUia común chilena, han sido faltensamente explotados por los dos sectores da la oposición, pero no se adriexte —̂según lo expresado por dirigentes nacionales de la Deniocracia Cristiana— una buena receptivi­dad {popular a tal campaña. 

¿̂ ^ÜÉ espera hacer 1* Democracia Cristiana ^ J y el presidente Freí en el segando año ^^ de gobierno que comienza ahora? En primer término, el 22 de noviembre se­rá presentado al Congreso Nacional el proyec­to de Reforma Agraria. El propósito fue defi­nido así por el propio presidente Frei: nues­tro objetivo es crear propietarios individuales con propiedad famüiar y un movimiento coo­perativo indispensable para que tengan éxito. La Reforma Agraria no persigue la colectivi­zación de los campos, sino crear propietarios con titules y derechos definidos. Pero, frente a un propósito de Reforma Agraria surgió en Chile la_ oposición con su doble y tenaz expre­sión: la derecha político-económica que ha creado organismos gremiales de agricultores para defenderse de la expoliación, de acuerdo con los términos usados por ton Comité de Defensa de la Agricultura que encabeza el po­lítico radica] y ex-vicepresideníe de la Repú­blica Pedro Enrique Alfonso, y la izquierda pe-Idnista que —al margen del FRAP y del Par­tido Comunista— ha tratado de provocar agi­tación campesina sin poderlo conseguir. 

En segundo témlno, para la piimera qviia. cena de enero se espera conocer en el Coa> greso Nacional el proyecto de lefoima de 1« empresa, que tiene esquemas jurídicos <iue da* tan de 1855 (Código Civil) de 18S3 (Código Mercantil o de Comercio) y de 1924 {Leyes de Reformas de las Compañías Anónimas y Bol­sas de Comercio). Aún no se ha levantado pre­sión contra el proyecto que tiene su inspira­dor en un líder juvenil de gran prestigio: el diputado Luis Maira. 
En tercer término, y eso es probable que sea planteado al Parlamento antes del 31 de diciembre se transformará la administración pública para aprovechar las fuerzas humanas que la forman en luia nueva estructura guber­nativa. Chile —aunque sea curiosa paradoja-̂  no tiene cuadro administrativo básico construi­do sobre bases técniGO-científicas, sino un me­canismo cuyas piezas se han ido agregando a medida de las necesidades gubernativas (de funcionamiento de la maquinaria de gobierno) Y políticas (de pagos de apoyos electorales con otorgamiento de empleos públicos). Este pro­yecto se llama leyes normativas y cuenta con la encendida y batalladora oposición de todos los sectores del Congreso con la natural ex.-cepción de la Democracia Crisüaiia. 

Mucho ruido... 
CVÍ«ne d« p3̂  6) 
nado de los ablaadamitntoŝ  algunos, seatiméaitalcs y otros sin. duda, máa sórdidos, con los que desde inmemo­riales tiempos han. sabido comercian­tes e intermediarios, eludir contralo­res y sanciones-Todo estaba claro y explícito: se reclamaban voluntarios; ninguna compensación podían pretaider por esta tarea «icarada con una colabo­ración esi>ontánea y gratuita con se­guro rellejo para el bienestar general; estrían lógicamente som.etidos al con­tralor del Consejo de Subsistencias q.̂ e podía retirar las autorizaciones sin expresión, de causa; las respectivas oficinas extenderían la documenta­ción de identidad pertinente —certifi­cado y fotograíía sellada—, y el de Subsisttíacias la constancia de la ha­bilitación para ejercer la tarea, en cuyo desempeño podían reclamar él auxilio de la fuarza. pública. Era una convocatoria a la colabo­ración del pueblo en la lucha contra la especulación; era una manara de crear algún, vínculo de solidaridad «itre gobernantes y gobernados en esta llora en que el desenctientro pa­rece ser entre ambos absolutamente total; era ntuitípitcar al infinito la capacidad fiscalizadora del Estado sin alardes y sin gastoŝ  era... no seño­res, no era nada, era nna nueva men­tira. Porque el cangrejo está en el art_ 1° del decretito por el cual sólo están liabílitados para dssenipeiiar esa tarea los "funcionarios del grado XíV incltisive en adelante y los no escâ -íonados que tengan cargos de snnilar Jeraxqma". Con lo cual de una plu.-mada reducimos el material humano dî wnEble al personal saperior, jetes de 1̂  incltisive para arriba y a los técnicos proíê onales, excluimos toda la "base popular presuntamente busca­da, para respaldar la operación y ha-cercos Tin Eamamí̂ ito a la gente cata por razones de edad, relativa jerar­quía y acumulación de obligaeioiie» funcioisaies no tiene posibilidad o la tieneii nruy menguada, de (Ssiraer largas hoínas para el desempsoo cM . tareas de este tipo. 

Claro cpie él momento de desvarí» que imcOica otorgarle a este goí̂ erno tí. minuto TnásF efÉm̂aro- de coniíanza en sus aptitudes para resolver alg<V r̂a en tí. caso propio de un delirante Pwííae si hiíbíéramos pensado ĵae esta tar î corresponde al Consejo iva* eional de Snbsstencías y qjie -^^ _^ pefflfcdencia gira exí. la. órbita del 3p̂  nisferio de TTí̂Tf̂Ĥa-» y qoe el Mínis-te£ú> de Indésíriax -está acéfala desd» liace la^o rato, todo s& lauíKera ex-jiSicado enseguida y en sa consecoen-cia, ficü hitbí̂ ra- aado glirTrarae * SasáÚL txcHichada, <p3m nTngnTt r"*" deait̂  autorizaba B^meats^-^ 
I»arodiarKJo m. Hoiatíô  ^rvvmoM ''íPartirrarA monteŝ  masceter EwEe»" Inm rave^ tpie traducido al «isíisn» viesie m. tígisííSc^ «pae -eailnSâ  <̂^ ̂ ^^ comxoial-«sigecdro 

4 mm wmtmr 
I 

{kÍ^k£MA * Zl 

Tres páiaros 
de un tiro 

por JiKqums Amalrk 
,0 EÜ embargo económico 

decretado por 
Washington contra el rai­
men xevolucionario cubano 
alcaxLza ahora a la sociedad 
francesa Le Nickel, después 
de haber perjudicado en par­
ticular a las compañías de na­
vegación de Europa occiden­
tal. 

JL El pacaso del bloqueo cubano 

POR consiguiente, el gobierno nor­
teamericano se abocó a la tarea 
de reforzar su bloqueo económi­

co e intentó hacer participar »i ^ a 
todos los países del nmndo libre. Mu­
chas naciones occidentales juzgaron 
excesivas las pretensiones norteame­
ricanas. En la mayor parte de loa ca­
sos las presiones de WashingtMi reci-
bî on una diplomática negativa! la 
compañía británica Leyland continúa 
equipando con autobúŝ  a Cuba, que 
tenía gran necesidad de tílos; una 
empresa francesa acepta v«iderle lo­
comotoras y tractores; astilleros lasr 
vales españoles le proporcionan bar­
cos pesqueros, etc. 

El movimiento se acelera progresi­vamente desde 1962; según la revista corteamericaca •TJ.S. N"e"ws and World Report" <del 8 de noviembre de 1965), Cuba vendía «i esa época sólo un 20̂7% de su producción a países del mundo libre; se elevó a tm 42% el año pasado. XA misma t^i-doicia caracteriza la evolución de las importaciones: un 34̂ ,1% provenia el •ño pasado del bloque occidental, mientras que hace dos años las adqui­siciones cubanas a los mismos países cólo T̂ H-esentaban im. 1Z%. Se puede apreciar en esta evolución él deseo de Fidel Castro de aum t̂tar su mar­gen de maniobra respecto del bloque oomtmista. Washington ve en ello, por el contraJio, un motivo suple-meniario de descontento y una ra­zón más para ponee: ai aplicación sus antiguas amenazas. 
Una Mnpresa francesa —'*Le Jflic-kei"— pagó los platos rotos de este eodurecíiniento. 
Desde él mes de agosto próximo pasado, se prohibe prácticam«it« la entrada al meí.-cado norteansericano de todos los productos franceses que contengan níq?jel; seis eargamaitos de acoro inoxidaible fueron rechazados en diferentes puertos en virtud de la legisladain norteamtericana qû  prohibe la importación de cualqtder producto de origaa cubano &i los Es­tados Unidos. Sólo un cargamento fue aceptado desde el 1° de octubre, pero estaba destinado a la def̂ isa. 
Si el mes de julio próadmo pasado, Itó Nickel —̂segunda productora mnndíal después de la Intemational l̂ ckéi— firmaba en efecto un con­trato de tres- años coa el gobierno cubano. El convenio establecía un su-nñntstro de 5,000 toneladas de níquel por año. Ese metal es extraído de Jas uñnas de Nicarô  propiedad del fio^ bfemo norteamericano antes que I*a Habana. las nacícKialÉzara exi 1960 y firnta^ xm. acuordo con la "CJ.R.S-S-âra hacerlas producár. 
La posición del golrieoto nortearne* cicano es aun más paiadojal si se tie­ne en cuCTiia que él níquel cubano •ólo rê nreŝ ata una parte fefíma «n ía producción de ia. compañfa france-Ba. Su. prinópal fuente de aprovec5ia-Bñerto son los yacimientos de Hueva Caledonia, dcoide la sequfei piovoc6 ^ M64 una. disndmn̂ én. importante de la tíier^z. necesaiSa pora la transfor-iBaĉ n d^ mineral. Bóaalment̂  X<e Kckel pensó coxnp̂ Eisar esta baja de P«>ducci6n con adqm̂ crónes e» Es-•̂̂ *» Xfaidos, qme di£3>onfan de re-•í̂ 'as «strat̂ cas muy importanies **fi6n. tí. scbî mo. P«» ec tres oca-
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NO ES DOLAR 
TODO LO QUE RELUCE 

ción de la tasa del interés a largo plazo, ¿tendría las consecuencias que ustedes temen sobre el creciniiento interno? —̂El préndente 7 sus consejeros están resueltos a no SBCiiücar el índice del crecimiento al equiUbrio interno. Tomarán medidas directas, como el impuesto de eqiuparación sobre la saüda de dólares. Ko se xe-signarán a una política monetaria xestricliva que com­prometería 1« prosperidad interna. 
—Tal será, en efecto, les creo a pie juntülas, la decisión del presidente Johnson. Pero reconozcan que esta decisión importa motivos como para irritar a los europeos. Todos los país^ inclusive Gran Bretaña, salvo Estados Unidos, se ven obligados a disminuir la expansión cuando tienen im déficit exterior. Ustedes proclaman la prioridad de la expansión interna sobre el equilibrio extemo. N";inca la superioridad de la eco­nomía norteamericana sobre las economías de todos los otros países ha sido tan evidente, nunca esa supe­rioridad se ha afirmado tan notoriamente. Francia tiene una moneda fuerte, f>ero su industria tiene difi­cultades; el dólar está en discusión, pero los beneficios de las grandes empresas alcanzan nuevos máxinios y la técnica progresa con m.ás rapidez que nunca. 
—̂Nos reprochan no conducimos como el país deu­dor, pezo los países auropeos, Francia «i particular. no se comportan como países acreedores. A causa de la inflación interna. Francia nkanüeae un plan de es­tabilizaron s û» política monelazia restrictiva. Para restablecer el equiHbric con una política aa<metazia. sería necesario un acuerdo entre los düexcutes países sobre las reglas de la política monetaria. 
—Jacques Rueff les respondería probablemente que la inflación europea tiene sus vinculaciones con el déficit norteamericano. Pero, sobre la necesidad de jxn acuerdo internacional sobre política monetaxia, se lo­graría fácilmente la unanimidad, con la reserva de que el acuerdo parece provisoriamente excluido, puesto que lurtedes afirman, como irreversible, la prioridad de la expansión interna sobre el equilibrio eíctemo. Quisiera plantearles ahora una pregunta: iá no se logra él equilibrio por los medios empleados basta él momento, que harán? 
—Tomaremos otras meadas, además de la soUd-de cooperación vobmtaña de los bancas T ^^^ empresas industzialeSr para limiiar la salida de ca-

CONVERSABA* él otro día, con dos economistas norteam ĉanos, uno de los cuales «upo, b ^ algunos años, importantes fundones en Wasn-
"^Es absurdo, decía yo, repetir que el dólar es ten 
bueno como el oro. Quiéranlo o no, el P»̂ ?*>l̂ °̂g *ud 
dólar ya está planteado, y la «̂ ĵor prueba de dio ^ es que las resSvas oro de Estados Unidos îianmu- ^ g ^ yeron este año más que él P̂ eced̂ ite, aunque las __^^ ^ ^̂ ^ medidas tampoco son suficientes? ¿Si cu«itas exteriores se hayan acercado ai fHumorw. ^ reserva oro que este año disminuyó en más de mil Francia no es la única que cambiasus doiar̂  por jĵŷ^̂ ĵ ĝ  ̂ ^ dólares continúa disminuyendo? oro. La diferencia radica «t que Frano^ da « «^ - --operación el má̂dmo de publicidad, mientras 5^̂  « ^ 2^es se esfuerzan, por él contrario, en ser discretos. ^^^^Los bancos «mtrales íemen realmente la ^ «larS^ón del dólar o aparentan temerla?, me res-nortdió de entrada mi interlocutor. ,„««„« ^ _AtoitSS que la inquî d̂ a veces f̂  f^^ más de lo que se siente. Sin embargo 3» obsta a ûe SfdS^Sites de los bancos centrales manifiesten^ 
mri^ para presionar a los respondes de 1» P ^ 
S^^^^tarií^ en Washington. Los ^ ¿ ^ ^ ^ ^ ^ 
ios únicos en desear que el déficit de la balanza de 
cuentas norteamericana termme. 

—En. el peor de los casos, el préndente Jólmsoii tiene áempze im óltiíao recurso: decretor qae-ri te­soro norteamericano no está oliüigado a comprar al oro a 35 dólares lá onza ttor- No es n̂e el dólar.sea tan bueno cozno él oro, nao que t^ oro es tan bnano como el dólar. Sin duda alguna, un sistema monetario basado sobre un producto nacional de 700 añl millo­nes de dólares es más sólido que un sistema ntoneta-rio basado sobre la superstición Aél metal amarillo» —̂¿Habla en serio? —̂ Absolutamente en serio. —¿Si el Tesoro norteamericano no comprase naás oro. el precio de éste subiría o, por él contrario, ba­jaría? ̂s dificü determinarlo: probablemente se eleva­ría «n un princ^o, porque la supersfíóÓn no desapa-de gĉ>e< pero 4zsnünmría en seguida. inversa también puede concebirse, pero, créa­me, esa amenaza de no adquirir más oro no se toma en seóo en e^ resto del mundo. Para báfolar en el lenguaje de la estrat̂ ia, esa amenaza no es "creíble", ese poder de disuasión no tiene efecto. Se necesita 1 '̂#í̂T«- algo más que palabras en él aire para destruir una 
^ T ^V^ creencia milenaria- El papel monetario del oro se re-norteam«ñcano sea aprô ómadamente ̂ J^"^^^ monta al alba de la historia de las sociedades com-^¡T^costo de la ^Í^^^J^^^^^^^^ J ™ ^ plejas. Para P<^^j5n,^_fee_es^ ^if^L *̂  ^' puede ser " ^ ^ ~ "'̂ '̂  ' _ . . - - - - « 

pulable a i 
el déficit a. IOS sa<=f"'= Ĵ*r̂ -1[riS¡bnyett de b«en 

—¿Ctaé quieren 1« einopeoí? Desde »*í J ^ ^ 

lasa de ™*̂*= °°?~^íz;aie_ mrticulaxc cozxes-

de Estado. Unidos. 
—Vayamos por P̂ »?fi J^S^^^^^ ¿g'̂ fa «xvergs-

istedes (atmqjM 
^̂ ^ foros de la ba- ^ ̂ ^ ^ ^ 

íamza de cumtes"S¿tt íinciáaaos. Cada cuat ^#ún ^¿"ásiia: Î 'iuñciomaiios de Wadi&«»on- en 
lanza ae ̂ ^laa. .=>_̂_ „̂̂ _„ta aue el déficit es aa- „ _,™.Í= .«r. «td i«™ «nBenadores como 
pulable a un 

aíscnfible). I.0S diversos rubros ae ja oa .(£¿̂ 3 ya es tíempo de comenzar nma campana. ,_ ,_- ^.j„ „„T «o<nm _j^^ cjerfo: los iuncíomaiios de Wâ úngton, 1 
s oouucâ . =̂".— •=. _ .̂ÍK™, gran nayoña. son «asi ian conserradores como los 
i<^ a otro. Ustedes prefierm atnMOT jĵ q̂ueros europeos. Ho los bemos comrenodo y he 
*'*̂'** .̂  - i;-:r.m nsi-ra la defensa , . í i_ i_ ^ »* ...a «.. .•.. "«..«.íKI»" 

los sacrificios q>ie T l̂̂ z^para 

S d ^ ¿ t ^ ^ Í ^ ^ ^ ^ 3 % a r e c e s. 

•^ .^^«r^nS^ToboproH^^^at íe^a-

a}s£ la razón per la coa! la amenaza no es "creíble". 
—Por consaguiente, tendríamos que considerar aQ dólar como él fundamento del valor del oro, pero, a consecuencia de la pereza intelectual de la humamdad, justamente él o-o aparece como fundamento del sis­tema intemacionaL _̂,&ccptemos esta fórmula iransarribnafe le que 

f^-nffr^si que ser no es aún. d. mito del oro pcxmamca incobtme. 
_ ! . mC^ltue despea a ^ ^ S,^^$^„,^^ ^ ^ ^ 

5^ i« * tos del »«^?5^^^"^ ^dos, dicen e» Washingtô es «>-
^ entonces qne tos ̂ ^^% rrespSde . las sodedades iran̂ ^̂ ^ 
la compañía se wsran ímonJsEoos a i—'_ ^̂  ., „„.̂ „^ 
dlrî rsea Coba. 

drüt deseos, de todas mancas, de llegar a un acuerdo "en tanto tí ge­neral de GanUe conünúe bloqueando la 0-T.A.N., el JSexcsOo COmnn. y él «Kennedy round». Washington 

.TS6E octubre se ban abw«o^ 
DESDE ocitmre »c "»— - i,,_,„ Ŝ fún la reinsta ~iTin<r , <!">= ""-^ 

S S : ^ « ^noS^m^SS P JSTél asento. Washington no ten-

"^il^S^^^líínhir trae, SOS Tjrodac- cree matar tres pájaros de wn Ititr, ^'^''''^^^LS?^»^ cSiiDes- no sólo Coba y Franda son petJTidt-tos no « ^ ^ ^ - í ^ f j ^ ^ ^ i r ^ cadas, sino taml»fe China coimm». 5e el ponto a«,^Íf ^S l ^ ^ S^r„ie te Sícieí vendió recte^ 
mostración es iKícticamaite m>posi- ^ ^ ^ .^¿man^ de Bbra. de metal 
"^ón fe. rerisía "Time-, qae hizo tratado procedentes de N«rwa Cale-donia 
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PLASTICAS/FBLKIORE 

Kysxard Si-aníslawskh por Ida VüaU 

PINTURA URUGUAYA VISTA POR UN POLACO 
POK el suelo, eix el taller de Teresa Viia, están extendidos los cuadros, violentos y líricos, que integran su serie sobre el Viet-nam. Delante de ellos, Ryszard Stanislawski — un hombre joven, pelo estilo cepillo, tenso, pre­ciso — analiza, pregunta con exactitud, h.a co­menzado a exigir que esta pintura salga de Montevideo se haga conocer, porque "desde el punto de vista clásico en que la pintora tra­lla] a logra una poesía íntima 7 excitante i>ara el espectador". No se trata de un mero entu­siasta. Ha llegado acompañando la exposición de pintuia polaca, prologó su catálogo, y lo prolongó en conferencias sobre el mismo tema. Viene de Buenos Aires, de ver pintura, fe-ro2mente; el dosningo arranca hacia Brasil. Y en esos pocos días montevideanos no ha des­cansado; visitó exposiciones, museos, talleres, incluso aceptó que, a título de curiosidad fol­klórica, sin duda, y compensando su presumi­ble desinterés por La carreta de Belloni, M. L. Torrens le organizara un paseo hasta Punta del £ste, "para ver la colección de Haedo". 
Sería absurdo preguntarle a cualquier visi­tante de paso qué ünpresión tiene de nuestra pintura; no a Stanislaivski, que denota tanta pasión inspectiva y sistematizadora. "No creo cpie exisla una pintura uruguaya, como no existe una pintura polaca o una pintura nor­teamericana. Existen artistas uruguayos, pola­cos, norteamericanos. Estoy muy interesado por este movimiento que se registra acár hay un especial estado de discusión que permita esperar importantes descubrimientos futuros". 
¿Habrá visto también nuestros "clásicos'*? Por supuesto. X-e han interesado Figari y espe­cialmente Torres García, al que encuentra "bastante personal̂  aunque integra muchas in­fluencias distintas. Pero evidentementê  es el que primero se ha planteado acá los problemas del arte moderno". ¿Y Barradas? "¿Barradas?". Quienquiera que haya sido su. guía por los mu­seos ha borrado a Barradas del itinrarario. 
¿Si a Stanislawski se le encomendai-a la or­ganización de una muestra de la pintura uru­guaya, quiénes serían los elegidos? "Incluiría a los nxievos, a los que hacen cosas diferentes, a los que realizan un arle comprometido, per­sonal, y que se distingue de lo que hacen otros. Es muy probable que a un crítico uruguayo mi selección pueda parecerle arbitraria. Por supuesto,no he visto iodo, pero de iodos nsodos vi niás de lo que mencionoi Cabrera, Cosliglio-lo. Espinóla Gómez, Teresa VHa, Crisliani y Suár̂ , VentayoL Enumero en él orden, en qu*̂  los he visto. Por lo demás, no sé qué ocurre con. el Uruguay- Pensamos' que era muy fácil organizar una exposición de la pintura uru-gua?̂  en Polonia. El representante de ustedes, Constanzo, estaba enlû asmado. y iñn embar­go, hasta ahora no ha podido hacerse nada- Con M d̂co hemos establecido muy bien nuestro intercambio culturab ellos llevaron una expo-si-áón esplénifida y ya establecimos la fecha -̂̂: erue yo '"-̂ íraré con Xa misestra. Con Cuba ni 

RS: *-BA.R=5AOAST 
que hablar; hay dos exposiciones anuales y recíprocas. Pero con el Uruguay, meses espe­rando los visados. . ." 

¿Cómo encara su tarea de critico? "I-a crí­tica, en el viejo sentí.da del término, está li­quidada. TTa no se trata de manejar el frágü y pehgroso criterio de lo bueno y lo malo, por lo mismo que el arte se ha convertido en un diálogo muy personal entre el artista y la rea­lidad por un lado y entre la obra de arle y el espectador por otro lado. La cosa que na-ce ya está condenada a muert̂ . Sólo lo que toda­vía está por nacer tiene un futuro. ¿Cómo po­dría un hombre —el critico— tener el pri­vilegio de dictar normas? El crítico no debe tratar de interpretar la obra. Debe, eso sí, es- _ tar comprometido, y tratar de £^ él núsmo un artista, un creador. Efo quiero deór con esto que deba pintar él mismo, pero sí debe ser un creador de valores. Organizar izna exposiñón, elegir lo que debe ir, orientar al público, es la tax&a. del crítico, tarea que a m£ me pa­rece muy importante- TT una verdadera dis­ciplina artística. ¿Qué necê dad tiene de In­ventar teorías del arte, además? En esie sen­tido todas las posibilidades están abiertas, 7 postular -una es una limiteción. 
Se salta de un tema a ©tro. Hablamos del ri­quísimo arte popular polaco. ¿Influye en el ar­tista culto o éste prescáiide de él? "I-a tâ ce* ría populax polaca tiene ima gran libertad 

creadora. Al contrario de la tapicería francesa —̂pensemos en Aubusson—. tradicional y ce­ñida & rígidas reglas, se maneja con los ele­mentos que tiene a mano: lana bien hilada o lana rústica, paja, cuero, puede insertar cuen­tas o adornos de metaL etc. Eso ha sugerido a nuestros artistas, ya hace bastante tiempo, el empleo para sus obras de diferente material, con la gran libertad que eso apareja". 
Como al pasar ha aludido a la decoración, surge lo del criterio distintivo entre aite y ar­tes aplicadas, separación que suele ser con­fusa y discutida. "Bueno, la pintura es no sólo un mensaje plástico sino cerebral, intelectual, entre el artisla Y 1̂  realidad; el decorador, en cambio, no se plantea problemas de contenido". 
Es un entusiasta de los intentos de integra­ción de las altes, y recuerda las realizaciones del cracoviano Tadeusz Kantor, un renovador del pensamiento pdástico y un metleurenscéne de primera línea. Se siente más atraído por las vinculaciones de las artes plásticas con la mú­sica mecánica y electrónica, que con la poe­sía. Ha sido ganado por el pop y por todo lo que éste significa de contacto directo entre el espectador y la obra de arte, de m̂ aniíesta-ctón de un acto de voluntad simultáneo del artista y del espectador. Es visible que aspira a escandalizarnos al afirmar que los dos gran­des centros del pop son Nueva York y Buenos Aires, proclamando el carácter más romántico de los argentinos,, que se lanzan a su aventura irreadora aislados, desconocidos, sin tener de­trás una demanda que los ampare. 
Es muy probable que cuando . Stanlsla-wskL hablaba de esto, mediando su estadía nionteví-deana, creyera que estaba recorriendo un me­dio artístico de engranajes suavemente acei­tados, en eí cual se crea naturalmente y el público, naturalmente, compra. La cantidad de galerías no es excesiva, pero las hay que en­cantaron al crítico polaco por su buena orga­nización, por el buen gusto de sus catálogos, etc. Seguramente fue por un exceso de su espíritu realista que llegó a preguntarle a la cabeza visible de xma, reciente y de nombre generoso, si en ella los artistas vendían bien-La pregunta había sido hecha de buena fe. ¿Quién podría suponer que la respuesta de que allí se "vendía ¡todo!, no fuese dada con idén­tica honradez? Pero el agitado peregrinar de Stanislawski por nuestros medios culturales iba a proseguir todavía por dos o tres días más. Estuvo con pintores sobrios, con pintores en estado de ebriedad, y en medio de la eirforia debe haber empezado a percibir el latido de una verĉ d todavía no revelada. X«o cierto es que a altas horas de alguna noclie, volvió coa. su pregunta, cayendo ahora sol>re un pin­tor, expositor reciente en la misma optíniista galería. La recuesta, de signo contrario esta vez, fue un. explosivo iuego de palabras in-voluaitaxio, i>ero cuyo alcance pasó sin duda las fronteras idiómátícas. 'TTo no gané ni «» vintén; lodo es "pour la galeñe". 

EXPOSICIÓN̂  
por Pablo Mané Garzón 

TORRES GARCÍA, aún no se ha dado 
a Nouéll et lugar que le - corresponde ; en la. gestación áe los moaemos len­guajes de Tuptara_ SVL influencia so­bre el Picasso previo al p^otío rosa es, por ejemplo, clarísima. 9En em-bscrgo rara vez se la inenciona, como sx hacerlo fuera en su desmedro- T la que ejerciera sobre el Torres Garc£a de esa época no le es menos. I-a prue­ba puede obtenCTSe con sólo visitar la «î iosición de dioujos del maestro que actualmente se haüa abierta en Gáe-Tfa Moretü y î ie consta preferente-inente de apantes no fechados pero fS-cümente xibicables hacia la época «n que arreciaba el gusto por él modem-styíe- 1.a ingratitad de la crfKca en SiHieral hacia Nonéll .̂Ólo se explica en virtud de la frivolidad áe que h<̂  en seneral padece. Sólo así lo» libros de ?éhú Ŝ es y de Ztomá Jícoo, e& loa que se determinan con suSciente «4»-jetivzdad él monto de la deuda han podido pasar sin atención. Desde Xû o que las obras de 2Ío-néH, de las cirales estos dibujo* de Torres no son sino ecos, siiperaD. en. nmcho lo que el joven modelo alcan­zaba. !Paro la nmestra. presenta im fB^erés estracHTdinarío y ofrece s«si leoczones. En primer lugai;. la con̂ v-tente: en establecer que en ras práft-

cipíos Torres fue Tin devoto catecú­meno, tal como lo serían con el tiem­po sus pKjpios seguidores, ll-uego, po­dría reflexionarse sobre lo indiferente que resulta en la obra de un gran 3T~ t̂ista, como Torres llegó a ser, la cali­dad y la intensidad de las primeras influencias- Es evidente que el estilo personal se perfila de a poco hasta instalarse en el áninio, el cual pres­cinde 3̂  de todo punto de arranque. A partir de ahí el artista empieza 8 valer. 
Î ag obras expuestas son, se repite, esbozos sin trasceitóen̂ ia- SI Torres hubiera parado aTif nadie lo conside­rara mayormente- Hay incluso algu­nas que son características tapas de revista. Pero los balbuceos de un gran hombre presentan un valor documen­tal que los trasciende. Tal sin duda d mérito de estos dibujos de juveotad. 

CADTftDC -'̂  -̂  Asociacî L Criŝ ana OnKItfKt. de Jóvenes inauguró d ínartes Sartore "una muestra compues­ta por quince óleos vigorosos que abordan unánimemente d- tema del ca­fetín- Se ha hablado ya nmcho deJ abandono de los escritores uruguayo» anta la realidad campesina, 3>ara aténr der «m. preferencia a la urbana. En jráitara se da un proceso paralelo. Pe­no al conKderar los trabají» de Sar-tore no xn̂ sesa gran cosâ  detenexse sobra él tecmt ea. sí; lo que vale en su obra no €3 la colección de señores nt-bicundos que &man mientras leen «J diario m. una luz de acuario, nno «̂  planteamiento y la. resolución de los jMOblemas puramkente pláceos • loa coaies sB lana apeaaa les SHTVS d» 

pretexto. Prueba de esas preocupacio­nes es cierta tela, de unos anos atrás en que tales problemas apenas apare­cían entrevistos- Hay, todo cuanto ro­dea al habitué del bar pare«s haberse animado hasta alcanzar a veces el pa­pel pTotagómco de la. coiT̂>osicí6n. El intrincamiento de letras y objetos di­versos de una. especial estridencia a ciertas telas, que logran de tal modo verter la instantaneidad con tanta elo­cuencia como la alcanzada hasta hac« poco por el pop. 
BAIAPIM̂  ^̂  Comisión. Nacional d* rUJlblHU BeSas Artes presenta aho­ra la segunda, etapa del caudaloso eo-vio de pintura x>olaca, dd ctud «Cre­ciera ya la seccdén pisctura. X̂S: toca «I tumo al dÜHiJo y a los diversas co­ceamientos de .grabado, todos los cav­íes se hallan admirablemente repre­sentados. Se completa, así la evidencia ^¿ fsaúástii» mvel alcanzado actnál-3n̂ te pô - la. plástica en :]̂ lonia. IVB lam refiero por óerto a tm. niveí. po-ramente estéticô  ¡áao tanáñén, arlv-saxtaL 

X>e un conjunto de extraardioaxio Interés podran retenerse las obras ds l̂ âlcovski, Jackovsfcd, Fanék̂  G^^ CSd-nüc, KJraTsspe, Wojtowicz y Skulicz;. SR varios casos» rm neo surrealismo miî  guropío elude la anécdota litcraráa cara al surrealismo snalfláco pam incuĉ O-sar ea los secretos d* la escxitora, «i signo mes frecuentado y por ID uki*-mo él m̂DOs teatado con xma viñte £reseaL 
Entre las ot»rss de arte aplicada •• destacan los tapices de Magdalena Abafcanowiĝ  meretódameníe premiar-da cía IK VXDC Büaal ds Ssa. PaJalOk 
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pea- î dré» Castro 
BalM rf« Adolfo Patrátii 
um paso adelante 

^ Por tercera vex se presentó * • pasado sábado en d Estadio Aamtoriim, el Ballet T* Marico de Adolfo I»atró3i. Bn. esta ogoi-tnnídad la nota destacable r̂a la íncor-potaáte del bailarfa áti Sodre, TSm I*oiireirot que en d cuadro *̂ ecaî -Indlo" Tepieseiitaba él "̂ î ay" a diabl* taülizando además una aoténtída. mása^ TU cedida per la Embajada de BOIOTII para ^ caso. Este madro, compaeOT por la» ttímmw BaQecits. Paüa-Pâ  otacrrm-'Mui*^ aníeríormeií-te presen­tado C<CT]̂  danzas del antiplam» toma entonces cariz de secaenraa â  í*" corporarse tí fragmento áe "La Q^ blada' 3- d cains-ralito "Se ío He*» H caroavaT". 
Tne Tealmeate xax acierto, qge laere-ctó «i aplaiiso scjstenído- del nomeroso pOí̂ ca en sala. Lo» efectos de lace» dieron por «derto más Talor al coaoTO A esto se áébe agregar- qoe liabo eyir dente snperaeióa frente a las anteno-Tea ^̂ esentacíones, en el ajtiste y j^ aoUaia. de la» coreografías, soT5re_1ô  en ei caadzo -Rnal d* âlaiamoo , o* Indmienttt fxreja. en el cp» Patrón MVâ  anteÉiKcs actaacione& 
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ENCONTRANDO DOCUMENTALES 
MENCIONES 

A€for: JARL KULLE CSMitrosa MargarH") 

S
E ve 'OiAs eine latinoazâ icaiio ea Paría 

que «n cualquier dudad lat-am. Los 
cineastas lat-am. se conocen ^i Euro­

pa. Muchos -viven, de lo que consiguen ex­
portar. Pero desde hace iin tiempo algo 
cambia. Aqi:ií se pudo cozíocer y aplaudir a 
B¡m 7 Perelra dos Santos, <tra£dos por I>a-
nOo Trelles para los Festivales d^ Sodre), 
cuando recién iniciaban, sus ciclos creativos, 
y) que es mucho tnás importante que la tan 
cacareada erudición riopüitense sobre B̂ ĝ-
man o Antonioni. 

Pero, de vez «i cuando, sobre todo lül-
tímamente, es posible ver silgo lat-am. has­
ta en Lat.-Am., y conocü̂ e; cuando Ruda 
Andiade me invitó al Primer Encuentro Ar­
gentino - Brasileño de Documentaristas me 
pareció cita buena oportunidad; uní trabajo 
de laboratorio para tí. Icur y pude llegar. 

Sólo vinieron 3 brasileños, por culpa de 
Castelo Branco: M. Capovüía, J. Batista y 
A Pareschi; y un joven pituco, de Ytama-
ratí, (V^e habló inaugurabnente y por suerte 
DO vino más. 

Sorpresivamente, él Encuentro se llamaba de "Cortometrajistas'*; el estandarte del do­cumental que llevó adelante Birri, desde la Universidad del XiLtoral, se había movido al Brasil, a través de su permanencia como in­vitado en Sao Paulo, hace unos 3 años. TI-ledié habla representado mucho en liat. Am.; por otro lado, la iniluenciá dominante de Peredra dos Santos en él "Cinema Novo'* de* terminaba que por dos lados, más el lado que ellos importaron y adaptaron —el del neorrealismo italiano— se llevara adelante el doeumental o la fic<ñón documental. 
Muchas iníluencias más auguraban su porvenir al documental brasileño: el exce­lente foto-periodismo, que no vaciló en usar intensamente el concepto de "luz existente", y Que se concretó, p. e. en la persona de Luiz Carlos Barieto (fotógrafo de Vidas Se­cas y productor de varios films del Cinema Ifovo), o Rucker Vieira, el deseo de desaho­garse taüto de los errores caros, europeos y refinados de la "Vera Cruz y Cavalcanti co-Hiôde la '̂ chanchada", y volver a lo básico, a lo primitivo, y él interés por la cultura popular y regtonaL En cambio, Buenos Aires: Toire NÜsson, etc., y Montevideo pegado, crí. ticos a la inglesa o a la francesa, etc. 
Una vez que Birri prol>6 por varios lados (Buen dia, Buenos Aires. La Fundación de Buenos Aires, y finalmente Los Inimdados> y se fue, quedó la Universidad del Litoral, con. conceptos que se unían por semi paterni­dad con los del documental brasileño. Re-áentemente, un conjunto de ideas y personas brasileñas se juntaron con equipo y dinero, y produjeron Memoria do Cangago ÍGil Soa-resX Nossa Escola de samba CB/L Giménez), Subterráneo do Futebol CN. Capovilla), Víra-moado (G-, Samo), cuatro documentales hu-xaanos que creo que harán su historia... (En parUcxüar :̂ a fueron analizados en MAR­CHA.) Muestran hechos hrasüeños que inte­resan a todo el mundo —lo que quizás se compruebe en la veita, ya prevista— fue­ron pensados para TV, usan técnicas directas, tanto de sonido como de imagen, y pretenden <con éadto, agrego) mostrar lo que está de­tras de las imágenes. 

EH cambio, en Argentina, la solución que dio él Instituto Ifacional de Cinemato­grafía,̂  conestente en dinero para pro-duccaón, y negacÍOTí práctica del derecho de «xhíbáción, constituyó el método I>ara dejar de lado a un posible uso combativo de la lft>ertad que parece eseocial y normal en él docucnentaL Por si esa harrera fallaba, á̂ m-pre había Jurados aHaítrarios o corruptos, •"̂ uKado; los docurâ ntales argentinos no **'™5>aíen. la. reéOidad actual, y rara vez la muestran, :a cine es tm. medio de expresión n̂e d̂ >̂ ide mucho más delicaíUimente que otros de los más pequeños inconvementes; tí los pequeños inconveníentas están en manos ê la gente mala, el poder que les da es Etpndeu Resnierdo al pasar, el efecto snulíi-plicŝ dor de auto-censnjra que ha tenido c3 'ê anteiEto Ideológicaniente discrimínador de *0s í̂ íivales del Sodxe:. El <3ne documental siĝ atíno podía evolucionar hacia el acatar "?̂ íit», con pérdida de profundidad (xwr gsuplo los fí3ms de Berend, "Estadio, Diaño, P̂«*aQii5 o hacia una. ruptura total y pua-*e que SEácdda Oo que no ociirrió>. 
X>e lo qiie vi de la "Onrsrerrsidad del T¿-•wrai, luego de irse Birrí, me llamó la aten-íSŜ  ^ hambre ociilia CD_ PcssiD, qTie nte autoieira gustado v̂ - xaés î erída al bambra 

"VIDAS SECAS-, EL. E-JEMF>LJO 
MAS F-AMOSO 

argentina, para de ahí sacar la imiversaíi-dad que quieare enseñar; la experiencia es interesante, aimque ese estilo requeriría ua extremo rigor de libreto y compaginación. Hoy Cine Hoy se atreve nada menos que con la vida de. un pueblito cuando llega él cine ambulante; los temas de la vida pequeña son justamente el gran escollo del documen, tal de todas las épocas y la gran am.bición es saber mostrarlos. En realidad, Tiredié era épico y Buenos Aires era sobre la quinta ciudad del mundo. Esta en cambio, es una historia casi íntima, sin drama, de la vida provinciana de las provincias. El autor (que me maldiga, me olvidé el nombre) vivió aÜí su infancia y casi la casualidad lo llevó al Instituto, a hacer cine. Ojcilá pruebe otra vez. 

CTJHIO SÁMENTE, al no poder hacer so-, nido directo, muchos documentaristas argentinos, debiendo recurrir a la voz en "off", se creen perdidos y recuixen a co-nientarios inflados, dichos por actores Henos de vibrato y radioteatro; en realidad hay tm conflicto entre habla '"culta" y **popuIar", que no es más que un conflicto clasista o regional, «i el caso, el centralismo porteño, y dentro de Buenos Aires, él l̂ bla de "éli­te"; hasta Birri tuvo que retroceden y super­poner Petrone y María Rosa Gallo a las vo­ces de los niños de T̂ edié? en Buenos J^es, gente Impostada decía dos o tres cosas frea-te a la cámara; en Trasmallos los actores son imposibles; los más "lindizantes", T«Tia Seca y Î s Anónimos, suprimen todo comen­tario y suprimen tambirá. muéhas cosas más; no es casualidad que él grupo asesor de la Comisión de Turismo del Uruguay en 1962, conmndado por Alsina, exigiera la elimina­ción de comentario: ¿por qué? U Alsira y los desnás son r̂ ccionarios, no hay que de­cir nada; 2) no se interesaban por la cultura popular y regional; 3:» por miedo a los exce­sos de cursilería, eliminaron éi sentímaento hablado, aunque con él habla élúnmaran ta3n-bién la razón, 

A
VECES, tratando de pensar, uno se ol­
vida Ü.'^ placer suministrado: la verdad 
es que gocé mucho. 

Se exhíbî X)n Bueno» Aires. Buenos Arres 
«a caTVîoff»̂  FOíberto, Faena, Imágenes del 
pasado, La tierra quema, que ya fueron elo-
âdos anteriormeate- ^ 

Quema Ĉ  A. rSschennanj es un soipren-
d îte Elm sobre la otra -cstidad qae es él 
íjasurai de Buenos Aires; es tan potente y 
al mismo Üempo tan imperfecto, que no d̂ >e 
s^ analizado; hay que espear̂ r otrô fSm. _ 

LIQUIDACIÓN DE SALDOS 
EL CRIMEH ES QN BUEM NEGOCIO Ff̂ cia°w6Y MaS"̂ -
nes 22) y, sin embargo, no paga. Aqtií lo comprueba la viuda Marina Âady (viuda motu proprio y considerabla heredera), que, al cabo del balance y él inventario d« bienes, tendrá en la columma del pasivo ocho años de cár­cel, iú saldo tampoco es muy favorable para Christian-Jaque y su libretista Henri Jeanson, cuyos valores no se verán muy en alza tras esta operación. Conswnado d asesinato de rigor, todo consiste en describir las diversas instancias del sumarlo que instruye el juez BourviL Cada foja del expediente dará, lugar a las reflexiones de los autores, que los intérpretes principales declaman dócilmen­te. Tanta oratoria nos convence de que estamos ante una película "de ideas". Jeanson y Jaque son escéptlcos: pues­to que la verdad no se puede conocer, la justicia también es imposible; donde hay matrimonio, hay adulterio; el hom­bre es imperfecto, y así sucesivamente. Esta suerte de escep­ticismo vulgar que los autores proponen, no sopla con el su-fiáente vigor como para empujar al Ulm demasiado lejos. No hay conclusión rotunda, ninguno de los enunciados nihilistas es llevado hasta sus consecuencias exti%raas. To­do se mediatiza en la facundia convencional y manida dd boulevardi donde la sordidez que él .diálogo supone denun­ciar se atenúa en una bonhonua indulgente y cómplice. Incoherencias narrativas y el ejercicio de tina tosca 'psi­cología" despojan, a la anécdota de la condición ejemplar y demostrativa que se buscó otorgarle. Las elaboradas com­posiciones de Boinrvil y Brassevur responden a la misma perspectiva: llenas de tics, de matices teatrales, enfáticas y solemnes, no hacen sino exasperar. el artificio que des­tila la empresa toda. Este eqmpo de veteranos supone que por su boca habla la experiencia, la sabiduría de los años: sólo oímos una mezcla de rutina y autocomplacencia, sín­toma rotundo del ocaso. Para todo él mismo gesto, él mismo molde, así sean aventuras de capa y espada, co­medías licenciosas, films á Üiése. Con su cascada frivolidad, con su penosa rigidez profesional- ¿cómo es posible que esta gente tenga que ganarse todavía la vida? Esto no habla nada bien del sistema de previsión social de Francia-

J.W. Rutinario Lars-Magnus 

' analizado; hay que esiíciioj. -^^ IJOS brasileños mostraron también Malo-i5a absoluta <L- Birschman) « Integracáo raciai <p, L. I>am3.C€3Ú>, ya comentados. Uo pude ver ârrincha, alegría do povo. Reportaje a xat Tragón. Jasene, <jne pareĉ in 
ser mxíy- int«reEantes 

ÍELIEIOSA i^'^^X sueZ 
MARGARET lío viernes 19). Aunque este iilTa fuera poste-Tior al exitoso Adorado John, Tcsultaría difícil caííjicarlo de Tefxito. Pese a estar con-:[eccio7iado por Idéntico equi­po (Lindgren director, Eric-son. fotógrafo, Scholliit y Ku-Ue i-ntérpretes) -y atenido a una fÓTTnuZa SKrjiitar, Delicio­sa Margsret presenta escasos puTitos de coíttacío cou aquel QUiz^ «oí;7 ecolorado rowiaTice, Aparecer^ ^c. cqiil, es cierto, algunos de los elementos que habrían de -caliáar THÓS tarde el affaire más que trivial del capitán V lo cíLTrícrera. Entre ellos, por supuesto, n-n TO-maTi-ttcisrao que c íalfa de termi-nolosia. Tnás precisa- -podría cíLÍlficaTse de ^^itordico"', muy afincado en la natitraleza, en 4jue los eleraentos contrihii.-yen. siempre a •odjcíitjar las altemati-vas de la. Jtistoria. Se trata fl le î ez de tcw Urimno •muy cin^-matográficO:^ y sí bicTi les imágenes no €Scapa:n. siertípre o una simbólogía. manida- y fadüonsa (¡hasta cuándo TOCOS, olas y triares en reposo signific€indo él aC' to sea^dll) consi^Tien de a ratos Zevantar^ engalaTidnáóla con lujos plásticos, la Tnino-Tí-dad de la entpresa, Ta-m-hién se hace presente —no podáa faltar— ese goce ssno 3f ffleffrc del erofíSTiso q^e 

síTna- de Adorado John. Los miotivos de su TiííEzacíÓis, sin eTnhargo, se ^ne ocurren —̂síi» TurbloT de deliberado comer-czGlísírao— snás hasíardos.. Lo ûe en aqn&Xxt era raxz v TC-¿¿Tt de tEita perepecái gac *c exi>resí¿bít c stt Sracéŝ  es ĉc«£ —sin perder -trm ax^íc^ á¿ sa. aíractia;o— el condi-
corJ-vada cor»- la gracia y éi 
TÜTno. 

Estas refleazioTies parecerán excesivas, ya q«e se trataba en este caso de construir una comedia lunática, emparenta­da más estrechamente —̂por 2o -menos en intención— con las Kollymoodenses de los años SO que con las protago­nizadas últimamente por Do-ris Dcy. CoTtspiraba desd^ el pique contra el -proyecto un libreto desprolijo - (iirmado por el propio director) que se pierde en chachara incon­ducente y en reiferoció» de situaciones y gags. No des~ corto que esa impresión pro­venga de la espantable cali­dad de los subtítulos caste-HoTios, que traducen, mal, lo Tnitad del diálogo original. La excusa no nále, en carrtbto^ para justificar él desmayo, ge­neral de la realización y 9U complacencia em recursos añe­jos de dudoso gusto. 
May algo, pese a todo, qtie justírfica la cisión; es el tro» hajo de Jarl KuJle, lujo de esta miseria. Junto a una C^TísUna SchoTlin poco m4s que atractioa, et actor comu--Kica, con memorables recur­sos-, todo el caudor y la pi­cardía de -un personaje qac •jnerecra mejor Tnarco, GJFJ*.' 

r̂  OECARMICA ^ 
• SILLAS. MESAS f^ 
% APARADORES ^ 

•tedo con el 
real de descuenio 

ImpMONcra 5.|i. 
S DE OCTUBRE 3073 

.SAN MARTIN 2973 
íeSAL:̂ a*>R£S 2270 

25 * |̂ ÎlCli# 



ESPECTÁCULOS MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
,̂  AMBASSADOR 
3Í3 fjulio H. y Obes 1325 Qj Xeiéiono 8 83 U] 
C CA las 16. 18.40, 20.35 y 

22.30 hsj 

Itugmn ios jnofores 
Estados Unidos, 29ft4 

James Daxren Pamela Ti£fin I>ouff McClitre 

Entre jóvenes iiermosos y ̂ saludables, el director Jack i Axnold pasea su torpe tiñaginacióa luchando contra] un libreto digno de ser incltaido en cualquier antología í un libreto digno del pleonasmo. 

^ ARIEL (18 de Julio 1215 Telefono S Si 04> I El pítaro S0du€ior 
Í

ÍTJnder íli« Yum-Yum Tre»] Estados Unidos, 1963. 

DAVID SWriTT 
Jaclc l̂ eimnon Caro! Lyxdey Dean Jones 

Trasposicián literal de un típico producto teatral 3ieo- I yorquiíko. Muctia citarla inoí>eran.te sobre tenias se- I xuales. y la sólita actitud esencialmertte puritana. B I resultado tiene sa gracia ocasional y se. beneficia de I otra buena labor de Jack Leramon. Pero no alcanza. | (•) 
CAUFORNIA CColonia 13̂  Teléfono 9 42 «) CA las 16, 18. 20.1S 22.25 íiS-> 

La fuga <#e los 
caballos blancos 
fTlte Miracle oí tbe Whit« Statlioiui) 
Estados nnidos. 1S62. 

AKTHUR HIIXF» 
ítobert Taylor Lillt Palmer Cuid Jurseas 

Ijt Casa I>lsney re-une en tm Irente connin a la Wefar-jnacht y al U.S. Army para defender de loa rusos- tma manada de yeguas de ra2a. ducante la Segunda Guenra Mundial. £« pobreza, de estilô  que es la tónica de la realización, resulta tm detalle muy páUdo ante la omi­nosa posibilidad q.ue el argumento propone. 

CENSA (18 de Julio 1710 Teléfono 4» 4? 40} (A las 16, 18.13. SOJO y 22.25 lis.) 
Cspeiismo 
(Mlrage) 
Estados Uníaos. 1965 

m>VfABJ> DMVTRTK 
Gregory Peck EHane Baker Walter Matfhau 

Se estrenó ayer viernes 26 

i 
CENTRAL 

CRoDdeau 13S3 Teléfono 9 53 84) (A las 15.45. 18-OS, 20.13 y 22:30 hs-) 

I El diablo y la dama 
i (Ẑ  diablo an cOr̂«} i Francia, I94T. 

CI.ATTDE AtTTAJffT-tJUUW Géraxd PMIippe Micliellne PresI» 

I El amor, la muerte, ana juventud desorientada y. la í guerra atrás, proporcionan a Autant-Lara la ojjortu- i nidad de sublimar un cuadro poético y dramático. [ También son creaciones el libreto de Aurenche y Bost. f sobre novela de Rayraond Radiguet. y la notable ac- { 
i tuación de Gérard Pbilippe y Micheline Presle. [ 

COVENTRY 
Teléfono 9 13 0&> (A las 15-30, 17.45 22.15 hs.) 

; (1 Wajsí 2o Livel> 
; Estados Unidos. 1958 

aOB£RT WI3E 
Susan Haj"ward Simón OaJcland. Theodore Bikel 

Una bábil impostura que simula abordar de frente un gran tema mientras en. realidad lo elude o lo desva­loriza. El fitm no sirve ni como aleĝ ato contra la pena de muerte ñi como reivindicación de sai prota­gonista Barbara Graíiam. a guien utiliza apenas como centro de un "tbxíller". 

18 DEJUUO 
(IS de JiiIlDl2S6 Teléfono 8 58 75) CA las 16̂15. 18.20, 30.20 y 22.30 l!S.> 

Oeliciosa Marifaref 
[AngLaj. fmas dom. . .?> Suecia. 'laei 

Z.AaS-MAGin7S I.1KI>GBX2« ¡Anterior a Adorado Joluir el ±Llm liace gala de simi­lares cualidades de satno erotismo y cuidado for­mal. El intento de construir _una comedia lunática 1 —que de eso se trataba— se frustra sin embargo por ( la escasa gracia dei libreto y el ritmo desmayado de ! la realización. Otra regocijante labor de Jarl Kialle-
(*r) 

lOUAZU C18 «é Julio 1265 Teléfono 9 43 07> TA las 16-40. 19.40 22-40 Hs.) 

i Canga Din i (Gang-a Dír;) í Estados Uiüdos. 1933. I {Coícpleta el pro*rajna t La heroica patrulla] 

CEOHGE STETOEirS 
Cary Grant I>ouglas Fairbanks Víctor Mcl̂ aglein-

Aventuras del oeste norteamericano trasladadas a la ¡ India, donde tres soldados "ingleses derrotan a miles de i fanáticos estranguladoxes. El litbreto mezcla acción y I burrior esn dosis exactas, y Síevens lo dirige con fi­nura para los efectos: espectaculares y cuidado formal, en especial en la fotografía y la b^da. sonora. | 
^ it 

METRO i ¡El Rolls Hoyto amarillo 
(San José r Cnareim ; Teléfono 8 7S 53̂  E (Tlit teUow RoUs Royceí (A laa 14,15, 16.50, 19J5 y | Esiados Untdĉ  „ Gran Bretaña, 1964. 22 bs.) i 

AíffTHOXÎ  ASQUira m̂ xid Bergman. Res Earríson Jeanne Moreaní Alaln Delon Sbirley MacCíkta» 

Tres episodí<w unidos por la presencia de un automó-Til muy útil para abrigar amores clandestinos. La co­media falla por la mediocridad del libreto y de la rea-lisBCtón, desperdician-do a im elenco pEurieateiar. 

PLAZA 
<Plaza Xlbertad 1129 Teléfono » 53 8S) CA las IS. IS..15> 20.30 22.30 lis.) 

I Eí crimen es un 
baon negocio 
(Les bonaes canses} Francia-Italia, 1963 

CHBISTIAir-JAQUS 
IVEarina Vlady Píerre Brasseur Vima X.ÍS1 

Nneva ilustración sobre la falibilidad: de la justjcia, f tema especialmente caro a los liDretistas &anceses de t vie¿a data. Christian-Xaqiie y BTenrí Jeanson lo repi- f ten coa. tm desgastad* estilo boulcvaxcBei-.. de- curyol artificio y vacuidad no se salvan ni ^galera los dos- f grandes actores que encabezan el elenco. í 

RADIO CITY 
Cn>i«:o7 12«9 Teléfono 8 Si S8> CA las 16.20, 1S.2C. 20J» 
y szsa its.y 

Yo^ ella y la otra 
CMoze Ov«T, I3aElizig> 
Estados Ujüdos, 1963 

MICHABI. GORCOH 
Doris I>ay James Garaer PoÜy Bergen 

Segunda versión de un antiguo éxito de Caiy Grant e Irene Ihnme, que no EÍcanza sziiniera él modesto nivel de diversión de l*T«̂ lemas de alexia y las co­medias que la siguierom. I-a fn̂ t̂ran una- barata senr timentalina y la ineptitud de I>oris Day_ 

TROCADERO 
CIS íe JuEo y Teléfono 9 ^ 00> 

Cien ojos en la noche 
\ (Tbfe Eirfo3xaeTS> 
I Gzan Bretaña, 1963. 

KKN ASKAICIH 
•Ntgtí Patrick Margaret TSíbrting Coün Blakély 

Se estrenó ayer viernes 2¿-

i/> CARPA DEF.U.T.L (Hocquart y Siena 
X̂ éfono 2S1SS-3 

|n> 
Jetíafore 
de Gregorio de r.aferTéro f 3rr.: AtUlo J. Cosía 

Se estrersa iioy sábaíío ií. 

EL GAIPON 
(SCezcedes 1338 T̂ éfono 40 77 éí'i 

Uno, dos, fres, 
Montevideo 
de Eixga. Bolón, Alberto Paredes V Solando Sperazusa. "viernes, sábados y Innes a, las 21.30 bs. IDonñngos a- las 18.30 y 22.30 bs. 

Efsrrruciov TEATRAL 
"Et GALPÓN" TSir.: César Campodónlco 

Un triple ejercicio realista jtos iiiuc=s;xi» a: ta- ĉ ase ane-lüa nsonT;«ftldeana en SÍES ocios, sus írastracLones y suS sueños- Lo más in.tere33n.te es eL texto d« Spenansa, donde la ptresta de Campodónico alcanza sus mejores logroŝ  pretestando, •&. la vez, tm. gran trabajo d* Teziuta, • * 
EB tiacre 
de AĵbüT Adamcv 

La ira de Pfiilippe Hofx 
de líSas; Frisen 
ilatrtes, miércoles y jueves a las ̂ £L.30- ib 

£LZKCO BXFKRIMBIETAX, DE "EL GaLPOH" 

IMr.: Jorge 'Mxisttt 

I Un coadro cSiníco sobre la alineacsó3i y la soledad .deL f 1 individuo contemporáneo, y un eáerrawno a& estilo I I vodevilesco, de terca manido y gracia Emítada, sirven i i de f<̂ ueo a. un eüenco de flamantes ĝresaaos de la. f I Esojéia del Galpón̂  En el conjanXcK- correctamente: di- í rígido por SEosto, se destacan gígueroa, ̂ efia, Gorbaíaí, i "* socre todo "SSyiianr GEeáJen í 
(*) 

ODEON 
Xeiéfana 8 n 60 

Baria por burla 
CHeaora) 
d» iJíwe de ICseás 
De martes a sábados m las 22 ba. 
Domingos a las 13.30 y 22 >g, 

Dtr.r José l̂ tríieii 

Ea base a. un cSásico îe3 si¿Io XVL. P îe Esírucb mvcnta fastuosamente —como sólo & sabe fcaceido— un espectáculo mny ê oâ ol. san e3 jnenor tafo de art̂ ueolô a, en ^ que campean. la frescoxa y la Vr-foertad. Sustentan sn IaÍK>F el virtaosasmo y «3 ingenio ce Marta GronancHíe, y un éieneo dinámlet» y BiSiesie eacabeEado por "JiLsen. Jxmes: y Ednaxdo- I*eda. 

PAIAOO SALVO 
Onazft Ind̂ pendesela -SM XdéfcAO 9 5ft4S> 

Distinto CESarrenlV de Saĝ ne CST-eSH Jueves; viernes y s JDcsniTL^as^ a las 18_30- y 22 bs. 

i i TKATRO MODEHUO 
Bfr.- Juan̂  C- Cazrasoa 

I El CSTeiIi más insep<sta&IeiGente categnízazrí̂  ei más^ t I siziii>lssta de psícolcsía, el rĉ s reS>ascado d* deaarK»- ̂  ; Ho, en versión errática desde él punto de vfeta pías- i i -Se» y dramátieo. oíie eomproeaete los presJjgíos <ie [ f jíEsa Caicos Caxrasc» y Azt̂ tíSts Farodt. t 

SAIA VESDI 
CSoeiana 9X« WtíéTvnoz 9 74 SS> 

¿Quién teme a 
Virginia Wooff? 
CWlfco's Afcaid €>f V̂ înia Wooir*> ce Sd-̂ 'SJ-dfc Al&ee I>e znartca & tíomrngos a las 21-^ Ija-

Aibee itace eSnisíA la vtv» <{» la- soeaedwl «r«Tta«ts-ncateamericana en isa. espeĉ cdo provoc3bt:lvo.« izopaC' taníe, cíijo alto nivel artisiací» responde a- la notable co2idiiccSón dé AnttíiCo Lazrets y a la» -vfrtíicsafli iirícr-jffstacianes de Ci3&d£c Soüai y Da&d Síeiü btea se-csnoadca. î or Márorses y S&̂»]dŝ  XneladiftTfc, 
• (*) 
• * 

VfCTOHA l£l Jugar donde ina^-ea 
'lias mcuníferos 

f ds Jcrg:» Dias- \ • - ' " -
^̂ nemes, sábados y Bines ̂ . las SS- & Xíomingos ai laa-lS y 22 í« . 
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JOSEF K VUELVE 
A LA ESCENA 

EL jete de la lección dramática y 
airector de escena dd Teatro 
"N« zábradli" de Praga, Jan 

Giossman (40 años), empezará a di-
nelr en ese escenario a principios 
del próximo año su dramatizacion 
del Proceso de Kaika. El nombre de 
Cíossma'i ha alcanzado gran resonan­
cia, tanto en el país como en el exte-
•nor, con su adaptación de Ubú Rey 
de Jairy, que íue presentada con 
éxito en el Festival de la "Akademie 
der Künste" en. Berlín Occidental, y 
representó, hace poco a los jóvenes 
teatros chocos en los Festivales en 
París y láeja. 
• —¿Por quS El Proceso? 

"Ei tema del Proceso de Kafka sl-(ue cobrando importancia y aparece cada vez más actual, pues pone a des­nudo lo fundamental de cierto mundo automatiEado, un fenómeno que se produce independientemente de los regímenes poUticos. El planteo kaf. Idano es igualmente válido para Es­tados Unidos como para Francia, para Checoslovaquia como para la Unión Soviética. Kafka es él primer poeta de la automatización del mundo mo­derno, automatización que trabaja ñempre sobre la f orina y nunca sobre el contenido. Su imagen no es lo su-finentemente concreta como para po­der encontrar en ella un modelo exac­to de estructuras social-ss, Pero esta imagen cuenta con una estructura ge­neral que tiene también, una validez geieral". 
Interrumpí a Jazi Grossman, pre­

guntándole por qué se babia erforzá-

do tanto para volver a dramatizar él Proceso y por qué no había utilizado para su teatro la versión de André Gide y Jean-Louis Barrault 
"Estoy por principio en desacuerdo con la drianatización de Gide y Ba­rrault, quienes hicieron de la de Jo-sef K. una historia heroica y patética. Su explicación del Proceso es, desde el punto de vista del criterio funda­mental, errónea. Me atrevo a decir que Kafka estaría de mi lado en una hipotética disputa con Gide y Ba­rrault. Ellos presentan la historia de Josef K. más o menos como sigue: un hombre bueno e inocente se ve atra­pado de repente por la maquinaria Judicial. Se opone, lucha y en medio de la lucha es derribado y muerto. La pieza de Gide-Barrault culmina con el discurso ardiente de K ante los Tribunales, pero es un discurso ¡nútn ya que poco después K. es eje­cutado. Si uno se pone a leer la no­vela, aunque hay dudas con respecto a cómo Kafka intentó ordenar algu­nos capítulos, uno se da cuenta de una cosa diferente de la que subra­yaron Gide y Barrault. El discurso de defensa que forma en su caso la do­minante de clausura, lo coloca Kafka casi al principio de la novela. Al cho­car por primera vez con la maquina­ria judicial, K. califica al tribimal de pandilla corrompida, rehusa todo gé­nero de interrogatorios ulteriores y se va triunfante de la sala de audien­cias. Luego no pasa nada. .Tf justa­mente porque no pasa nada y porque Josef K. no recibe ninguna citación ulterior, va después de tma semana 

Hoy en la Carpa 

UN CLASICO RIOPLATENSE 
ESTA noche en. la Carpa de FUTÍ, la Insfituñón Teatral "Xa Máscara" estrena-Jetta-tore, bajo la direccíóii de AliJio J. Costa. Es ésta la segunda ^ra da Laterrére <tae acometen con­junto y director, que ya ea 1962 pusaeron en escena Los invisibles; tanto la elección del texto como la cárcimstanóa de su estreno en . la Carpa responden a un bienve­nido afán de popularixación de repertoña y da acarcaniíenlo del tnlTo al pupilo. 

La opción podía diScilTnente ser más feliz: a w-senta años de SB estreno. Jettatore ñgua zepire-sentando una cumbre de la co. awfia nwliiiiihTJsta lioplatenae T ana fuente de seguro leymJJo. La piua agmScó, en 1904. ta pñ* aiera «cpesiencia tealral da Gxe-
3^tío de Laferrére, que '«»̂ "» na-ctd» en Buenos Aires, de padre dances, treinta y siete años an-^^y liecho sax primitas armas ™erarias en d periodismo. la poe-^ y d cuento. Añdno eî ecia-doi de teatros azgenfinoa y *<*-p̂ecs, no pensó nunca, ña «m-aargo, oí dedicazae a eonudió-Srafor se embarcft en caaibEo en ^mras paraldas de poIíSee T •¡̂ "bre de mmtda ipia lo lle»a-r*aa a la d̂ niâ óia aacsonal T a « meares salnne» y loa más gsclo» dnbes dal Bnenoa JUta* ™«ÍTfniln. En 1903. pee laaons» *aa hoy por düncMar (naea A-•j* que una apuesta, otros «!•• aa favor a nn ce»»eB¡ro»iario). •*sfiM4 Jettá.t(ne. S 

que corre su relajón atribuyendo influios maléficos a quien la ame­naza. El propio Laferrére narra así el proceso de la obra desde su inspiraóón hasta su puesta en escenat "loG primera comedia fue Jettatore. La escribí por humora­da y «Tt imaginarme que un día sería llevada a las tablas. El mo-üvo que iu:rs para escribir esta comedia seria divertido ñ se pu­diera mntiff̂  Más adelante se me ocurrió, y «empre por espíritu de broma, llevársela a mi anügo ti doctor Franrasco Beazley —único cansante de nñs aventuras tea-tzales. como lé haré constar «i el Ebro mismo el día en que Jetta­tore sea impresa— y por su exi­gencia la arrié, con todo genero de preeauedones, al Teatro de la CtnivP̂ .. donde fontáonaba u. Con̂ añia de Jerónimo Podesla . El fimi—" actor estrenó la êza en 1904. cMivirtiéndola en mi gran nácese artíaKco —y tamlñén so-daL dada» la notoriedad y las re-laáonea da Laíerrar»-̂  «oe al­canzó más de cien «epreseniaoo-nes. Eao imr"'*~ a*̂  flamante dra-matmgo a aegmz produciendo T asi sar̂ enm l-oco» de veiaM (1905). Bajo la garra O90S). El ^ ^ dehora 0906), Las de Ba-„anco <190«) T Los mytsibles (I91I). swdos asilos que U» coo-
X^eJran en i**» *» P^«" "^ «efio. san enibargo- taíerfere no 
^""^ , , «.«..«.«A mn seno 

^^*^ de Te6pldla Gamiac "fado da día «1 tsasa esntral rf* lavDlanlariedad da la ^etia. ^^— T eousiruya as iutdga a »^r da la decbSón da •dam ena. da eenjuia» at iisHum 

U pr«íe»án por la «P» ^ S * • la iiiTf-*" ai» una caria pnwaoa. £eia peco antes de su muerte a lea 46 afioss Tfo prelendo «sW 
«»«b.̂ en*» «T»^?^ fc aioia a adiar loa rinaentos oe aoestro leatror esaa» porque ma SSSor no esoauría sr me aba-

dibujo de SARANOY CABRERA 
voluntariamente a buscar informacio­nes acerca del transcurso del proceso. K. no reconoce el proceso pero estelo atrae y finalmente lo absorbe. Es ver­dad que K. sigue rechazando teórica­mente la existencia absurda del pro­ceso, pero en la práctica la acepta. Y de esta íoima la legaliza, la hace una cosa convencional y la normaliza. La linea del desenvolvimiento de la lucha de Josef K. con la maq\iina-ria judicial no es ascendente, sino descendente. Gide y Barrault no lo­graron comprender este hecho, come­tiendo con ello una falta fundamen­tal. 

é^U dramatización no acentúa el 
J hecho de que Josef K. es una víctima? 

"Si, lo hace. K. es una víctima del absurdo, pero al mismo tiempo es el co-creador del mismo. En ello estriba la culpa de KL El proceso absurdo no lo hace posible la fuerza abstrac­ta de una maquinaria abstracta, sino él hecho de que K. esté dispuesto a someterse a las dispositíones absur­das de alguna institución- Josef K. está perdido en el momento en que empieza a contestar las preguntas y no llega a compresnder que debería rechazarlas. Gide y Barrault encaran el fan-
tástieo mundo de Kafka como si fue­
ra una pesadilla. iCorresponde esto 
también a su idea del mundo de Kaf­
ka' "La verdad es que no comprendo cómo Gide y Barrault pudieron tras­ladar algunos momentos del Proceso a la esfera de los sueños, ya que en el caso de Kafka todo sucede, por el contrario, en íüi ambiente descrito como sumo realismo. El hecho que Vd. cita comprueba la incomprensión fundamental, por parte de Gide y Barrault. de lo típicamente fantasfa-co del mundo de Kafka, basado en tma tensión entre la realidad comen­te y lo inexplicable. 

¿as novelas de Kafka son suma-menfE concretas, pero caree»! de un ambiente y tíeiraK> exactos. Las rea­lidades son, pese a su determtnacion, tan indeterminadas que no pueden formar una imagen comunmente hu­mana del rounáo concreto . 

_¿^to¥i qué prranisas cuenta a so 
C - criterio la prosa de Kafka pa-

la ser adaptada para d tea-
*n,o material de Kafka consHtaye una premisa potencial de loJeatoJde I ^ textos. El Proceso o ̂  C-tímo transcurren desde el prmcipio h ^ «a fin en un plano visiUe y auoible. en un j;Uno mateiiaL e sea «3» .un 

El martes, | 
Florencios 

EL próximo martes 30 d« ao-viembre, tendril lunar en •> Teatro SoKs, « lar 21 horas. el anunciado Ferticol del Circulo de la Critica donde xerin entre­gados los Ftareaeioi y diplomas correspondientes a la aetioidad teatral de la temporada 1965. La entrada cuesta $ 2S.00 y «1 pro­grama inclujje la actuación del Teatro de la Ciudad de Montevi­deo (con Sfeir, Larreto y SoIar«>, de Beatriz BSassons, Juan Jones y Blanca Btirgueño (en A [la iz­quierda del roble de Mario Bene. dettij, del Grupo SS (en Farsa del panadizo de J. G. Mayón, con di-receiSn de José Eslruchl, de JM-Uo Calcagno y Artigas Modemell (en El caramelero de Anua Bo-naccij, de "El Galpón" fen Toda una vida de Rolando p̂eranza, y •una pantomima), del Ballet Dali-ca V la Comedio Nacional (con 1 Sclilnca, Triador, Prevé, Medina y Zuasti). 

plano expresable también en el tea­tro. 
La historia de Kafka se nos comu­nica en su totalidad con lo que sus personajes dicen, cómo se mueveii« cómo actúan. Carece de pasajes qua se ocupen de lo que los personajes piensan, de lo que sienten, de sua estados psíquicos; carece de toda in­trospección, de todo análisis psicoló­gico". 

—¿1̂  |0 es un handicap para él dra-
niatî ador, este estilo de cro-

^•\ de Kafka, este estilo de a «^ 3 registra y analiza un 
ca. • ;o? '"i., . agrego nada a lo que es­cribió Kafka, sino que estoy hacien­do más espesa la historia fundamen­tal de un hombre cuyo camino es des-cendentê  de un hombre que se en. cara de principio con una maquinaria absurda y. que incluso contribuye a que la máquina pueda aniquilarla. Quiero hacerlo sin fantasmagerfa do ningún tipo, descritóendo jimto con. Kafka, consecuente y lógicamente, los sucesos consecuentemente ilógicos. El estilo de los diálogos conserva, natu. raímente, él estilo de las declaracio­nes de cronista de Kafka, en cuyo caso las figuras no revelan ningún punto de vista suyo, como si pasaran por una historia no insólita sino co­rriente, banal, y podría decirse In-dusOr convencional- 3.a tensión en­tre el "contenido" de la comunica. cjón y el '•modo" cómo se realiza es­ta comunicación, debe obligar al es­pectador a que formule su punto da vista propio, a que medite sobre los estadios inicíale» del mal naciente". 

Tarea - RO APABECERA EL 
MABIES aO para permitir 
nr̂jnjBfîffT el númcto de dl-
cíemlHê  
Saidzi d SUBTES 14 de A-
tíeoAce número EXTRAOB-
ItlMABIO. 

S-VVJ k̂ AATlnit''' 
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lUIEMMÎ i 
La gnfraebím ém tu crlsia n 

1935, poeias, narradoresi, críticoís. DECÍAMOS que hacía tdSS comien­zan a aparecer en las letras na-clonEiles varios nombres desco­nocidos, poco o nada vinculados »itre «í. que se relacionan a consecuencia de la oi>ciÓn de los mayores que efec* túan. Algunos nonibres resultan su-ííCL̂ it̂ nente insólitos como paca exi­gir aclaraci6n: Einar Baríod no es un seudónimo, sino un nombre real, de origen sueco; pertenece a tm jo­ven de 38 años especialista en temas de filosofía, cuyo primer artículo apa­rece en Húnisro '2S Cmarzo¡55). Los otros nombres, más comunes, no exi­gen iguales cautelas, pero ninguno di­simula el líalo de novedad que los rodea. 
Es conveniente una enumeración, que no pretende ser taxativa sino me­ramente orientadora, atendiando por separado los géneros literarios, aun­que, como es previsible, varios de los jóvenes los alternen y confundan, más que nada preocupados de la po­sibilidad instrumental de expresión que ellos les brindan. La poesía es de los .géneros prime-roa en todo anovinuento por las razo­nes de tamaño, inclinación juvenil por ri lirismo, íacUidades de publicación. No es raro que aquí los poetas apa­rezcan antes que los narradores y exactamente junto a los críticos y pe­riodistas. Varios publican libros en es­ta época que recordamos: Saúl Ibar-goyen Islas da El pájaro en el pan­tano (1954) y El rostro desnudo (1956); Rubén Yacov̂ cy Los E»ICUU» (1954) y Claroscuro (1956); Naucy Bacedo Trán­sito da fuego C1956); Gonzalo de Freí-tas Testimonio (1956); Wásbington Be-navídes Tata Vizcacba (1955); Amérlco Abad, Z>& voz -riene de todos (I556>; si bien tí primer libro adulto de Circe KCala es posterior Cê  bermoso En el tíenkpOf 1958) ya a comienzos del 55 

«st¿ «scrito según los nueve poemAS «uo d* U. pubUca KúM 37 CmayajlgSS) ¿&ndolo por de próxima ai»u:icl&x'*. Qî izás las fechas más alejadas «u-tre at se puedan tipificar en dos ea-sofl simétricamente inversos: el da Carlos Flores Mora que publica su líra:p¿do poemas del Hanipo T d* Li­sa en 1952, siendo un incipiente vein-teanero» y el de Cecüio Peña que, atmque nacido en 1925 publica sus primeras páginas de crítica en 1955 y su primera grave entrega poética. El Ikombia «ntredoTmido. en 1907, ha­biendo sido el primer escritor que Anderson Imbert incorporó a su IHa-loria como representante de la ge­neración de 1955-1970. Pero no todos loa nuevos iwetas publican de inme­diato sus libros. Mucbos vienen dando a conocer poemas desde 1952 en dis­tintas revistas, (especialmente en Asir, la más bospitalaria de las pubUcacio-nejí, pero tamibién en MAHCHA y las esporádicas del m̂ ovimiento): Wal-ter O. De Camilli. Jorge Arias, Pablo Álamo, Enrique Willíman (que si-bien recién publica en 1959, Sueño ablexlo, ya en 1955 ganaba un concurso del Centro de Estudiantes de Derecho), Î is V. Anastasia, Luis Anchieri, Mal­tón Schinca (dedicado entonces a teatroj y, desde luego, etc. 
Entre los nombrados están algunas de las figuras de más relieve en la reciente poesía uruguaya, de las que en el decenio transcurrido lian dado a conocer obra abundante CSaúl Ibar-goyen) y han desplegado tesonera ta­rea cultural. TTno dé los rasgos de la generación de líricos, fue la creación ó» revistas especializadas, cosa q̂ e xoites no se había visto. La primera ex̂ íeriencía fueron los Cuadernos iini-guayos en 1958, subtitulados explicí-tamente "'revista generacional para poftsía". cuyo primer núm.ero dirigie-

¿Madelón en la Feria...? 
¡No te puedo! 
ARQUITECTURA Rifa en Carrasco 
terreno 
casa con calefacción 
equipamiento 
su número en plaza libertad - 30 de diciembre 

REEDICIÓN DE UN CLASICO 

CONCEPCIÓN MARXISTA DE LA 
CUESTIÓN JUDIA 

Alnrahacn León 
Unica expoáción científica de cozíTuiito sobre él temw, desde la. aictigñedad ixasta el presente. Comprende: P^odo precapitalista — judaismo y cosíiaiüsmo — ei lol del judío en las econoisías naturales — noción ¿le pueblo clase — tendencias contradictorias durante éL asceasso d^ capitalismo — decadencia del caprtáüsmo y sos «Htsecaenóas en 3a cuestióii jndía — signiSca-Gón. del zacosnio — él sionismo — pEg>éL del Estado cte Israel — îs vías de solución de la ccesfión âdía. XntFodiicciÓn al líbi» <p2e -vincula ISL tesis expuesta con. €i problema de la revolución en X*atinoainéiica. 

£ P ITORIALr X K D O A M B R I C X 
Córrieníes 1132 - of, €5 — Bs. As. 

lOtt iM tres poeta» que están en el cruce de generaciones: Pablo Aurelio caUareHi, Jorge Medina Vidal y Ce-eilio Peña Martín. lrf>s poetas que alU publican, aparte de loa directores, son aquellos que vienen a consagrar la presencia de la nueva generación (Martha Lemes, Francisco Fontana, Nelly Baitler, Circe Maia, Rubén Ya-covslci, y en prosa dos nombres nue­vos, Sylvia Lago y Jorge Lavagna>. X.as más importantes revistas de poe­sía del nciovimiento han sido y son Siela po«las hipanoamericanos con tendencia selectiva y aun restrictiva, y adoptando, por la recuperación de escritores del pasado, por sus orien­taciones estéticas, una actitud tradi­cional y aun epigonal, y Aquí poesía* de generoso e indiscriminado aíán de lanzamiento de nuevos noEnbres, en tuia suerte de renovado casalismo (Aiiaz) que sin embargo ha dado al­gunos descubrimientos originales, jun­to a mucho detritus-
A cuenta de examen posterior, —que incluya también los poetaŝ el recien­te quinquenio— puede apuntarse des--de ya que: todo el movimiento repre­senta un tipo de poesía culta, -̂ -en un orden predominantenaente urbano y psicológico—, heredera de las apor­taciones de sus inmediatos mayores cuyas invenciones por lo com.ún di-íunden respondiendo a un deseo de inmediata comunicación; la consagra­ción a la tarea poética" és casi éxclu-yente. La actitud de la generación anteiior, tan caracteristícamente hi-percritica, no se observa ya. No son irecuentes los ejemplos de poetas con una actividad crítica paralela,- como Mario Benedetti, Ida Vitale, Sarandy Cabrerâ  Ricardo Paseyro, ní la es-pecialización de los poetas de esa misma generación que difundieron la nueva estilística, de lo que son ejem­plos relevantes, en distintos niveles y orientaciones, Idea Vllariño y Hlugo EmJKo ̂ Pedemonte. 
Ya Emotamos que la prosa de fic­ción es tardía, cosa que se complica por la tendencia dominante entonces a favor del cuento, y el muy escaso incentivo a las creaciones narrativas de más aliento Oa "nouvelle" o la novela). Aunque en esta predilección del>aa verse soterradas causas econó­micas —la imposibilidad de publicar una noTrela á costo de autor— tam­bién las hay de tipo espiritual: no se observaba una demanda visible del medio. Prolíferaron entonces loa concursos de cuentos, no siempre muy estrictos. 
Entre los primeros narradores emer* geates, debe mencionarse a Julio Ros-sieUo, Ornar Prego Gadea, Jorge Arias, Ornar Moxeira, Alberto Paganini, quie­nes pert̂ iecen típicamente al cruce generacional̂  o sea al traslado de las concepciones artísticas, a la disgrega­ción de las anteriores y a la íorma-ción de una. nueva sensibilidad- Al­gunos Ytaecñ tiempo ífue no publican obra narrativa, ¿abiéndose orientado bacía el periodismo o la docencia; otroSr y de los más jóvenes, como Paganini baa continuado en una ifneis de modernización artística pero, hasta lioy ninguno ha recogido su produc­ción dispara en libros. Por esta situa­ción intermedia pueden parangonarse coa narradores de la generaaón ante­rior, tardíos en ptiblicar, y ciqra pro­ducción se ha difundido en esta últí-ma década: Juan J. Lacoste QdlS, Ariel M d̂ez (1920) y Andeissen Banche-ro tlS255. En algunos de éstos son vi­suales las concepciones estétícas de la. vanguardia europea y norteameri­cana ya rebajadas y nacionalizadas por la adaptación que efectuaron los narradores uruguayo» a partir de OñettL 
Nada más sigarScatrvo &n. Xa apari­ción de los nuevos narradores, que el :£alEo del concurso de relatos a que Hamo en 1S35 la revista Humero. Fue ganad» por Carlos IMíartinez Moreno fCordeiia) que p«-tenecía a la mis­ma promoción y ori«ítación de los jurados,, pero resoltó seguido por una serte de escritores nuevos que tenían Quince anos menos que élr Carlos GuOIermo UteTvs. SUvza Î ago, Alber­to Paganini, Saúl Péreẑ  Huben Den-genio, Hiber Conteras y Alberto Bo-cage, A estos nombreŝ  que mayorita-namente ocuparán la. primera fila de los jóvenes narradores Caxmque algu­nos muy promisores como I>a\srs y Eocage, no han vuelto a publicar) se deben sumar aquéllos que en esí« roisano momento están trabajando «i otras drsíñplrnas, caso de Mario César remández que está en «3. j>eriotEsmo y hace critica en la revista Weaco, o Juan Carlos Samma que está en Chile dediCBsio a escribir teatro,, o Bafil Soero qTie está en Londres, o Jorge Onetti cjne está en Buenos • Aírese o el precocísimo Eduardo Gaicano qu* 

dibuja en El Sol no bien se ha puesta su primer par de pantalones largoT Otros, como Jorge Musto, Jorge Scla-vo. Claudio Trobo. Femando Ainsa. todavía no se lian incorporado aU cuentística, aunque a modo de com­pensación Mauricio Rosencof, que lue­go pasará con exclusividad al tea­tro, estâ  en los años anteriores a 1960, consagrado al periodismo y a la narrativa. 
Por, lo mismo ástí retraso de estos creadores, cuyas obras de jné& nes» se acumularán en el último quinaue-nio, ellos regiŝ an ima transforma­ción grande, mayor que la de sus colegas poéticos, respecto a las crea­ciones anteriores- Transformación de índole temática, de tipo formal y ar­tístico. En el primer rubro estos crea­dores han inmstido en decretarse los colonizadores de la vida montevidea-na (lo ha razonado detenidamente Fernando Ainsaí y si bien es notorio que no son ni los descubridores de i Montevideo ni los primeros adaptado- ' res de su realidad, no hay duda de que el ámbito natural de sus creación nes (con una comodidad y frescura que no tuvieron y debieron pelear duramente Martínez y Benedettl y que en esa generación sólo~tuvo Car­los Maggi) es el conjimto de viven­cias realistas de la capital, estando sa originalidad an la capacidad para utilizar en la literatxira paisajes y tipos de la ciudad sin ningún pie-concepto folklórico o de tipificación, como meros y consabidos materiales de la creación artística. Esta domi­nante temática es casi abiisiva: entre los autores mencionados no se en­cuentra ningún ejemplo de narrador de ambiente de campo como lo fue­ron Alfredo Dante Gravina (parcial­mente), Julio C. Efe Hosá y Eliseo Salvador Porta o, eos. otra cosmovi-sión, Mar̂  Arregui, dentro de la ge­neración del 40, estando por instau­rarse luia falsificación literaria al lê  vés: en el interior del país ya hay jó­venes narradores gue hacen cuentos ciudadanos, imitándolos. 
IMas - importantes; son las transfox-ma~iones de tipos formal y estético. Aparece la novela como expresión normal de la cosmovisión narrativa, superando las limitaciones del cuen­to y sustituyendo sus reglas de con­centración y economía estrecha por un sistema abierto, más lábil, que (Kjmprometev —displicentemente— a numerosos personajes y una variedad bastante cargada de ambientes. Si bien varios creadores incursionan en el experiroeutalismo, sobre todo en e3 último bienio, tras la lección de al­gunos grandes jóvenes iatínoameríra-nos, esas construcciones experimenta­les están puestas al servicio de la ley todopoderosa e implícita de co­municación. Así inñten la incomunt-cación en la sociedad industrial, de Antonioni, lo hacen rauy deseosos de comunicarse. El principio, dominante de estos narradores es proporcionar lectura p̂m̂Tia segura al público qye adquiere el ejemplar en la Hbrena, y, abandonando una concepción â ^ aristocratizante de la generación del 40, que gustaba hablar de "escdíorea para escritores" (y cuya quiebra creo que razonó antes que nadie Martmea Moreno, qpnen fuera uno de sosKt-ponent%s> lian pasado a ser escntw res i>ara él público burgués que c<™̂  r̂a libros, nniy preocupados de W ventas y de la comprensión que su* obras alcancen, aun cuando a ̂ ^^ los lleven al £Io de la literatura «« kioscos. T-_,»j« 
El manejo, simple o coanpucaaî  del lenguaje, ya no en el ̂ '«'̂ .'S gran esttlo o de la expresión cmüs^^ de acuerdo a pautas cultas de «^ presión sino en el lioriKinte twl Ĵ ^ bla de una pequeña burguesía «^ -sus pxmtas de populismo, es otro « lo» rasgos dominantes de «st^J^. rracáones. Este lengû e se ^ ^ &i estructuras sintácticas y, n^ ^ nada, en xma escritura narrativa ̂ ^ d sentido en que usa él i-á^nmo^ land Barthés) que se dístingoe ?̂ ^ tíio de los ejemplos ̂ ^^-^^J^ imcvo es su dinánaí̂ a, I«^^^2 errátn, en oposición a la mmô »«̂ . y al manoseo de una t̂aa?i" ĴSS templada fieramente bajo el î ^̂ ?̂  de la. lección faolknerlana que ^ ^ nosotros nacionalizó y agôo J"-̂  Carlos QnettD que fu^ V^^ t^ la generación anterior. Claro ^a. q!̂  los integrantes de ésta tambî _sff van modificando en el mismo se" do y obedeci«̂ q a los rn^^ ^ perativos sociológicos y 1Í^^^°L^^ mueven a la graieracion de 2a^^ y de ahí que algunos de esfê  ^̂ Ŝ— sos se encuentren pl«î ^̂ =̂ *S,3̂  zados, en Izs novelas ^^S'^^SA-Î materia de teatro tí P^^^^ _ eát¿ Eepuiíado l>ajo -*aia montana-*---

UTERARIASi 
por Angci II«MIW dramaiiu*gosí 

.̂- la Que motivó el más gor-. - /vano de los temas, -que salga ^° *̂̂-f nacional!'' y que osupo anos. ^̂  ̂ *̂.'̂ !,'S4 desfigurado por la pa-do y 
Sjal situación de este genero: la ôvación teatral es por lo común Srior a la que se produce en poe-^% en narrativa, y en nuestro país iTíerá más por cuanto no podía pro-Tucüie mientras no luncionaran los ¿frumentos pertinentes (conjuntos, «las, etc.) que lo hicieran posible. De Siqae salvo el caso de Carlos De-Ss Molina cuya actividad teatral es mxry temprana, desde 1938 aproxima­damente, y en cuyas prinieras obras será muy notoria la influencia de la lec'-ióa literaria, los otros integrantes de "'u generación aparecen tardíamen--te (El2ear de Camilli, Carlos Maggi, Antonio Larreta, Andrés Castillo. Juan Carlos Legido) frecuentemente después de-haberse ejercitado en el cuento, la' crítica o- la poesía, para subir luego a la escena. Por eso resultan aparen­temente contemporáneos de los muy jóvenes, ya que alternan en los eŝ  cenarios con Mauricio Rosencoí, Bu* liea Deiigenio, Jorge Blanco, Rolando granza, César Seoaae, etc. 

Para fijar el traslado de una gene-radáa a otra, me parece obligado el-nombre de un dramaturgo donde los aciertos, la originalidad y'la írustra-dón se combinan de modo sorpren­dente: Jorge Bruno, nacido en 1927 y muerto en 1960. Su nombre comen­zó a aparecer en laa selecciones de teatro leído de SETU, en los con­cursos de los independientes í.meacióa eo El Galpón.), en la revista Nombre de la cual fue co-director (un solo aúmero, doble, en 1954), en El cuarto áe Aüatol que El Tinglado estrenó y piiblieó. en 1956, y en algunos artícu-1(B que llegó a publicar en Maicha-• A su muerte había escrito no menos t̂reinta obras, la mayoría de las cuales continúa inédita, que son bu-nentes, verbales, enfurecidas creacio­nes -donde se mezcla la poesía, el sar­casmo, la comedia, el tratamiento metafísLco, la burla, siempre con más palabras de las necesarias, pero con nna sin igual capacidad para las es­tructuras dranjáticas y él hallazgo de lo Boevo, X>igo que permite señalar el trâ aso de la nueva generación porque si bien en sus ohras las in-Eneocias son muy' variadas y aun . contradictorias <desde Noel Co-ward basta Sartre) es el primero en descu­brir él teatro del absurdo* intenta él cíalogo brillante y disparatado a lo lonesco, crea personajes a lo Becícett, Étstaxira atmósferas a lo Adamov- Con él ing3*sa lo nuevo y aun descono­cido, y es esta asincronía —sumada a las imperfeceiones propias del au­tor—, la que puede explicar el fra-caso de sos representaciones en los últimos 'sños de la pasada década, 
üa inateria de crítica y ensayística debe hacerse un aparte previo. Quizás la contribución mayor radique en las ciencias de la cultura, con importan­tes obras en historia, sociólogiâ  filo­sofía, etc. y también en él ancho camr-^ de la crítica político-so<aal ejer-cHada en diarios y revistas especíali-d̂M. Todo ese material trataremos fle-yerlo en él capítulo sobre "̂ deolô  Sías" -̂ ŝta su imbricación con las Bnevas corrientes que orientan la vida intóEeítual del. decenio transcurrido. :Si curato- a la crítrca, tanto litera-na como de las voraces secciones de ?̂pectáculos, podía descontarse que, ^̂ d̂o tras una generación hiper̂  *:̂Ma.qne ya había impuesto instru-meiKtos de comunicación,, habría de »̂or abundante representación dentro "*,̂ Eeneración de la crisis- Citamos a Enar Barfod, quién sin eanbargo, ^ sa edad, íormaeión, y 'al mismo "̂̂Po por sus nuevas concepciones, -v̂ rresponde al momento del traslado geieraconaL En la misma fecha de Ĵ  P̂ ieroa escritos ya ba puT>licado f̂  Fio, representando a la Juven-Jĝ enlcnces (Problemas ¿«̂  la Jn-5̂™*í y aparecen notas de Mario Ĵtoiberg (otro eiempto de particu-^ êeoeidad:), KuTaen Cotelo (que ^ finnaba con ei Segade y descu­la junto al cine la antropología), ^ ^ l̂ ôlo {qjie: vendría del equí-Sü lí? '"̂ ôvacíón anarcpiista)-, Ro-^̂ ^ l̂avarro (que antes de «>nsar ^gft específicamente a la filosofa, y*̂g% oacrencio crítica de c¿ne en g**»)- loa críticos Tabaré J. Ite g°2:̂ y Hugo Rodríguez Xírraty Cinr ^^^os en la esploradÉón crítica del |r~™ smemcano) los expon«i1es de ^£^ ^^ izquierda Pablo Etoudt-^̂ y" y_ Anséñco Abad; el sector '̂̂ Eo de qtñsnes alternaban la. ^̂ â uteraiia coa A ejercicio oe Ja T^̂ *̂  Mercedes Eein, iPrego Cadea. ^^^ Î̂ ganini, CeciHo PeSa, etc_ ¿̂ ™^ al cual se agregarían poste-™^̂ e demando -Ainsa e Híbet 

Conteris íproeedentes de la ancha zo­na del periodismo), I>iego Pére2 Pin-toa, Esteban Otero (en la zona do­cente), y, con dedicación exclusiva, Jorge Albistur, A Selû a, etc. EH sector de la crítica de espec­táculos es de los más nutridos y beli­gerantes, donde las oposiciones" gene­racionales se hicieron notar. Varios de los citados cultivaron la crítica de es­pectáculos y de arte, pero son más ios que se dedicaron exclusivamente a ella; Martínez Carril, Carlos Tron-cone, Beatriz Podestá, Arnaldo Salus-íio, Horacio Ferrer, Roberto Andreon, Jorge Abbondanza, Raúl Gadea, Car­los Arroyo, Antonia Acevedo, Oribe Irigoyen, Milton Andrade, IVEguel Pe-reira Celina Rolleri, García Robles, puteden ilustrar las diversas tenden­cias de xm equipo muy nutrido, y dos de los críticos jóvenes de MARCHA, Gerardo . Fernández y José Weiner, deiinir actuales posiciones. 
Uno de los rasgos centrales de la transformación que sufre la crítica en manos del nuevo equipo consiste en reducir la consideración del hecho es­tético como entidad pura ajena al con­texto reaX lo que ya estaba produ­ciendo una nueva retórica, para reeo-locarlo en el marco de una societiad a la que expresa en un determinado período histórico. Utilizando una di­cotomía muy de moda entre los hi* percríticos -—el arraigo y la evasión—̂  la crítica fue arraigándose, recono­ciendo -SU imposibilidad para sobrevo­lar, válidamente, sobre la creación es­tética de un modo independiente, y por lo tanto se puso a explorar loa basamentos socio-económicos sobre los que se levanta la cultura. También aquí como en la narrativa, las nue­vas condiciones de la crisis se impo­nen a todo;», y son "los del 45̂' los prünexos en recorrer «1 camino, sobre todo dado que entre ellos había crí­ticos del tipo de Real de Azúa, ya orientados hacia las concepciones de ia historia de la cultura, o de Ardao, que trabajaba en historia de las ideas. Real de Azúa ha señalado la incli­nación de los nuevos hacía "un cono­cimiento lo más riguroso y científico posible", cosa que no sólo se expresa entre historiadores y sociólogos smo que abarca todas las díscipüinas in­telectuales, continuando asi un aían de rigor que los mayores casi, ilegaron 

Noticias 

A VtCES 
ME PREGUNTO, 
VOS PE 
Mi VIDA 

í 
diiiiijo de GALEANO a endiosar (en literatura Emir Rodrí­guez Monegal o José Pedro Diaz, en cine Homero Alsina Thevenet, en jazz Juan R. Gxê á, en füosofia Arturo -Ardao, en critica de arte Femando García Esteban). Hay antecedentes más remotos de esta actitud vigilan­te para el trabajo intelectual Cen crí­tica literaria es el ejemplo de Rober­to Ibáñez), lo que probeiría que esta­mos ante un pioceoo histórico de ma­duración de la sociedad uruguaya, del cual laa distintas generaciones son hi-tog evolutivos."*̂ or eso, más que esta tendencia, directriz de tipo na::ionál amplio, importan, al revés, las ob­jeciones que se le hagan. Es en la generación de la crisis donde más duramente se com.batió el llamado exceso de la critica, oponién­dosele las ventajas de un "hacer", en contacto con un público real. Eso fue muy visible en la vida de los teatros independientes y en el gran debate 

sobre la crítica; creo que lúe Tañes *7ínicial represeatante de esta señera-cion, en él m.aviiniento teatral— quien razonó la posicito con más argumen­tos. Pero la respuesta más correcta estuvo —tenia que estar— en él opo­ner a la función cntica, no una con-traerítica, sino un "hacer'*. Hay varioa movimientos —vincidados a las artes del esipectáculo— que Üustran \A acti­tud del "hacer", realzando lo que tie­ne de inmersión en lo real, de recom.-probación de valores, de aceptación de cosas muy distintas y aun conteadic-torias que serían intolerables a las diagnosis de una crítica int̂ ectual. Me refiero a la fundación del Hot Club que. si bien se hace «n marzo del 50, tiene su período de auge a partir de 1954 con la sede propia, y a la fundación del Club de la Guar­dia NuevB en 1̂55. Arnaldo Salustio, los herananos Mañosa, Amilcar Grec-co, "Waltea* Agosto, Hermenegildo Sa-bat, Jorge Sdavo, Esteban Otero en uno; Horacio Ferrer, Borls Paga, Jor­ge Seijó, Nicolás Manesa, en él otro, y en xrno y otro todo él clan de los HaicÜ dler, revelaban una vocación muy ju­venil y sin duda nueva por crear y hacer. De aquí, como de los Cua-dexsvos d« Cia» Club que serán otro quehacer equivalente, intelectual sí, pero promoviendo una realización de la obra creadora, y cuyo momen­to de mayor ebullición corresponde al 60-̂  saldrán los juveniles di» señtidores con los grandes "Papatf* de la crítica del espectáculo, (Grez-zi, Alsina Thevenet, etcí.) en un pro­ceso todavía no" terminado y don* de se está buscando —no siempre con mucha lucidez— él nuevo- caroino y la nueva situación de la crítica den­tro de los fenómenos culturales. 

El hecho de que esos tres organis­mos, reconocidamente supereruditos, hayan creado él clima apropiado pa­ra la aparición de algunos —-y va- ' liosos— ejercitantes del arte .que cul­tivan, daría prueba de esta curiosa evolucióji en el campo de la críti­ca. Creo que Ariel Ramírez, loa Shalceis. o Mario Handler, pueden dar, provisoriamente, el punto final de esta curiosa recorrida, y aun­que no estén dispuestos a recono­cer el camino que un Avlía, un Grez-2i, un Alsina, antes abrieron» no es menos cierto, para una mirada pano­rámica que allá comenzó un movi­miento cuya última y transformada expresión es la que hoy vemos ex-pan-áiTEe, con rasgos propios. 
<En el próximo número: Slmpaiiáx 

Y difeienciasl. 

•ĵ  Sociología del Uruguay 
"Es una grâ e resptmsabilidail presen­

ta; ea solamente tretnia mil paJabrâ  an 
panarama dé !a sociedad de iai T^is «n— 
tero. Incluso caaiido se trata da tea 'per-
qneñ» país, que mf» por dio deja de f^r 

líi áisnoínave el riesgo el T»«eho de 
complejo. 
que el axitor baya publicado anterior-
nwiile diversos tral>aj<ks sobre el lema 
<ciKTvaE ideas resioae en este îoItuseD!) 
7 profese la docencia, también E«Í>re d 
mismo asnnio". Con estas palabras ábie 
«I Dr. Carlos M. Bama, el peqneao ve-
lomen consagrado a la Sociología del 
JJjTtguay, qae acaba de publicar ElJOEBA 
<t>ÍBtríbirye en M«iUcTídeo, Medina) «n 
sn colección "•Litros del tiempo rmevo". 
Ikiclio prólogo está firmado en noviem­
bre 3*t 1963 T el -rolnmen BC cierra co» 
las '_ <ñfras primarías dd censo de e«e 
año,. laego de im. anáĜ s ñltimo de las 
c]a««s sociales y dd 'tambio socaal c» 
d Urasaay"-

l>a SiMÍeJad de Escritores del Urur-
fiHiy. Inê o de aprobar sa memoria y 
balance anual, y de duplicar la cuota 
íocial̂  llama a decciones para designar 
la Itsrectí%-a qne regirá la iastitacaón en 
d bienio 3?>66/67_ Se cdd»rarán d êc— 
ncE 19 de dícáeinbre «n el local de SEU 
C Andes 13S2), dd>iend« inscribirse las 
Estas cc-n anterioridad en 3a Sccretaría-

-ĵ  Carlos Vúz Ferreira 

jjuex, ViumtmtO!, un Bbro de Carlos Taa 
Ferr̂ dra n̂e Isa sido compuesto en tm 
seaiaissrío de la Tacnltaá de HTrmaasída-
dcs £rx̂ do por Artoro Aríao, con 1« 
colaboración de Sara Vai yerreÍTa de 
Idheverría, Jnlío Paladúío- y Mamad 
Ariaro CTaps, E3 •*5iet»!scl)e'' está for­
mado Se las «oaferefK̂as díccadas en 
292fr 5 Hc {ranseoto de las I.eecÍGaes ¿e 
<391S>? el *'Jamee'* «s Cfmadmlcatío y 
fecEÍrnÉíai-) de rura carta de EsnsiecD de 

TrespOit¿€ncia entre TJnamuno y Vai Fe­
rreira, más los fragmentos de libros » 
de carta» en «lae ttao habló sobre d 
otro, más las dedicatorias con qae in­
tercambiaban sos libro?. 

El todo lleva nn prólogo de Francis­
co R̂omero' donde rinde' bomeftaje de 
agradecimiento a Va» Ferreira, da ex­
plicaciones de la escasa afusión conti­
nental del filósofo nragnavo y condn-
;•, considerando el volnnten: '̂ l>ocn-
menta uno de los aspectos menos cono­
cidos de la actî dad de Vaz, so revi­
sión critica de áertos pensadores -«pte 
ban marcado nna hndla profunda en las 
ideas y aun en la 'vida de nncstro tiem:-
po. InñiÜ resulta consignar 4|ae cumple 
d interno con la orí̂ nalidad y la bonr 
dora babitndes en éP*. Para el caso de 
los materiales sobre Unanumo, d jaido 
et máe bien excesivo. 

•^ Convención lihrera-
Jk. partir de lioy-, los obreros nmgoa-

yoA dedicarán d ~«redc end a una ̂ Prt-
mera Cotwendón iNacionaF* «pie conso.-
mirá sus loras de trastajo en d CoInnr~ 
bEa Palace de Montevideo y el Nirvaita 
de Colonia. El temario indnye la rati— 
ficadóa por d sobiemo dd acaerdo de 
la tíÜíESCO sobre libre drcnlacíón de 
ÜtroE:; el -estudio de esa nñ&ma ciren-
laciÓB dentro del marco dd Tratado de 
Montevideo <AXAI-C), d fomento de 
ia índnsixia editorial, la comercáalUza-
dÓn de Bbros en d esterior, el esi&na— 
\» de distñbadón y venta dentro dd 
área natíonal, y la centraJizaeión de 3a 
información sobre prodoccaón editorial 
del país-

Or̂ aaiza la Cámara Tjm̂naya del lá-
Iro y parece tener estrecba coneñÓis 
con la Ejtposiráón de Artes GráGcas ûs 
«rganiza ía Ea»bajada de Estados ÜTO-
dos y d EnstiSnto Oeneral £3ectric_ 
•^ Ha cri^nGÍidad en 

asamblea 
Dentro de los mñltiples actos con <pne 

ñerm fcs actividades el Centro de Xs-
lüdios PoHccos y Socíaíea del Fremte tr-
^der^ se ia prosraqawdo jasa loesa re­
cuda para, d liemes 3 de dítSesdn-e 

sobre "La originalidad de la zraeva na­
rrativa Xatinoamericana'*. La lista de in-
-vitados es de tal magî tnd que prácti­
camente n» habrá critico o intdectcid 
compatriota 4itie no exprese sn opinión 
Sin bien oa seca aegoramente una "mise 
au point" del tema, las mesas redondas 
suden ser lo contrarío, y d orden y con­
cierta será dificil de establecer, el de­
bate se iiresenta por so. variedad y ex­
tensión ntny aabroso. 

•^ Cursos para maestros 
X3 Institiito Magisterial de Êstudios 

Superiores ya Ita establecido el plan de 
EOS corsos de -verano <«ier« y fd>rer»)« 
con mt plan de Ciencias, otro de Bo— 
inanidades y otro de Ciendas Sedales* 
corxeípoRdienies a la primera ct̂ n; en 
la segunda se dictarán nsisnatnnu para 
d curso de directores. I-AS imcripcioBes 
para estos carsos se liarán en Cnarda 
Z3S1 liasta el S de didembrc pródmo, 
con loa comprd>ante0 dd grado de 
maestro. 
•^ JEl modernismo en el Plat^ 

Una interesante contrxbndóia a loa 
estudios literarios nadonales es el YO-
Itnnea de Antonio Sdttjs Cecin,. ^l nur-
demismo literario eik el Río de Ja Plaxa, 
<Ióé psO gne es d ensayo prenñado per 
la Asad«n>ía ICadonal de Letras «n d 
Concurso }Ca£I Bt̂ontero Kostamiante de 
1960- "El iw-es«n«e ^nsayt> nadó con este 
-Trtotíct —dice d antor— y fae «I restrl— 
ia¿o Ae seis lattsex de tttbor. En éf —co~ 
' 3no adi:ertír¿ el Itxtor— preiJoCecc la ó»— 
•K^stígaciÓTt. y d vsjaer^o por BscEarecer 
Jas oñg«iies oscuros y cMtifiKstts dd nŵ-
derncsino «n esuv latittídes', 

•^ Reoisia Tnarxista 
Se ammda la apandes, asxes ie fi-

isalízar- d año. de osa revista de ideas 
-qne editará el Centro de Estadios Polí­
ticos y Sodalea (dd PTdeL?- 13 primer 
nirmero 

estará de£cad« a la problená-
lica del desarrollo ceonómíco- rccô oído 
lo» cvTSos <|ue sdíTe d tema cmnpISera 
este año d CEPS-



UTEMRUS 
Es(ieeial para MARCHA por Tltiaeo de \i^ 

Canto de compañero 
en tiempo de cuidados 

Caando Castelo Braaco y ía corta de «ai nújüstros eniraban a la inauguraGÍón de Im Conferencia 
îf*̂ -̂,̂ *,̂ "* °̂ ^ docena d« «scritore* y utütas. entre ello» Ja» {¡garas más consagzadas, meno» brfi del Brasil, desplegaron nn cartel reclamando "libertad". Fueron violentamente reprimíaos, encaxceLadot "T"*̂  

nUtro tle Justicia anaatió severas penalidades. Entre ellos estaia Xhiago d« Mello, poeta y amigo ^ **̂  
ora mieatxai i>. clama en la OEA la defensa d« la democracia representativa. La farsa ya desgn diadamente, trígi Publicamos aquí on poema inédito <{u« nos enriara hace alsimas semanas Tbiago, T donde el lector «-nn̂  ***'* causas de sa gesto de hoy. A. R. ' «oaoeer» hi 

CONTIGO, compañero, que llegaste. Desconocido hermano de mi vida, reparto esta esineralda «jue en mi p«<̂ o retuve en él izistante fugitivo pero infinito en que la infancia acaba pues la esmeralda nunca se termina. 
Reparto, compañero, porque Ilegaa a este camino largo y luminoso, que algunas veces es áspero y duro, donde nuestros orígenes se abrazan deshaciéndose en paz las diferencias dispuestas en la vida por la fuerza feroz con que separa el mimdo a quienes -.Treados fueron para cantar juntos ya que sólo en unión ha de llegarse «. la fiesta de amor que se prepara. 
Porque todo es llegar, mi compañera desconocido, hennano que ahora plantas grano en lo oscuro y nace daridad, 
Es Hegax y segxiir, los dos cantando. los dos y los demás, tm solo rumbo en direc<áón al sol que nos Kiseña 
B, ser más cristalinos parecidos 

a los niños que fuimos y volvemos a ser más cristalinos, parecidos tiene derecho a repartir su canto 
y un pedazo de sol bien luminoso a. ese desconocido ser que llega sin nada: trae apenas la esperanza 
de ver cerca el amor. Y aun sin canto en. el herido pecho, sin embargo de corazón contigo va cantando 
y en esta vida, esta afUgente vida, •\Ti hallando nueva fe mientras xm giisto de repartir también le sube al alma. En su camino está y así reencuentra al niño que era cuando la esmeralda 
períizda ahora en su pecho resplandece de amor total que se reparte y brota. 
No sé si canto CIELTO, compañero, íntegro el pueblo en. tu vivir revive. No te vi antes, pero te sentía cerca de mí, cuando aprendí el quemante dolor del mundo noche, que devora entrañas, y el pudor de las muchachas arrolla con sus hambres y su fiebre, y de la mano lleva ante la luna, de enferma elaridad, las ambulante» manchas de risa en que la infancia existe como xma rosa sórdida y ya musüa. 
El tiempo es de cuidados, compañero. Es tiempo sobre todo de vigilia. El enemigo cunde, y se disfraza pero como usa botas es posible reconocer su gran taco lustroso que pisa la verdad, su fuerza dará, y aplasta el verde que da vida al sizelo. El tiempo es de mentira. No conviene soltar al niño, al niño y su esmerald«̂  

A los Fabricantes de Escobaŝ  Cepillos y 
Plumeros y al Comercio en General 

_ Se comunica & los iabricanies de escobas, cepillos y plumeros que el Sirec.-torio d» la Caja resolvió ampliar el plazo otorgado de 45 dias. llegándolo liasta 90 días contados a partir de la publicación del primer aviso «jue fuera efectuada en fecha IS/10/9SS, con la finalidad de «lue se notifiquen de la reglamentacióii de fecha 10/6/965 sobre la aplicación de la ley de 25 de abra de 1961. 
Los interesados deberán concuxiir al 2do. piso de la Caja, Sección Certífl-cados. donde se les hará cntreaa del texto de la reglamcníacióii mencionada precedenlemenie-
Sehace notar que, vencido el plazo, la. Caja procederá mediante su cueipc in̂ >eclÍTO, a decomisar las mercaderías cuyas estampillas no hayan ddo dolida-mente inutilizadas. 

a\JA DE JUBILACIONES Y PENSIOIÍES 
DE LA. INDUSTRIA Y COMERCIO 

Se inicio el 3.̂ ' Concurso Nacional 
de Suscripciones a las Revistas Soviéticas 

LOTES A PJCECIOS 
R tI>UCIl>OS A L 
AlCANCC Dt 
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. . . r ABKMAt 
VIAJE «KATIt 
A t A « a S S 

rKEMIOS MAI 

ISJX>35JESS ES; ^̂ dsoonet paeblo* "tíni­cos- - Tsiéf. 4:ZÍ19* y S2S7*I, — -Astsc" -33 í̂e JuSo 1233 - Xaláf. SS41 1S_ —• =Ji.íísea- -Coíaica 126S. — "Bnccos Aires" - Birsngc J'jret 435. — T'^'^r^vmoT - Sazstndtt 4$iL 
••SU» 3=25, «se 3- — "̂ aanca 2fnewa" -

lio 354 "HorÉEonW-TristsnSarralalSM-— 
P*SL¿mgixa- - Prc9sos 34SZ. 

Mejor es protegerlo de la furia que en pleno vuelo quita Jibeitades. La sombra ya bajó, se acercan mucha» lauces que tienen nambre y olfatean Cuidado, compañero, con la rosa deja la mariposa de colores, esa canción de amor tiene su riesgo. Cada uno en su sitio, y sobre todo no descuidar al enemigo, ése lleno de ojos que jamás se duermen. y derramar la luz cuando sea tiempo sobre la garra en sombras de su rostro. Es una prórroga, mas lo que vale es este corazón por cludadela, es encender la antorcha en cada metw» de nueva tierra y trabajar con ganas a fin de que esa tierra tenga flores y el trigo alce muy alto sus pendonei para la fiesta del amor, en donde por una vez no va a bailar el hambre, ni han de comer sólo los elegidos sino que serán todos los que coman. Es por eso que estamos todos juntos y nuestra fuerza tiene el sortilegio de la torrente selva en primavera y nuestro amor palpita con la tuerza que lleva el Amazonas en sus aguas. Compañeros: cantar y repartir lo que es preciso que el amor reparta Nadie estará ya solo. Ni siquiera solo en la soledad. O en el poder. Iré contigo- Canto y te defiendo y en tu lámpara dejo aqud aceite que ha de durar la oscuridad entera en esos tiempos en que la vigilia. Carneante espada erguida cual la. rosa, sólo podrá cesar cuando la aurora con su vergüenza tma vez más retome para lavar de lur el suelo amado, y seremos de nuevo y simplemente los niños que reparten esmeraldas. 

3i atinoaméricanos tEste Miguel Anget Asturias que nunca ae»* cansa! Ahora dos libros: un conjunto de poemal •̂ •aágicos", llenos de invenciones estrañas y ¿6 palabras-pájaros que él inHtoLó C3ariTÍgiEa ,P^ maTeral. cargado de subterráneas leyendas indr genas y de ~ana ímaginerm qne le viene a A»" turias por su. sangre americana. IT otro libro, dd que sólo es traductor: él Popol Viih, ijue jjsn^ con J. M. González de M:-endoz:a xepxodnce a« la versión francesa de Georges Haynatid, qiw fuera su profesor en 3a Escuela, de Altos J^^ dios de París. Esta versión es T>astante distiiHa de la que Adrián Reciñes tradujera para Fonoo d« Cultora Econónúca por cuanto corresppiií» a xma segunda eXaboración d^ testo ori.|jnalp̂  el famoso padre XSnaénez que descubriera este lüro único. 
CLAHIViaiI-IA PRIMAVERA!- Buenos Aire* Losada. Poetas de ayer y de hoy, 1:965. 1^,^ FOPOi.-'VXjm. Buenos Aires, Losaba, Biblio­teca clauca y contemporánea S, 29Sa. 1S3 P* 

Abandonando al indio de Hnasípunso.- J"***** Icaza ya se había adentrado En las «all̂ s, OSCT en la realidad ciudadana de sn Ecuador. El Cluf lia Rosoexo y Flores p2X>longa esa esperiena» nueva que define asi: *̂£eCGríado >̂bre un fo?̂  de arbitrariedad, y desorden, eatre 2a cort^^^oa burocrática y la opî sión más brutal, su <̂ ^̂ *̂  trágico le peimxte descubrir̂  en los extremos c»i dolor esa sabiduría, ese conocimiento ̂  ^ ^̂HT ma que es 3a ngaeza de todo béroe ^̂ ^̂ *̂̂ °̂ IJ Ea el reportaje qae Oabay ücíera a Jorge i?^ CM̂rclta 1280, I2-Xr-65) el novelista ^^^^^^. antmciaíaa ¿1 nuevo ci¿Io sobre 3a xeaiíâ  cŵ  
temñoránea míe viene escribiendo para 
EL CHU1J:A ROMERO Y n-OHES. Buenos^ 

res, HiOsada, Ŝ lioteca 
ranea 381, I9S5L ISO ps. clásÉea y <*sníeiB5»" 
Câ  veinte años de i>oesía- Cde 394̂  • ĉ ?? perecen justtficar tíe sobra ana antología. Sĉw todo si se 3jan leccrrído tantos «amaños d̂ ô  tos, se lia lasado de un. apieiwíizale ^̂ J**̂ |°̂  una. voz seca y adulta. Diez Ebâw arv-Mi *i®_̂S a esta selección de poesía d^ 3»araguayo Í-EW RomerOr indnyendo CZH» inédüo, X.xbr9 a» «* Sz«c£6n, y liay aqtrl mea de xm matenal «^ ̂ ^r reciera por SHrimera vez e» la» páginas de ^^ semanario. _ j_" 

MJrrGLOGLh. 3»OETICJk Bueno» Aáe*, Irf>̂ 2_ Bzbliotecm ifiílf lomOeavocéDam^ ^S^ '"^^ SL» as. 

MA^CUA. ^ 3GI 

Especia para HftKU por Juan Goytisotb 

Cementerio de Monjuich Me texto pertenece a la novela Mejor la dM-
—^ña^n. el fueao. en la cual el excelente no-
fé^sta ê añol Juan Goytisolo viene trabajan-
aa 4MKÍe hace tiempo y de la que nos ofrece 
nno de Stts primeros Iragmentos.) 

ALLANAD con él pie las múltiples bocas de tm hormiguero, pacientemente construido grano a grano sobre terreno ingrato y are-nos» y pasad el día siguiente por el lugar: lo veréis de nuevo sutil y floreciente, como una plasmación del instinto gregal de su comuni­dad laboriosa y terca, así la habitación natu­ral de la launa española, la ancestral y siempre caltimniada barraca de caña y latón, condena­da a desaparecer, ahora que sois como qvtien dice europeos y él turismo os obliga a remo­rar la fachada, por la vía expeditiva y un tan­to brutal, preciso es reconocerlo, del moderno y pujante neo-capitalismo de organización, ba­rrida un día de la Barceloneta y Somorrostro, Pueblo Seco y La Vemeda, resurge inmediata­mente, lozana y próspera, en Casa Antúnez o en el puerto franco como expresión simbólica de vuestra primitiva y genulna estructura tribal. 
Tú contemplabas aquél reino Taifa com­puesto de casucas y ciiozas, tan semejante al 

tjw filmaste tiempo atrás (reino destruido des­pués por decreto con entrega solemne de vi­viendas confortables y limpias a sus toscos y recelosos habitantes) y la indignación que te poseyera antaño te resultaba tan extraña como el aspecto consabido de sus pobladores {pe­queños y secos, oscuros y reconcentrados). Sentías asombro Ceso sí) ante la obstinación y empecinamiento con que intentaban aferrarse a uria vida, cuyas premisas jamás; ponían en duda, como si su finalidad (te decías) fuera nacer, crecer, multiplicarse y morir con la re­signación muda de los aniníales, oh pueblo español (invocabas), comunidad ruda, grey sil­vestre, forjado al frío y desamparo de la es­tepa (tuya y de tus paisanos). 
Xieardo habla estacionado el Seat frente a I» parada terminal del tranvía y, al apearte, examinaste los chiquillos seraídesnvidos que corrían por la explanada y los viejos sentados junto a la primera fila de chozas: ¿Erají los mismos de antes o se trataba de gente nueva? lia sempiterna miseria andaluza había enc<m--trado allí un campo familiar donde' estpiayar-serima mujer enlutada porteaba una cántara encima de la cabeza y hasta el perro sarnoso "PK se mosqueaba con el rabo parecía répli­ca cabal de algún otro, entrevisto mil veces en un poblado del Sur. Én la falda del cemen­terio las barracas proliferaban como apretada •osedia de hongos. Empezaste a contarlas <un pocô  como el que cuenta ovejas) pero el abu-î r̂arto pudo más que tú, iCien, doscientasT Î sde tn puesto de observación i¿o era un «ecto de la luz?) las ijltimas chozas se con­tundían con los primeros monumentos fúne­bres, como si la frontera eijástente entre los dos mundos se hubirea abolido de golpe. Ĉ -̂̂r-negos pobres y barceloneses ricos, muertos dor­midos y muertos despiertos: la diferencia de 

^íos a otros se reducía a una estricta cuestión de horizontalidad, 
Sin decir palabra os encaminasteis hacia la «ralera que conducía a la entrada del cemen-teno. A los lados varios tenderetes de flores '̂̂ '̂ ^̂ cs y artificiales exhibían ramos de ro-«^ claveles, siemprevivas, anémonas. Una se-•«la vestida de negro regateaba el precio de "M corona con uno de los vendedores y, sin •?'^ por qu4 te acordaste del viejíto que, ««atrás, al atardecer de un melancólico día »e difuntos, había cogido *n-tivamente xm ra­bílete depositado por otros sobre la losa de ™a tamba y, tras una breve y cautelosa ojea-« cnretüaj- lo había colocado*»» el nicho pro-Pji ante la fotografia remota de algún fami-

UST «luerido. Ktcardo miraba, distraído, las lar­cas de jaspe y alabastro y comentar Taifa 
«a hora para que Begnen". 
_ —-No importa —dijiste tú—. Daremos ana 
Tuélta. 

?\í^ cementerio de los tuyos y, siendo mo-^ habíais ido a visitarlo en compañía de los °̂?. el día del entierro de tu madre y en los "wersanos de sn mnerte, secr̂ amente Jascí-^oo por ei subsuelo de aquel panteén en el que ^ ™ reservado un lugar desde el instante JgiKo en que naciste, sabiendo ya a tus dieci-, j ^ anos quci de no cortar a tiemx» las atna-™^ xestitüirías eo él a la tioxa lo» etenento» 

dispersos de tu cuerpo en obscena simbiosis con ios demás miembro de tu estirpê  desintegrán­dote aHí, en la nada de su. periplo absurdo, por los siglos de los siglos. 
V.Tt el registro de entradas varios convoyes mortuorios aguardaban tumo con una amalgaroa promiscua de apatía, resignación e impaciencaa Las furgonetas permanecían estacionadas frente a los arriates de flores y un capellán iba de grupo en grupo estrechando manos y recogién­dose a orar ante los atúdes. Ningún ex-aiumno de Ayuso había llegado aún. Mientras vagaljun-deábais por los jardines los empleados munici-paiss parlamentaron con una de laŝ  familias allí presentes y, finalizado el conciábulo, el séquito de parientes y antigos se puso otra vez en marcha-La comitiva enfilaba pausadamente la caira-da principal y caminasteis tras ella en dirección al cementerio alto. Los nichos ílanqueában_ tí lado izquierdo de la avenida con sus epitafios, inscripciones, fotografías, coronas. Conforme él terreno se elevaba podías distinguir las tumbas situadas al pie del monte escoltadas por el verde de los cipreses y, a lo lejos el mar em­bravecido y azul, la grúa y el faro de la escolle­ra, los barcos antíados en la boca del puerto a la espera del aviso del práctico que debía ati-toiizar la descarga. El sol empalagoso de verano parecía demorarse a poniente, pero la violencia del viento presagiaba el aguacero. Sobre la for­taleza de Montjuich esporádicas nubes, avan­zadilla de un ejército aicenazador y sombrío, ocupaban estratégicamente posiciones ̂en un-cie-lo huidizo, transparente, incoloro. Voló una abu-hnia, rauda, rasando las tambas y fue a po­sa^ ágümentc en el frontispicio de un panteón̂  El rumor de la urbe subía del Daño como el jadeo cansado de tm animaL 
E! -ementerio habra sido concebido en sos orig¿ies como una apacible y somDiKi.lienta cui­dad de provincia «a sus jardmes y « ' « " ^ gtoi^ y paseos, nichos de dase media y po­bre, y suntuosos panteones burgueses y anstocca-

^ S ^ u r a d o ^ e l período ,̂"3^?™°° ̂  
ceíi>-nferio vieio se había revelado a todas i-c^ Sificicnte, las diversas corrientes ai«?=te=̂  ^ s y es3os decorativos de la ̂ «w» conviviaa 

de mSS 
en él profusa y abigarrada agreávidad; losac mortuorias coa cruces, coronas, guirnaldas, Do-lorosas y arcángeles; mausoleos de mármol ins-ptradí̂  en algún monumento fúnebre del me­dioevo; capillas neo-góticas con vitrales de co­lores, ábside, nave y crucero escrupulosamente reprt>ducidos en miniatura; templetes griegos calco del Partenón de Atenas; extravagantct construcciones egipcias con esfinges, colinos, carruajes y momias come hechos aposta para Tina repersentación de "Aída" se sucedían ante los ojos del visitante como síntesis y prolonga­ción de la aventura crematística de sus dueñws, apellidos insignes en el Gotha particular catalán, comerciantes, banqueros e indiistrialee enri­quecidos en Cuba, y Filipinas, autcaioniista» y -defensores del proteccionisnjo económico, re­da casta burguesa Cennoblecida luego) pilar y fundamento de la bolsa, la industria textil y el tráSco ultramarino, tu c3stB (sí, la tuyai) pese a tus esfuerzos por zafarte de ¿Ua, a me­nos que <¿o era otra" rebeldía inútil?) afronta­ses con resolución «1 destino y acortaras vo-Ixoitariamente él plazo. 

El espíritu Que había animado el eDsan<̂ e y fiorecímiento de la áadad. se manifestaba alifj te decías, con una coherencia ajena e in­mune a la inuertê  conso sá los difuntos pro­ceres dd algodón, la seda o los géneros de punto hubiesen qnerido perpetuar en la ítrca-lidad de la nada las normas y los princxf̂ os Cpragntatismo, bon senyD que habían orientado su vida. Aquellos mausoleo pomposos respon-dmn de modo cabal al gusto rústico « in̂ ilto de sus propietarios como el chalé o torre de veraneo edificados en Uoret o Siíges (obra tal vez del mismo arquitecto} hijos unos y otros de un anacrónico sstema de empresa pater­nalista y familiar̂  sordamente minado al cabo de los anos iio sólo por las lu<3ras y reivindi­caciones obreras ĉalladas ahora a culatan̂ ŝ  sino también Oo cual era xnaciio más serio) por los ímpô tivos y esigencías del moderno «a-pitalismo del Sstado. Ixis panteones parecían ignorarlo 310 obstante y, con entemecedora ino­cencia, ludan aún, muertos scs dueños» l>élve-deres y cápnlasv miradores y balaustradas, dis­puesto todo ello con3o si se tratara de verda­deras habitaciones, confort y lujo irrisorios que los viejos y friables huesos que albergan nc a5>rovecharían jamás. 

ñ * M4IICH4Í 
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EXERCER o 
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^ MO HAV VEf20üRA,Nl , CARNE, NI ASUA.foK 1.0 rXAiaXO NO HAV S£>PA— NC> 
HAV Hscue UA—côAo MO 

«AV NTOUEL . LOS VüCLTOS I.OS t>AM EM CHICLES-̂  


